Google 



This is a digital copy ofa bixik thal was preservad li>r general ions un library sIil'Ivl-s before il was carcfully seanned by Google as par! of a projecl 

to makc thc world's luniks discovcrable onlinc. 

Il has survived long enough for ihe copyright lo expire and thc book to enter thc publie domain. A publie domain book is one ihat was never subjecl 

lo copyright or whose legal copyright lerní has expired. Whcthcr a book is in thc publie domain rnay vary country tocountry. Public domain books 

are our gatcways to thc past. rcprcsenling a wcalth ol'history. culture and knowlcdgc that's ol'tcn dillicult to discover. 

Marks. notations and other marginalia presen! in thc original volume will appcar in this lile - a reminder of this book's long journey ("rom thc 

publisher lo a library and linally lo you. 

Usage guid clines 

Google is proud lo partner wilh libraries lo digili/e publie domain malcriáis and make ihem widely accessible. Public domain books belong lo ihc 
publie and wc are mere I y their cuslodians. Neverlheless. this work is expensive. so in order lo keep providing lilis resource. we have taken sleps lo 
prevenl abuse by commercial parlics. inclnding placmg lechnieal reslriclions orí aulomaled uuerying. 
We alsoask that you: 

+ Make non -commercial use oflhe files We designed Google Book Scarch for use by individuáis, and we reuuesl thai you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrain from mttoimited querying Dono! send aulomaled uueries ol'any sorl to Google's system: II' you are conducting researeh on machine 
translation. optical character recognition or other arcas where access to a large amount of texl is helpl'ul. picase conlact us. We cneourage thc 
use of publie domain malcriáis Cor these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "walermark" you see on each lile is essenlial Cor inlorming people aboul this projeel and helping them lind 
additional malcriáis ihrough Google Book Scarch. Please do nol remove il. 

+ Keep il legal Whaiever your use, remember ihai you are responsible for ensuring ihal whal you are doing is legal. Do nol assume ihai jusí 
because we believe a book is in ihc publie domain for users in ihc Unilcd Siaics. ihai ihc work is also in ihc publie domain for users in oiher 

counlries. Whelher a book is slill in copyright varies from eounlry lo eounlry. and we ean'l olíer guidance on whelher any specilic use of 
any spccilic bixik is allowed. Please do nol assume ihal a bixik's appearanee in Google Book Seareh mcans il can be used in any manner 
anywhere in ihe world. Copyrighl infringemenl liabilily can be quite severe. 

About Google Book Seareh 

Google 's mission is lo organize thc world's information and to make il universal ly accessible and useful. Google Book Seareh helps readers 
discover llie world's books while liclpiíiü aulliors ai ni publishers reach new audiences. Yon can scarch ihrough I lie ful I lexl of this book un ihe web 
at jhttp : //books . qooqle . com/| 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital di; un libro que. durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

escanearlo como parle de un proyectil que pretende que sea posible descubrir en línea libros de lodo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años corno para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y. sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que. a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y. linalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitali/ar los materiales de dominio público a lin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de lodos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos lomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con lines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con lines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solii ilude*, automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de GiMigle. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Consérvela atribución La filigrana de Google que verá en lodos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso especílico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa signilica que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de lodo el mundo y hacerla accesible y úlil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de lodo el ni mulo a la ve/ que ayuda a aulmv. y cd llores a llegara nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el lexlo completo de este libro en la web. en la pá.¡iina |^. :. .- : / .■•.:;-:.-:.::;: . ::-:.oqle .com| 



D 
ICA 



i 



BIBLIOTECA DEL MAESTRO. 



2. a SERIE. 



i 



LA ENSEÑANZA 

HISTORIA 

EN LAS ESCUELAS 

D. IGNACIO RAMÓN MIRÓ.u frUvWT 

..,„. .,„„.„„.. * í 



CON LICENCIA BE LA AUTORIDAD ECLESIÁSTICA 



BARCELONA 

ANTONIO J. BASTINOS, Editor 



1 1 )" 1 



ES PROPIEDAD 



Imprenta de Jaime Jepús, Notariado, núm. 9.— BARCELONA. 






■ti 

I 



A MI ANTIGUO DISCÍPULO, 

Y HOY QUERIDÍSIMO HIJO POLÍTICO, 

D. ' DOMINGO CABALLERÍA Y COLLELL, 

LICENCIADO EN LAS FACULTADES DE FILOSOFÍA Y LETRAS, DERECHO CIVIL 

Y CANÓNICO Y ADMINISTRACIÓN 



Después de cuarenta años de haberme dedicado cons- 
tantemente á la enseñanza de la Historia, así en la ins- 
trucción primaria como en la secundaria; lo delicado de 
mi salud, y mi edad ya avanzada, me obligaron, muy á 
pesar mío, á dejar para más vigorosas fuerzas una tarea 
para mí tan grata. Coincidió precisamente este hecho con 
la excitación que los tan conocidos editores Sres. Bastinos 
me dirigieron, para que colaborara en la segunda serie de 
la Biblioteca del Maestro que ellos iban á publicar, ya que 
fui yo el autor del plan de la primera. El deseo de compla- 
cer á mis amigos y el de aprovechar esta ocasión para ha- 
certe varias observaciones y darte algunos consejos sobre 
la enseñanza déla Historia, me han sugerido el pensamien- 
I to de escribir este libro, fruto de una larga experiencia; es- 
perando que mis consejos y observaciones serán de verda- 
dera utilidad, no sólo á ti, sino también á aquellos de mis 
jóvenes comprofesores que se tomen la molestia de leer- 
los. 

La índole especial de esta materia exige que la pluma 
vaya dirigida, no sólo por lo que díctela inteligencia, sino 



también por los generosos impulsos del corazón. Por esto 
la forma epistolar me ha parecido la más adecuada á este 
objeto, empleada ya en varias obras pedagógicas y muy 
conforme con el carácter del que, diciendo las verdades 
con toda sinceridad y llaneza, y con muy buena voluntad, 
sin doblez ni ficciones, procura trabajar para la mayor 
gloria de Dios y el bien de sus semejantes. 

Estas son las únicas aspiraciones del que se complace 
en poder darte los cariñosos nombres de hijo y de discí- 
pulo, y que muy de veras te aprecia, 

Ignacio Ramón Miró. 




CARTA PRIMERA 



Mi querido Domingo: Recuerdo que cuando estu- 
diaba el latía, tradujimos una máxima (no sé de que 
autor) que decía: Quidquid agas, réspice finem, prove- 
chosa máxima que no he olvidado jamás, pues es in- 
dudable que si siempre que vamos á hacer alguna 
cosa, sea cual fuere, no perdiéramos de vista el fin 
que con ella nos proponemos, ó mejor, debiéramos 
proponernos, nos ocuparíamos más en buscar y estu- 
diar los medios más conducentes al fin propuesto y el 
modo de aplicarlos, para lograr con más facilidad y 
seguridad el éxito apetecido. Esto, el fijar bien el sig- 
nificado de aquellas palabras que con bastante fre- 
cuencia deberé usar y el establecer principios de los 
cuales vayan deduciéndose las reglas á que, á mi en- 
tender, debe sujetarse el Profesor para la explicación 
de la Historia, son partes indispensables de este mi 
pobre trabajo. Empecemos, pues. 

Qué es la Historia y cuál su fin ú objeto. 

«Historia es la narración científica de los sucesos 
realizados libremente por el hombre, bajo la direc- 
<ión de la Providencia.» Acepto esta definición del 
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digno catedrático de Historia Universal de la Univer- 
sidad de Barcelona, D. Joaquín Rubio y Ors, por ser 
breve, clara y completa. 

El fin ú objeto de la Historia viene expresado con 
mucho acierto en la siguiente definición amplificada 
queda déla misma el venerable Fr. Jerónimo de San 
José, carmelita descalzo, en su hermoso libro Genio 
de la Historia, publicado á mediados del siglo xvii: 

«Ella (la Historia) hace presente lo pasado, cerca- 
no lo distante, notorio lo secreto, perpetuo y casi 
eterno lo caduco, constante lo voluble, y la que ofre- 
ce á la vista muchas veces lo que se vio sólo una vez, 
y aun apenas alguna. Ella renueva lo viejo, acuerda 
lo olvidado, resucita lo difunto y con una casi divina 
virtud restituye á las cosas su antigua forma y ser, 
dándoles otro modo de vida, no ya perecedera, sino 
inmortal y perdurable. Ella, finalmente, como testigo 
de los tiempos, anuncio de los siglos, luz de la ver- 
dad, vida de la memoria, espuela de la virtud, archi- 
vo de la posteridad, monumento de la antigüedad, 
incentivo del valor, estímulo de la gloria, tesoro de 
la prudencia, oficina de las artes, teatro de las cien- 
cias, madre de los aciertos y espejo limpio de las 
acciones y costumbres humanas, es la universal 
maestra de la vida. En su escuela se aprende la po- 
licía del gobierno, la observancia de la religión, la 
institución de la familia y la buena dirección de to* 
dos los estados. De aquí toman documentos la paz, 
esfuerzos la milicia, noticias el estudio, ejemplos el 
valor y nuevos y mayores alientos la piedad.» 

«Muy anciano y cano es el que por medio de la His • 
toria vive desde que el mundo comenzó; ignorante y 
niño el que en largos años de vida no sabe más que 
lo que alcanza su edad, aunque en ella alcance todo 
lo que en ella pasa y sucede.» 

Efectivamente; si es provechosa á cada uno de nos- 
otros la experiencia propia auxiliada con la de núes- 
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tros padres y abuelos, ¿cuánto más no lo será la His- 
toria, que es la experiencia de toda la Humanidad? 

La Historia, como ha dicho un profundo escritor, 
nos proporciona en poco tiempo una prudencia anti- 
cipada muy superior á la que podemos sacar de las 
lecciones de los más sabios maestros. 

La ignorancia de todo lo que es anterior á nosotros, 
decía Cicerón, nos mantiene en una perpetua infan- 
cia, ya que la edad del hombre es un átomo si no se 
aumenta con las noticias de las edades pasadas. 

Es la Historia, nos dice Tácito, la que imprime á 
las acciones realmente bellas el sello de la inmorta- 
lidad, y á los vicios la nota de infamia que no puede 
borrar la acción de los siglos. 

Lá Historia, añade por último el insigne César 
Cantó, debe hacer redundar en provecho de los hijos 
la cosecha de dolores producida por los padres. Sería 
de inmensa utilidad, aun cuando no produjese otro 
beneficio que el poner un freno al vil egoísmo, gan- 
grena de la sociedad moderna, y el de estimular á 
acciones heroicas. 

Escribió nuestro Mariana: La Historia suele triun- 
far del tiempo» que acaba todas las demás memorias 
y grandezas. 

De lo dicho se puede deducir muy claramente que 
la Historia tiene un fin principal, en lo que convie- 
nen cuantos escritores se han ocupado en este im- 
portante asunto, tal es, el de sacar de los hechos 
realizados en el mundo, y délos cuales tenemos co- 
nocimiento, estudiados en lo posible, sus causas y 
efectos, consecuencias ó más bien provechosas lec- 
ciones que nos enseñen y nos muevan, así á los pue- 
blos como á los individuos, á obrar siempre según 
la ley divina, la recta razón y la justicia nos lo exi- 
gen. 

Verdades que tiene además la Historia otro fin que 
reviste apariencias de primordial, esto es, la indaga- 
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ción de los- hechos con el mayor número posible de 
detalles y circunstancias; pero si bien se examina, 
se verá que esto es la cosa, no el objeto ó fin de ella. 
Podrá decírsenos que mucho es que, por la narración 
de los sucesos acaecidos desde los más remotos tiem- 
pos, pueda el hombre satisfacer su curiosidad, tan 
natural y digna como lo es la que tiene de saber el 
origen y hechos de la gran familia á que pertenece, 
la Humanidad, curiosidad que conviene avivar en los 
niños, «porque es un excelente medio de que se ha 
valido el autor de la Naturaleza para disipar la igno- 
rancia en que nacemos». Pero es tan alto el destino 
del hombre, que si no pudiera sacar otra ventaja del 
estudio de la Historia que satisfacer aquella curio- 
sidad, sería por cierto muy mezquina; de aquí la 
precisión de no detenerse hasta hacer útilísimas 
aplicaciones al mejoramiento moral de sí mismo, y 
contribuir en su día, en cuanto pueda, al bien de sus 
semejantes. 

La legislación, las artes, en una palabra, todos los 
ramos del saber humano, todos encontrarán en la 
Historia su origen, sus adelantos, su marcha progre- 
siva y el conocimiento de sus resultados buenos ó 
malos, según la aplicación que de ellos se haya 
hecho. 



CARTA II 



Utilidad del estudio de la Historia, 



Aun cuando enterados bien tus discípulos, mi que- 
rido Domingo, de lo que es la Historia y de su fin ú 
objeto, comprenderán ya cuan grande es su utilidad; 
conviene, sin embargo, que te ocupes en hacérsela 
muy patente, para que emprendan su estudio con ver- 
dadero gusto y entusiasmo; haciéndoles ver hasta la 
evidencia las muchas ventajas que de aquella ense- 
ñanza reportamos, y el desairado papel que desempe- 
ñarían en la sociedad si al estar en una conversación 
en la que se citaran hechos ó personajes históricos de 
los cuales no tuvieran ellos noticia, ó la tuviesen de 
una manera poco clara y segura, se hallasen en la 
vergonzosa necesidad de hacer pública su instrucción 
raquítica; pues el estudio de esta materia es ameno y 
fácil cuando se hace con método y reducido á prudentes 
límites. La frecuente aplicación de ella á tintísimos 
ramos de la ciencia y de las artes, y sobre todo las 
trascendentales consecuencias que de la misma se 
derivan, evidencian su grandísima utilidad, que se 
convierte muchísimas veces en necesidad imprescin- 
dible. 
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La extraordinaria facilidad y rapidez de comunica- 
ciones que hay en nuestros dias entre todos los pue- 
blos de la tierra, y sus íntimas y continuas relacio- 
nes, hacen necesario el mutuo conocimiento de su 
historia. El bien de la Humanidad lo reclama, y el 
progreso del Catolicismo, que es el único fecundo ger- 
men de la felicidad de los pueblos, lo está exigiendo. 
¡Cuántas reflexiones me ocurren en este momento 
que prueban lo que estoy afirmando, y que me pro- 
pongo oportunamente explanar en otras de mis car- 
tas ! 

La Historia en los tiempos antiguos tenía miras 
laudables, por una parte, y egoístas por otra. Narrar, 
y en mychos casos, más que narrar, cantar los he- 
chos gloriosos de la patria y sus instituciones, era el 
objeto de su historia. Roma, la señora del mundo, ha- 
blaba con desdén de los pueblos que no estaban bajo 
su dominio, y si vemos á Tácito, historiador de exce- 
lentes cualidades, enaltecer las virtudes de los germa- 
nos, fué porque, como han creído algunos, los pintó 
hasta más virtuosos de lo que eran para hacer resaltar 
sobremanera la corrupción de los romanos que tanto 
odiaba. Sólo el espíritu verdaderamente cristiano, que 
considera á los hombres, sin distinción de países, co- 
mo hijos de un común Padre que está en los cielos, y 
que por lo mismo nos recuerda el deber de amarnos 
mutuamente como hermanos, puede llegar á produ- 
cir una historia de la Humanidad como la de una 
sola familia. Guárdense, no obstante, los historiado- 
res y los maestros de las exageraciones de un cosmo- 
politismo que pretenda ahogar los dulces sentimien- 
tos de patria y de familia, que un todo no se hace 
perfecto con la confusión de sus partes, sino con la 
buena proporción y armonía que entre sí guardan 
éstas. 

El siguiente párrafo de un concienzudo escritor, 
compendia bien las razones que demuestran la uti- 
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lidad de la Historia . «La cual, dice, bien enseñada y 
escrita bajo el influjo de un espíritu de verdad y jus- 
ticia, llega á ser una escuela de moral para todos los 
hombres. Ella censura y condena los vicios, arranca 
la máscara á las falsas virtudes, deshace las preocu- 
paciones y los errores populares, disipa el prestigio 
fascinador de las riquezas y de todo ese vano brillo 
que deslumhra á los hombres, y demuestra por me- 
dios más persuasivos que los más elocuentes argu- 
mentos, que no hay nada más grande ni más loable 
que el honor y la probidad. La estima y la admira- 
ción que los hombres más corrompidos no pueden 
negar á las acciones grandes y generosas que la His- 
toria les presenta, los obliga á reconocer que la virtud 
es el verdadero bien del hombre, y que ella sólo lo 
hace verdaderamente grande y estimable. La Historia 
les enseña á descubrir el brillo y la belleza de la vir- 
tud, por más que los ofusquen la pobreza, la mala for- 
tuna y la oscuridad, y en sentido contrario, hace 
aborrecibles al crimen y al vicio, aunque los adorne 
la púrpura y ocupen los tronos.» 

Añadamos, Analmente, á esta las siguientes frases 
del autor del Genio de la Historia: «Como ninguna 
cosa haya ni suceda nueva debajo del sol, esto es, 
ninguna cuya semejante no se haya visto en los si- 
glos que pasaron, así todas las que nos precedieron 
aprovechan para disponer bien las que tenemos entre 
manos, y prevenirse el hombre para las que en ade- 
lante pueden y suelen suceder. » A la par que siem- 
pre ha labrado en el corazón humano grandes propó- 
sitos la recordación de las virtudes y hazañas de los 
que ya pasaron . 



CARTA III 



Principios fundamentales en que debe estribar la 
enseñanza de la Historia en las escuelas. (Dog- 
ma y moral católicos.) 



Ruégote, querido mío, que te fijes mucho, muchí- 
simo, en el contenido de esta carta, por considerarla 
de grandísima importancia; é igual súplica dirijo á 
aquellos que la honren con su lectura, á los cuales, 
antes de entrar en materia, voy á hacer unas ligerísi- 
mas y francas declaraciones. 

Amigo de la verdad como el que más, la he bus- 
cado en el dilatadísimo campo dejla Historia; he con- 
sultado los encontrados pareceres de los que desde 
distintos puntos de vista han hecho un detenido es- 
tudio de ella ó de algunas de sus partes importantes; 
debidamente autorizado, no he tenido obstáculo que 
me impidiera dedicarme á lecturas que me han dado 
á conocer más claramente el origen de trascendenta- 
les errores; he odiado el error, he sentido en el alma 
su propagación y he compadecido á sus fautores y 
propagadores. Me afirmo cada vez más en la con- 
vicción de que el que únicamente busca la verdad 
primordial, la encuentra; pues sólo se esconde á los 
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ojos cegados por el orgullo del entendimiento ó por 
la perversidad del corazón. 

Ocultar mis convicciones, libres de toda pasión 
innoble, sería un acto de criminal cobardía, en el que 
no quisiera incurrir, por más que no sea rara esta 
falta en nuestros días. Sí, no lo duden mis queridos 
comprofesores: hay hombres hipócritamente virtuo- 
sos; pero los hay también, y en nuestra época quizá 
más, hipócritamente malos. Éstos se parecen á aque- 
llas mujeres que, á pesar de su deseo de ser buenas, 
y teniendo en mucha estima la virtud y la salud, 
se hacen esclavas de la moda por el qué dirán, sa- 
crificando á veces un poco el pudor y la modestia, y 
quizá un mucho la salud y la comodidad. 

Digo, pues, que enseñar ó estudiar la Historia sin 
tener en la mano la esplendorosa antorcha de la fe 
católica, es recorrer un intrincado laberinto sin guía 
alguna. Si observamos atentamente el admirable or- 
den, la precisión y armonía que reinan en el mun- 
do físico, descubrírnosla existencia de un Criador 
todopoderoso, sapientísimo, de bondad infinita y ex- 
clamamos con la más íntima convicción: No es posi- 
ble, no, mil veces no, que el Autor de tantas mara- 
villas haya dejado para marchar al acaso, sin luz, 
sin guía, al hombre, ser el más noble de la Crea- 
ción. Registramos la Historia, y damos con un libro, 
la Biblia, el más antiguo, el más autorizado del mun- 
do, que tiene por testigos las tradiciones más ó 
menos adulteradas de todos los pueblos de la tierra, 
y la existencia de uno de ellos, el hebreo, ó dígase los 
judíos, que, como dice Aparisi y Guijarro, «son una 
medalla depositada en los archivos del mundo para 
consagrar las verdades que niegan», y que estando 
en todas partes sin formar nacionalidad en ninguna 
de ellas, son un perenne monumento de la verdad 
de aquel libro, sin el cual ignoraríamos el origen de 
nuestro linaje y la historia primitiva de la Humani- 
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dad, libro al cual, según dijo Vico y lo ha repetido 
César Can tú, cada ciencia ha llevado con sus adelan- 
tos un nuevo tributo de pruebas. En este libro, pues, 
encontramos la clave que nos descifra los misterios 
de la Humanidad y la revelación de aquellas verda- 
des cuyo conocimiento jamás hubiera alcanzado la 
limitada razón del hombre, y la expresión clara y ter- 
minante de la ley moral que fija las relaciones y de* 
beres que tiene el hombre respecto de Dios y de sus 
semejantes y lo que se debe á sí mismo. Las dos par- 
tes de que se compone este divino libro, el Antiguo y 
el Nuevo Testamento •vienen á ser una demostración 
evidentísima la una de la verdad, mejor diré, de la 
divinidad de la otra. 

Es preciso ser ciego voluntario para no ver que la 
historia de la Humanidad, en su marcha religiosa y 
social, arranca del pueblo hebreo y continúa en el 
Cristianismo, que deja sentir constantemente su di- 
vina influencia hasta en lo que parece más apartado 
de ella, siendo más ó menos eficaz según puede 
obrar con más ó menos libertad y según se sigan más 
ó menos fielmente sus preceptos y sus consejos. 

Fíjate en lo que dice sobre el particular el que fué 
distinguido catedrático de la Universidad Central y 
académico de la Lengua, D. Severo Catalina: «Es la 
Biblia el sagrado depósito de la verdad. El Catolicis- 
mo explicando la Biblia y venerándola como funda- 
mento de su doctrina salvadora, da un solemne tes- 
timonio del origen sobrenatural de que procede, del 
espíritu de verdad que lo anima y fortifica. La ver- 
dad conocida por la fe es el dogma, y el dogma es la 
trama indestructible en que se forma el tejido de las 
ciencias: confesemos que el Catolicismo inaugura 
una faz, mejor dicho, inaugura lá única faz verdade- 
ra de las ciencias en sus diversas modificaciones* El 
Catolicismo predica la fe y hace de ella una virtud; la 
fe es destello vivísimo que alumbra la inteligencia; 
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por la fe el hombre alzando la vista se eleva hasta más 
allá del firmamento: volviendo la vista en derredor, 
se explica multitud de fenómenos que la razón no 
alcanza. Es preciso no olvidar que la inteligencia, 
partiendo desde el hombre falible á Dios verdad ab- 
soluta, á quien humildemente se somete, es la fe; la 
inteligencia, partiendo desde sí misma al conoci- 
miento natural de las cosas por la luz de la razón, 
que ha recibido del mismo Dios, es la ciencia huma- 
na. El águila que se cierne en las nubes y mira al 
sol cara á cara, percibe desde las nubes con admira* 
ble perspicuidad los objetos que están á flor de tie- 
rra. A mayor caudal de fe, mayor tesoro de ciencia: 
á mayor tesoro de sana ciencia, mayor viveza en la 
fe; la mucha filosofía conduce á la religión, ha dicho 
uno de los primeros pensadores de Europa, la poca 
filosofía conduce á la impiedad.» 

I A cuántos absurdos, á cuántas ridiculeces, á cuán- 
tas calumnias, á cuánta degradación han tenido que 
acudir, á falta de pruebas sólidas, los enemigos del 
Catolicismo para combatirlol ¡Cuántas iniquidades 
se han perpetrado para aniquilarlo! Esfuerzos vanos, 
pues escrito está que las puertas del infierno no pre- 
valecerán contra él. Tanto es así, que el más hábil 
ministro protestante, Teodoro de Beza, se sintió pre- 
cisado á confesar que «la Iglesia Católica es un yun- 
que que ha gastado todos los martillos». Prodigiosa 
es la fecundidad é incalculable el provecho de las 
obras que de él dimanan; las que produce la incre- 
dulidad son, cuando menos, infecundas para el bien. 
Contemplar la Humanidad antes que el Hombre- 
Dios tomara por trono la cruz levantada sobre el Gol- 
gota, y verla después de este acontecimiento, el más 
extraordinario que han visto los siglos, y no confesar 
que á El es deudor el hombre de sus más preciados 
bienes; es la mayor de las ingratitudes y la más cri- 
minal de las injusticias. 
2 
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Ninguna de las causas que han i afluido en la mar- 
cha de la Humanidad debe dejar de figurar más ó 
meaos en la Historia, según sea su importancia; y 
nadie que obre cuerdamente dejará de confesar que 
el Catolicismo tiene sobre todas ellas la preferencia. 
A medida que los pueblos se apartan de él, se van 
aproximando á la barbarie, por más que rápidamen- 
te vayan sucediéndose nuevos adelantos materiales, 
pues sin él se convierten en instrumentos de males- 
tar. El vizconde de Bonald le ha llamado, bellamente 
la filosofía de la felicidad. Quien explique la historia 
de España y ataque la fe católica, hará lo mismo que 
el que rasgare las páginas más brillantes de nuestra 
historia patria. 

Encanecido en la enseñanza, amaestrado con las 
noticias que me proporcionan mis relaciones profe- 
sionales, y con la lectura de muchos programas y li- 
bros de texto, he adquirido el convencimiento de 
que, aun cuando, gracias á Dios, para el bien de los 
alumnos y en honra del Magisterio, abundan en 
nuestro país los profesores del ramo de enseñanza de 
que estoy tratando que desempeñan con toda digni- 
dad y celo su sublime misión; van apareciendo, sin 
embargo, algunas excepciones, producidas muchas de 
ellas por la falta de valor de que me he lamentado. 
Seguro estoy de que pocas materias como la Historia 
prestan tantos y tan disimulados medios para inocu- 
lar el error en los tiernos entendimientos de los ni- 
ños ó malear la candidez de sus corazones. Me- 
diten todo lo dicho mis estimados compañeros^ y 
convencidos de que no basar sobre el Catolicismo la 
enseñanza de la Historia es retrogradar muchísimos 
siglos, es pasar al caos porque no hay posibilidad de 
encontrar otra base sólida y firme, y que obrando así 
se comete una criminal ingratitud, hija de la sober- 
bia de nuestro siglo; fija la vista en Dios y en el 
bien de sus discípulos, al cual tanto pueden ellos con- 
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tribuir, decídanse á tomar como uno de los principios 
fundamentales de la enseñanza de la Historia en las 
escuelas el dogma y\la moral católicos, y no apartar ni 
un momento de su memoria aquellas terminantes 
palabras de Jesucristo: «Quien no está conmigo, con- 
tra mí está.» Esto no admite excusas ni subterfugios. 
Basta por hoy. 



CARTA IV 

Principios fundamentales en que debe estribar la 
enseñanza de la Historia en las escuelas.— Ver- 
dad y prudencia. 



No olvides, mi amado Domingo, que trato de la 
enseñanza de la Historia en las escuelas de instruc- 
ción primaria, y aun en las clases de la secundaria, 
que bien puedo extender mis explicaciones hasta és- 
tas, por los motivos que alegaré en lugar oportuno. 

Delicado parecerá quizás á algunos el tema de esta 
carta, y aun no faltará tal vez quien opine que es 
ocioso hablar de él, y diga: ¡La verdad en la Histo- 
ria! ¿A quién le ocurrirá dudar que ésta es su pri« 
mera condición, ya sea ella escrita, ya explicada de 
palabra? Donde no hay verdad no hay historia. Pa- 
saron ya los tiempos de las vergonzantes ocultacio- 
nes; aparezca la verdad entera, clara, sin velos. Esta 
es la gran conquista de los tiempos modernos; por 
esto se ha llamado á nuestro siglo el siglo de la ilus- 
tración. La verdad es la vida del entendimiento; si 
se la quitáis, aunque sea en parte, le escaseáis el ali- 
mento, su desarrollo será raquítico, difícilmente lle- 
gará á tener completa virilidad. ¡Así queda contra- 
riada la obra de Dios! 

Ya ves, mi estimado Domingo, y ya ven mis que- 
ridos comprofesores, que no trato de evadir ni mi- 
norar las dificultades que en este tan delicado y 
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trascendental asunto se presentan; pero como la 
razón se abre paso al través de todos los obstáculos, 
puedo estar seguro de llevar á todos al convenci- 
miento de cuál debe necesariamente ser el uso que 
de la verdad y de la pmdencia ha de hacerse en la en- 
señanza de la Historia en las escuelas, que bien po - 
driamos hacerlo extensivo á la de otras materias; pero 
no es esto aquí de nuestra incumbencia. 

Al escribir una Memoria que leí en la Academia 
Barcelonesa de Santo Tomás de Aquino, sobre La Pe- 
dagogía católica aplicada d la segunda enseñanza, la 
cual se publicó en la revista La Ciencia católica, tu- 
ve ya que hacer frente á esta dificultad, que en nues- 
tros días debía naturalmente ocurrírseme, y á este 
efecto decía: «Si explican verdades inconvenientes, 
no se excusen los Profesores diciendo que el objeto 
del estudio es el hallazgo de la verdad, y que darla 
á conocer, difundirla y propagarla es el principal 
deber del Maestro. A los que tales principios susten- 
tan, les podríamos contestar: si el médico ó una jun- 
ta de médicos os dijese que vuestra esposa, vuestra 
madre ó vuestro hijo enfermo debe darse por des- 
ahuciado, porque los síntomas que en él se observan 
son los de una muerte segura, y que la ciencia es im- 
potente para curarle; porque fuese verdad que así se 
hubiese dicho, ¿correríais á ponerlo, sin precaución 
alguna, en conocimiento del paciente? ¿no temeríais 
que vuestra inconveniencia le ocasionara una muer- 
te prematura? El pan es el principal alimento del 
hombre; sin embargo, ¿quién dudará que dándolo á 
comer á uno, en casos dados, le sería sumamente 
perjudicial? ¡Triste progreso haría la Humanidad el 
día en que todas las verdades pudiesen publicarse sin 
restricción! 

Para dejar bien dilucidado este asunto, citaré lo 
que dice sobre el particular el P. Taparelli, uno de 
los más profundos pensadores de nuestros tiempos: 
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«El fin de la facultad de hablar es la manifestación 
de la verdad, y no es posible, sin ofender el orden 
de la Naturaleza, introducir en los ánimos la false- 
dad, mal supremo del entendimiento; pero como 
dice el proverbio, hay verdades que no conviene de- 
cir, pudiendo ocurrir que sea nociva á quien la es- 
cucha ó á la persona á quien se refiera; de aquí la 
obligación de callar en muchos casos, aunque nunca 
puede ser obligatorio mentir.»— aSon aplicables á la 
enseñanza todas aquellas leyes esenciales que nos sean 
ofrecidas por la naturaleza misma de la palabra 
social»— «Hay verdades que pueden ser nocivas, 
amenguando los medios de felicidad para el que las 
escucha ó para otros; tales verdades deben, según la 
naturaleza, callarse, porque, según la naturaleza, el 
habla tiende al bien y no al mal.» 

¿Qué persona, añado yo, que esté en su cabal jui- 
cio ó que no haya perdido todo rastro de pudor se 
atreverá á referir ante otras personas, sobre todo 
siendo jóvenes, hechos, sea -cu alquiera su naturale- 
za, que puedan ser motivo de escándalo ó de incen- 
tivo para el mal, por más que sean verdaderos tales 
hechos? ¿Quién ignora que hay una virtud, con razón 
llamada la sal de todas las virtudes, la prudencia, que 
si á todas las personas les es necesaria, lo es de una 
manera especialísima á los educadores de la niñez y 
de la juventud? Esta virtud, enemiga de la precipi-* 
tación y del amor propio, compañera inseparable de 
la circunspección y del buen criterio, que toma con- 
sejo de la experiencia propia y de la ajena, que tien- 
de siempre á la gloria de Dios y al bien del prójimo, 
es la que no debe dejar jamás el Maestro al exponer, 
y en casos dados, comentar á sus discípulos los he- 
chos históricos. Esta es la razón principal por la 
que no he creído deber hablar de la verdad históri- 
ca sin ocuparme al mismo tiempo en la prudencia 
del Profesor. Una sonrisa de éste, el tono de la voz 
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y oíros actos, al parecer insignificantes, pueden, á 
veces, causar grave daño á la verdad y á las costum- 
bres. £1 mismo ascendiente que tiene sobre sus dis- 
cípulos, le obliga á usar de. suma prudencia y cau- 
tela al hacer sus explicaciones; pues como se ha 
dicho con justo motivo, «es irresistible, al menos mo- 
ralmente, la influencia que en materias de educación 
ejercita el Maestro; es tan imposible separar la edu- 
cación de la instrucción, como dividir el alma inte- 
lectual del alma afectiva». 

En el día, en que el incalificable desenfreno de la 
prensa, la degradación del arte y otras causas influ- 
yen de un modo extraordinario en la precocidad de 
los niños, es preciso que el Maestro ande con más 
cuidado en sus explicaciones, para no suscitar en el 
ánimo de los alumnos pasiones prematuras. A un 
niño de once años, de buen talento y no escasa apli- 
cación, muy aficionado á la lectura, tal vez más de 
lo que conviene, por un poco de incuria de su fami- 
lia, se le observó que al estudiar la Historia de Espa- 
ña en el segundo año del bachillerato, estaba muy 
enterado de varios puntos de la Historia Universal, 
que debía ver en el siguiente curso, siendo precisa- 
mente aquéllos los en que se hacía mención de amo- 
ríos de varios personajes y de otras cosas análogas. 
Esta fiebre del espíritu nada tiene ni de moral ni de 
higiénica. 

«La edad de los alumnos en este período de la ins- 
trucción, dije en otro escrito, es aquella en que se des- 
piertan las pasiones, ¡cuidado con todo lo que tien- 
da á avivarlas, pues atraviesa su virtud la época más 
crítical ¡Pobres niños, bien merecen ser objeto de la 
más tierna solicitud!» 

En una sesión pública presidida por el celoso é 
ilustrado obispo que fué de Barcelona, Excmo. é 
Illmo. Sr. D. José María de Urquinaona, leí, entre 
otras, las siguientes palabras, que merecieron su com- 
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pleta aprobación, y que creo muy oportuno reproducir 
en este lugar: «Así como una substancia alimenticia 
podrá muy bien no ser contada como nociva por los 
médicos, y no obstante puede ser perjudicial su uso 
en ciertas ocasiones y en determinadas edades, así 
también el conocimiento de varios hechos no será 
en sí esencialmente malo, ni los libros que los refie- 
ran serán solemnemente reprobados por la autoridad 
eclesiástica; pero de seguro que si se consulta á la 
misma, si es prudente ponerlos á disposición de los 
alumnos de primera ó de segunda enseñanza, aun 
cuando hubieren obtenido su aprobación; dirá que 
no categóricamente.» ¿Qué ley, pregunto yo ahora, 
le obligaría á un prelado á contestar de esta mane- 
ra? La prudencia, ley de gran fuerza, que no ejerce 
solamente su jurisdicción sóbrela palabra escrita, 
sino también sobre el texto vivo, la palabra pro- 
nunciada por el Maestro. 

Nadie podrá calificar de nimiamente escrupulosos 
á los sabios de la antigüedad pagana, tales como 
Aristóteles, Platón, Séneca, Quintiliano y varios otros 
que tan terminantemente condenaban la indiscreción 
de contar á los niños cosas de efecto peligroso para 
su moralidad, y que tanto recomendaban el grande 
respeto que se les debe; pero á los maestros cristia- 
nos, por mucho que les haga fuerza la autoridad de 
aquellos sabios, les ha de bastar la lección que nos 
dio el Divino Maestro cuando dijo: «El que escanda- 
lizare á uno de estos pequeñitos, que en mi creen, 
mejor le fuera que colgasen á su cuello una piedra 
de molino de asno, y le anegasen en el profundo de 
la mar» (San Mateo, cap. xvm, vers. 6). Son tan 
abundantes, tan variados y de condiciones tan dis- 
tintas los alimentos que la Historia proporciona al 
alma, que es preciso el uso de una buena higiene 
para que nutran, sanen y vigoricen el espíritu; pu- 
diendo producir efectos contrarios dados sin discre- 
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ción y prudencia; lo que prueba el necesario uso de 
estas virtudes eminentes. 

No quiero poner ñn á esta carta sin decirte cuatro 
palabras sobre un punto que viene perfectamente 
comprendido en el tema en que me ocupo; esto es, 
las tradiciones. No hablo, por supuesto, de la tradi- 
ción divina; me refiero solamente á la tradición hu- 
mana, entendiendo por ésta, conforme con el Dic- 
cionario de la Academia Española, «la noticia de una 
cosa antigua que viene de padres á hijos, y se co- 
munica por relación sucesiva de unos en otros». 

Nuestro siglo, que todo lo quiere ajustará exacti- 
tudes matemáticas, porque se va apegando cada día 
más á la materia, rechaza todo lo que se le presenta* 
si no le viene rigurosamente demostrado. Absurdo 
ridículo, porque obra en completa contradicción con 
lo que de continuo se verifica en la vida del hombre. 
Queriendo, acaso, rechazar la íe divina, rechaza tam- 
bién la fe humana, sin la cual la sociedad no podría 
subsistir. ¡Qué familia no tiene sus tradiciones, en 
las que creen sus individuos, sin que puedan presen- 
tar un documento que justifique su creencia! ¡Qué 
pueblo no cuenta las suyas! En esta materia pasa lo 
mismo que al dibujante que se empeña en dejar del- 
gadísima la punta del lápiz, que cuanto más se es- 
fuerza en adelgazarla, más se le rompe y más gruesa 
le queda. Hay muchos, muchísimos puntos históri- 
ricos que, en vez de aclararse, van oscureciéndose, 
con motivo del empeño que hay en que desaparezca 
la única base que tienen: la tradición. ¡Y mientras se 
persiste en este empeño, se da grande importancia á 
los estudios prehistóricos, que ha hecho incurrir á no 
pocos en aventuradas hipótesis y exageraciones, has- 
ta degradar nuestro origen haciéndonos proceder del 
mono, nuestro común padre! Los que cierran sus ojos 
ala verdad revelada, tienen que abismarse necesa- 
riamente en las tinieblas del error. En cambio, jufcto 
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es pagar aquí un tributo de gratitud al ilustre Cham- 
pollión y á tantos otros orientalistas que, á fuerza de 
ímprobos estudios, han dado un grandísimo impulso 
á la Epigrafía, de tanta trascendencia para la Historia, 
como de valiosa comprobación de los libros santos. 

Borrad las tradiciones de la historia profana anti- 
gua, y una gran parte de ella quedará en blanco. 

Tenemos un refrán castellano que dice Cuando el 
río suena, agua lleva; con que se quiere dará enten- 
der, según la Academia, que todo rumoró hablilla 
tiene algún fundamento. Pues bien, no desechemos en 
absoluto las tradiciones; demos á cada una impor- 
tancia mayor ó menor, según las circunstancias que 
la acompañen. Muchas tradiciones retratan el carác- 
ter de un pueblo ó de una época; y concretándonos 
ahora al provecho que pueden prestar á la enseñanza 
de la Historia en las escuelas, aun sin dar á aquellas 
más importancia de la que realmente tengan, encon- 
traremos que hasta un mero dicho, que con más ó 
menos fundamento se atribuye á un personaje nota- 
ble, puede dar muchas veces lugar á reflexiones de 
útilísima aplicación práctica para los alumnos, en 
las situaciones en que pueden hallarse durante el cur- 
so de su vida. Cuidado con producir, sin motivos muy 
justos y fundados, ruinas en la Historia. Yo mismo 
las he visto hacer en monumentos históricos y ar- 
tísticos muy respetables, y he.visto también en los 
mismos días ocuparse una corporación oficial en el 
modo de enriquecer con parte de ellas los museos pú- 
blicos. Entonces no pude menos de pensar, pero con 
profunda tristeza, en aquellos tan sabidos versos: 

«El señor don Juan de Robres, 
con caridad sin igual, 
fundó este santo hospital; 
y también hizo los pobres.» 

Hasta otro día, que demasiado larga es ya esta carta. 



CARTA V 

Principios fundamentales en que debe estribar la 
enseñanza de la Historia en las escuelas. —Ame- 
nidad. 



En mis cartas anteriores creo dejé bien demos- 
trado, carísimo Domingo, que entre los principios 
fundamentales en que ha de estribar la enseñanza dé- 
la Historia en las escuelas, deben necesariamente con* 
tarse el dogma y la moral católicos, la verdad y la pru- 
dencia; en ésta me propongo demostrarte que á los 
citados principios se ha de añadir también la ame- 
nidad* 

En las medicinas del alma conviene seguir la mis* 
raa práctica que en las del cuerpo: se ha de mezclar 
lo útil con lo dulce, y más tratándose de niños, natu- 
ralmente amigos de las golosinas, aunque conviene 
dárselas con prudente medida. Pocas asignaturas se 
prestan tanto como la Historia á ser estudiadas con 
gusto, por la semejanza que los discípulos ven en 
ella con los cuentos, á los cuales casi todos mani- 
fiestan tener afición grande. 

Procuren sobre todo los Maestros, en cuanto pue- 
dan, despertar en el ánimo de sus alumnos vivos 
deseos de oir, aun antes de ser la ocasión de expli- 
cárselas, aquellas lecciones más interesantes y que 
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han de serles de mayor provecho. Este deseo será la 
base principal de la atención que deben tener en la 
clase, y de tal modo, que si un día observan en algu- 
nos de sus condiscípulos, que siempre serán los des- 
aplicados, señales de distracción ó de impaciencia, 
bastará que el Maestro haga una ligera indicación ó 
amenaza, si se quiere, de explicar la lección algo más 
someramente, para que cesen desde luego aquellas 
leves faltas; pues á sus palabras seguirán las mira- 
das de reprobación de la mayoría de los alumnos, 
dirigidas á los pocos que habían dado muestras, has- 
ta tal vez involuntarias, de serles algo indiferentes 
las explicaciones. 

Cuide el Maestro de no cargar la memoria de los 
alumnos con nombres y fechas que no sean de ver- 
dadera necesidad, los cuales hacen en el ánimo de 
los alumnos el efecto que producen en el estómago 
los alimentos que frecuentemente se indigestan, que 
llegamos á aborrecerlos hasta desear que no se nos 
hable de ellos. A decir verdad, no es tan fácil que 
caigan en esta falta los profesores de primera ense- 
ñanza, por varios motivos que no creo necesario ci- 
tar. Sólo diré que el no estar obligados á sujetarse á 
un programa impuesto, les deja ancho campo para 
dar la enseñanza de la Historia de un modo esencial- 
mente educativo, que es lo que reclaman los verda- 
deros principios pedagógicos; lo que no siempre ocu- 
rre en la segunda enseñanza, donde el autor de un 
programa oficial puede dificultar, y á veces casi im- 
posibilitar, á todos los profesores de esta asignatura 
en su provincia, el enseñar á sus alumnos de modo 
que saquen la mayor utilidad moral del estudio de la 
Historia. Esto no siempre sucede; pero tampoco será 
tan raro, aun en otros países, cuando, quejándose El 
Diario, de Buenos Aires, de los extensos y detallados 
programas que se dictan para la enseñanza secunda- 
ria, los apellida de «monumentos de pedantería». 
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Hemos de confesar que (respetando y muy mucho 
las honrosas distinciones que todavía se observan) 
se empieza á notar en el profesorado de los varios ra- 
mos de enseñanza una cosa semejante á lo que se 
va verificando en los individuos de las distintas cla- 
ses sociales, que en el vestir, en el mueblaje de sus 
habitaciones y en otras cosas vienen á confundirse 
los de una clase humilde con los de las más elevadas, 
con notable perjuicio del real y positivo bienestar 
de las familias. Las cabezas de los alumnos de las 
escuelas primarias, de los de segunda enseñanza y de 
los de facultad ó de estudios superiores, no son de 
igual capacidad ni de igual fuerza, y por lo mismo 
opino que es, cuando menos, temeridad el empeñar- 
se en introducir en ellas cosas que ni en medida ni 
en peso guardan proporción con aquéllas. ¡Ojalá no 
se hubiese olvidado por algunos una Real orden que 
se expidió siendo ministro del ramo D. Claudio Mo- 
yano, á quien no poco deben la instrucción y los 
Maestros, en la cual, refiriéndose á la segunda ense- 
ñanza, se dice: «Sobriedad en la doctrina, sencillez 
en la forma, brevedad en su expresión y, sobre todo, 
claridad suma y particular empeño en acomodar la 
enseñanza d la poca madura razón de los alumnos; ta- 
les son las dotes que enaltecen al profesorado de este 
período de instrucción pública» I 

La claridad en las explicaciones, necesaria en todas 
las materias, lo es especialmente en la Historia, para 
que se distingan bien las épocas y períodos, se vea la 
relación de unos sucesos con otros, de las causas con 
sus efectos. A esto contribuirá mucho lo que he dicho 
antes, el economizar nombres y fechas innecesarios, 
y el que sírvala repetición de la lección del día ante- 
rior, unas veces reducida, y alguna otra más amplia* 
da, según las circunstancias, como de introducción 
á Ja del día. No olvide el Maestro que al explicar la 
lección no hace un discurso oratorio, que exige 
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cierto rigorismo en la proporción de sus partes; toda 
su habilidad ha de consistir en lograr que los discí- 
pulos le entiendan bien y saquen de la lección ver- 
dadero provecho bajo todos conceptos. Para obtener 
-estos buenos resultados, ha de dar animación á lo 
•que cuente, las descripciones de los hechos deben 
hacerse con tal viveza y tener tal colorido, que cau- 
tiven la atención de los alumnos y les inspiren gran 
interés; así se fija la explicación de tal modo en la 
memoria, que jamás se borra; así se arraigan en su 
corazón sentimientos nobles y generosos. Preciso es 
-dramatizar los hechos, en cuanto sea posible. Se 
me dirá tal vez: vamos á convertir la Historia en 
poesía, vamos á procurar que renazca un defecto 
en que incurrieron algunos de los antiguos histo- 
riadores; entonces no parecerá que se dé una lec- 
ción de Historia, sino que se recita un fragmento 
de una novela histórica, en la cual va tan mezclada 
la verdad con la ficción, que es muy difícil, y quizá 
imposible, deslindar donde termina la una y empieza 
la otra, y por lo mismo son incalculables y gravísi- 
mos los inconvenientes que esto presenta. 

Ya sé yo, Domingo, que á ti no té va á alarmar 
.esto, pues de mí aprendiste la Historia y sabes bien 
que ni á ti ni á tus condiscípulos os produjo esta 
práctica confusión alguna; pero estas cartas serán 
probablemente leídas por otras personas que, ó porque 
yo no acierto á explicarme con bastante claridad, ó 
por la naturaleza misma de la cosa, no se formarían 
quizá cabal concepto de lo que estoy exponiendo; y 
para obviar esta dificultad, voy á concretarme á un 
solo acontecimiento, y por analogía se comprenderá 
lo que puede hacerse en los demás; sea éste, pues, el 
hecho heroico de Guzmán el Bueno. 

A dos distintos profesores, que eran para mí per- 
sonas muy respetables, entendidas y juiciosas, les oí 
en conversaciones particulares llamar mal padre á 
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Guzmán el Bueno: ignoro si lo dirían así á sus discí- 
pulos. En caso afirmativo, me atrevo á caliñcar su 
proceder, no sólo de imprudente, sino también de in- 
justo. Hay haroísmos temerarios; aquél no lo era. Ig- 
noramos, se dirá, hasta que punto llegaba la pureza de 
intención de aquel caudillo; pero no habiendo razón 
alguna en contra, la severa moral cristiana me pro- 
hibe juzgarle mal; así, pues, al describirá mis discí- 
pulos aquel acto de heroico patriotismo, dignísimo 
modelo de lealtad, les diría estas ó semejantes pala- 
bras: Yo me figuro ver á Alonso Pérez de Guzmán, 
de pie en la muralla de Tarifa, inmóvil como una es- 
tatua, fija su mirada en el punto del campo enemigo 
en que se hallaba su hijo. En el interior de aquel 
hombre, y en un brevísimo rato, se sostiene una lu- 
cha terrible entre loa sentimientos de nobleza, leal- 
tad y valor del jefe militar de una plaza, y los de 
amor y ternura de un cariñoso padre y esposo; se le 
representa la imagen de su hijo querido, á quien él 
puede salvar; se horroriza y le parece oir súbita- 
mente una voz que grita: ¿tú serás traidor á tu reli- 
gión, á-tu patria y á tu rey? ¿capaz serás de preferir 
la vida de tu hijo á la salvación de una ciudad que 
está puesta bajo la salvaguardia de tu valor y de tu 
honra? Y esta voz, que es la voz de la razón y de la 
justicia, triunfa en el ánimo de Guzmán; y como para 
poner el sello á su resolución irrevocable, arranca la 
espada de su cintura y la arroja al campo de los ene- 
migos, y éstos con la misma arma dieron fin á la 
existencia de su hijo. 

Tan bárbara muerte enardeció aún más el valor 
del padre, que se esforzaba en presentarse sereno, 
para que los soldados conservasen también su sere- 
nidad y bravura. Su heroica defensa salvó á Tarifa 
y ahuyentó á los sitiadores. Esta inaudita y ruda he- 
roicidad, como la llama Lafuente, en nada afea la me- 
moria de aquel cumplido caballero, por cuyas virtu- 
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des y favores, ya antes de aquella hazaña, el pueblo 
le apellidaba el Bueno, honroso título que el rey 
confirmó y que la posteridad ha respetado. 

Creo que con este lenguaje no se atenta contra la 
verdad histórica, se da una idea exacta de la virtud 
á los niños y se les deja un recuerdo indeleble de un 
hecho de tanta belleza como trascendencia moral. 

Apenas acabo de escribir estas líneas, cuando llega 
á mis manos el hermoso discurso de entrada de doa 
Marcelino Menéndez y Pelayo en la Real Academia 
de la Historia, de cuyo trabajo transcribo lo siguien- 
te, pues viene á probar de un modo indirecto cuan 
necesaria es la amenidad en la explicación de la His- 
toria: 

«No le es lícito á la Historia fantasear; no puede, 
como no puede el poeta dramático, introducirse en 
la mente de sus personajes y hablar por ellos; pero 
será tanto más perfecta y más artística, cuanto más 
se acerque, con sus propios medios, á producir los 
mismos efectos que produce el drama y la novela. 
Pero entiéndase bien, con sus propios medios, los 
cuales en gran parte no pertenecen al Arte, sino á la 
Ciencia, aunque todo, en último resultado, venga á 
concurrir al grande arte, al arte de la composición. De 
aquí el carácter mixto de la Historia; de aquí la in- 
ferioridad reconocida por Aristóteles, cuyas palabras 
hemos de entender, no como suenan, sino de un mo- 
do más amplio y libre, afirmando que lo mismo la 
Historia que la poesía muestran, manifiestan y ponen 
á nuestros ojos, por modo artístico, aunque diverso, 
lo que hay de eterno y lo que hay de temporal y rela- 
tivo en cada acción humana, lo que hay de necesario 
y lo que hay de contingente, lo que hay de universal y 
lo que hay de temporal en cada individuo.» «Nuestro 
Fr. Jerónimo de San José, en su libro del Genio de la 
Historia, dio los últimos toques á esta concepción clá- 
sica, exponiéndola en términos tan vigorosos y gala- 
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nos, y con tan profundo sentido de loque pudiéramos 
llamarla belleza estatuaria de la Historia, que no es 
posible á quien trata de esta materia dejar de repetir 
algunas palabras suyas. He aquí las que cita el emi- 
nente catedrático de Literatura en la Universidad de 
Madrid: «Yacen como en sepulcros, gastados ya y 
deshechos, en los monumentos de la venerable anti- 
güedad, vestigios dé sus cosas. Consérvanse allí pol- 
vo y cenizas, ó cuando mucho huesos secos de cuer- 
pos enterrados, esto es, indicios de acaecimientos 
cuya memoria casi del todo desapareció, á los cuales, 
para restituirles vida, el historiador ha menester, 
como otro Ezequiel, vaticinando sobre ellos, juntar- 
los, unirlos, engarzarlos, dándoles á cada uno su en- 
caje, lugar y propio asiento en la disposición y cuer- 
po de la Historia; añadirles, para su enlazamiento y 
fortaleza, nervios de bien trabadas conjeturas, ves- 
tidos de carne con raros y notables apoyos; extender 
sobre todo este cuerpo, así dispuesto, una hermosa 
piel de varia y bien seguida narración, y, últimamen- 
te, un soplo de vida, con la energía de un tan vivo 
decir, que parezcan bullir y menearse las cosas de 
que trata, en medio de la pluma y del papel.» 

Quien haya leído esto no extrañará que en poco 
tiempo, y más de una vez, del seno de la Real Acade- 
mia de la Historia se hayan levantado autorizadas 
voces alegando este magnífico trozo de la citada obra 
del preclaro religioso de la Orden fundada por la doc- 
tora Santa Teresa de Jesús. 

Después de lo dicho, nada es necesario añadir aquí 
para probar cuan indispensable es la amenidad en la 
explicación de la Historia en las escuelas. 



J 



CARTA VI 

Principios fundamentales en que debe estribar la 
enseñanza de la Historia en las escuelas. — Celo. 



Supongamos un Maestro que sabe bien la Historia; 
pero que está falto de celo para explicarla á sus discí - 
pulos. ¿Qué frutos te parece, Domingo, que produci- 
rá su explicación? Llegará, si se quiere, á ilustrar la 
inteligencia de los niños, y aun no perfectamente; 
pero nada dirá á su corazón, pues éste tan sólo se 
mueve á impulsos del afecto del corazón que á él se 
dirige. El celo da al que lo tiene ojos de lince, con los 
que descubre aun las menores circunstancias del 
acontecimiento que refiere, y que pueden aprove- 
charse como medio eficaz de educación moral; aguza, 
además, el poder de su ingenio para hacer de aquél 
oportunas aplicaciones. Con sobrada razón decía el 
vizconde de Bonald que «se debe comenzar por el co- 
razón la enseñanza de los niños, porque en ellos hay 
más sentimiento que juicio». 

Tenga siempre presente el profesor las siguientes 
palabras del ilustre pedagogo monseñor Dupanloup: 
«El niño no es tan sólo un ser ignorante, sino un ser 
inclinado al mal y á la resistencia. La escuela dis- 
minuye algo la ignorancia; pero sólo la religión 
dómala resistencia y refrena las malas inclinacio- 
nes.» Verdad incontrovertible y que, sin embargo, 
con notable perjuicio de la buena educación, se atre- 
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ven á negar, ó cuando menos á ocultar y disfrazar, 
algunos modernos pedagogos que, como Froebel, 
apoyan su sistema educativo en tres errores cardina- 
les, como lo prueba el ilustrado Maestro de la escue- 
la modelo, que fué, de párvulos de Barcelona, D. Ju- 
lián López Catalán, á saber: »1.°, que el niño es na- 
turalmente bueno; 2.°, que la educación consiste en 
dejar obrar al ser racional, y 3.°, que la libertad y la 
espontaneidad del educando deben respetarse siem- 
pre». Esto es declarar un absurdo como base de la 
educación. A tales aberraciones acude el entendi- 
miento cuando se empeña en rechazar la luz de la 
Fe. Alíense estrechamente la religión, la familia y 
la escuela, y serán excelentes los resultados de esta 
alianza. 

No puede haber verdadero celo en el Maestro sin 
que esta virtud vaya acompañada de la humildad; 
pues, es no sólo conveniente, sino necesario, que sepa 
poner sus lecciones al alcance de sus discípulos, 
pensando muy poco en sí mismo y mucho en ellos, 
en su edad y en otras circunstancias que les son in- 
herentes; no olvidando en sus explicaciones que no 
las da sentado en una cátedra de Universidad, y no 
creyendo que sus oyentes son miembros de una Aca- 
demia científica ó literaria. 

Sólo en casos dados, y ajustándose á las reglas de 
la más severa prudencia, podrán ser algo largas las 
explicaciones; así es que muy acertadamente dice 
Benot: «El Maestro ha de hablar poco, muy poco, lo 
puramente indispensable; los discípulos sí que de- 
ben hablar mucho, todo lo necesario para hacerse 
familiar lo que estudian.» Efectivamente; cuando un 
hábil profesor entabla un diálogo con alguno de sus 
discípulos, referente á la materia que tienen explica- 
da, ya pidiéndole aclaraciones sobre algún punto, ya 
para que fije el sentido ó sentidos de sus palabras, 
ya para indicar las causas de un efecto conocidas, 
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ó los efectos que pueden emanar de una causa dada, 
y cien otras cosas que se le ofrecerán quizá con mo- 
tivo de las mismas respuestas; ejecuta un ejercicio 
provechosísimo de raciocinio que no debería esca- 
sear en las clases, así de primera como de segunda 
enseñanza, aun cuando no sea lo más á propósito pa- 
ra prepararse á lucirse en exámenes de relumbrón. 
Cuando el niño sea hombre, apreciará el valor de una 
instrucción tan educativa, menos brillante, pero de 
más mérito que la de oropel. El Maestro que trabaja 
con verdadero celo, no se complace en procurar á sus 
discípulos esa brillantez que deslumhra, pero que 
desaparece como la de un relámpago. 

Si el Maestro, al explicar la Historia, empleara ex- 
clusivamente su celo para lograr que sus discípulos 
contestaran bien á las preguntas que se les hicieran en 
el acto de un examen, no sería por cierto muy digno 
de la sublime misión religiosa, moral y social que 
tiene el Magisterio por su propia naturaleza; se haría 
muy semejante á un hortelano que cuidara de un ár- 
bol hasta lograr que en la primavera se le viera cu- 
bierto de abundantísimas y bellas flores, y que cre- 
yendo ya segura su florescencia, dejara de cuidarlo, 
como si no fuera el fruto el fin principal de su cul- 
tivo. 

Si de la Historia no sacáramos más que el simple 
conocimiento de los hechos que nos refiere, llena- 
ríamos de flores nuestra imaginación; pero ningún 
fruto cosecharíamos para alimentar y vigorizar nues- 
tro espíritu, á fin de atravesar con paso seguro y 
firme la escabrosa senda de esta vida. 

Si los profesores de Historia (pues aquí á ellos de- 
bo concretarme) deseamos cumplir ante Dios y ante 
los hombres nuestra sublime misión, no sean sólo 
flores, que pronto se marchitan, sino frutos sabrosos 
y nutritivos los que procuremos con nuestro celo y 
trabajo á nuestros discípulos. Dios premiará nuestra 
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obra. Prestaremos ala patria uno délos más trascen- 
dentales servicios, y á las familias de nuestros alum- 
nos les daremos un irrecusable testimonio de grati- 
tud por el honrosísimo acto de confianza que efec- 
tuaron al encomendarnos la instrucción y educación 
de sus hijos, y de éstos esperemos que harán con su 
proceder que podamos honrarnos con decir: Estos 
fueron discípulos nuestros. 



CARTA VII 

¿Qué clase de armonía conviene que haya, desde 
los puntos de vista de amenidad y celo, entre el 
libro de texto y las explicaciones del profesor de 
Historia, en las escuelas de primera y de segunda 
enseñanza? 



Mi estimado Domingo: Las ideas vertidas en las 
dos últimas cartas me sugieren un nuevo pensamien- 
to que no me parece de poca importancia para que 
deje de consagrarle una carta aparte, por más que 
deba ser corta. Mi pensamiento lo tienes expresado 
en el tema que acabas de leer. 

Aun cuando algunas de las observaciones que voy 
á hacerte se podrían aplicar á varias asignaturas, te 
advierto, como lo he hecho ya en otro lugar, y pro- 
curaré no repetirlo más, que me concreto absoluta- 
mente á la enseñanza de la Historia, sea en la ins- 
trucción primaria, ó en la secundaria, pues las dife- 
rencias que entre ambas existen son, por una parte, 
la distinta capacidad de los niños por su edad, dife- 
rencia que es casi nula entré los alumnos de una es- 
cuela primaria superior y los de segunda enseñanza, 
y por otra la mayor libertad de acción que tienen los 
profesores de la primera, respecto de los de la segun- 
da, para trazarse un plan educativo, aplicado á la en- 
señanza de aquella materia,' y dar libre vuelo á su 
celo é inteligencia, aprovechaado sus conocimientos 
pedagógicos, mientras que los de la segunda se ha- 
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Han sujetos, en su grandísima mayoría, al plan de 
un programa, que podríamos llamar provincial, y á 
un texto que es no pocas veces un peso insoportable 
para el discípulo y una gran traba para el profesor. 

Al escribir así, protesto con toda mi sinceridad 
que no me reñero á determinadas personas. Me la- 
mento de un mal de trascendentales consecuencias, 
cuyo origen está en la viciosa legislación del ramo. 
Buenos y hasta excelentes catedráticos de Historia hay 
en varios Institutos de España, y no podemos decir 
que no existan buenos libros de texto; pero cuando 
el organismo de la enseñanza no es lo que debiera 
ser, adoleciendo de defectos de gran bulto, los resul- 
tados en general no pueden ser buenos; entonces lo 
bueno se debe sólo á, las cualidades de un número 
mayor ó menor de individuos. 

Que es un absurdo, y absurdo gravísimo, que á la 
segunda enseñanza no se le dé un carácter educativo, 
es facilísimo de demostrar. 

Repetiré aquí lo que dejé consignado en otro es- 
crito análogo: 

«No perdamos de vista que la segunda enseñanza 
la empieza ordinariamente el niño á los diez años de 
edad, ni olvidemos tampoco que es necesario desco- 
nocer del todo los más rudimentarios principios de 
Pedagogía, para no comprender que la instrucción 
que se le da debiera ser esencialmente educativa, y 
sin embargo, nada tiene de esto; muy al contrario, 
se considera al niño como pura inteligencia, sin te* 
ner en cuenta que ésta es una sola de las facultades 
de su alma; que si es imprescindible enriquecer su 
cabeza de muchas y útiles verdades, preciso es tam- 
bién ennoblecer los afectos de su corazón. Se echan 
en olvido estos principios, y por eso se produce en 
aquel ser tan tierno como noble un desequilibrio, 
preludio iúuchas veces de su completa ruina.» 

Expondré ahora de una manera sencilla cuál es, en 
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mi concepto, la armonía que es conveniente haya, 
desde el punto de vista de amenidad y celo, entre el 
Jibro de texto y las explicaciones del profesor de Histo- 
ria en las clases de primera y de segunda enseñanza. 
Espinosa es, por cierto, mi empresa; difícil expli- 
carla con suficiente claridad, y más difícil aún la 
realización de mi plan. Con toda franqueza lo con- 
fieso, y sin embargo no me arredro. Si son verdade- 
ros y sólidos los principios en que me fundo, y los 
resultados deben ser necesariamente buenos, no hay 
motivo para temer que no encuentren apoyo entre 
• mis ilustrados y celosos comprofesores. Podrán de- 
cir muchos de los de segunda enseñanza que su esfe- 
ra de acción pedagógica es sumamente limitada para 
poder desarrollar un plan educativo; pero con eso y 
todo, que sobrada razón tienen, posible les es, aun- 
que difícil, dirigir sus esfuerzos al bello ideal edu- 
cativo que debe tener la enseñanza de la Historia. 
El celo les dará fuerza y habilidad para sortear cier- 
tas dificultades, y aun el valor y la prudencia nece- 
sarios para sostener su dignidad. ¿Cómo se concibe 
que para la primera enseñanza pública deban ser 
los libros de texto aprobados por el Consejo de Ins- 
trucción pública, y que estén exentos de esta sanción 
los destinados á la segunda enseñanza? ¿Cómo la 
primera privada anda tan libre y suelta que no tiene 
otra ley á que sujetarse que la higiene y la moral 
(que por sí sola¡ como dice Portalis, es una justicia 
sin tribunal), y la segunda, privada, doméstica y li- 
bre, tiene que estar bajo la servil sujeción de un pro- 
grama y texto, que así pueden reunir excelentes cua- 
lidades en todos conceptos, como las pueden tener 
detestables? No se necesita gran fuerza de raciocinio 
para deducir de esto que la ley es absurda en sumo 
grado: como lo es el sujetar á muchos profesores á 
la voluntad exclusiva de uno solo en ciertas cosas, 
y sin límite alguno. 
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Dejando aparte este punto, del que no podíamos 
prescindir, examinemos cuáles deben ser las princi- 
pales cualidades de un libro de texto para la ense- 
ñanza de la Historia, en las clases primarias, como 
en las secundarias, para que dejen lugar á desplegar 
el celo del Profesora íavor de la buena educación de 
sus discípulos. El recto criterio de los Maestros bas- 
tará para conocer la diferencia poco notable que de- 
berá haber en el texto de esta asignatura, en los dos 
citados períodos de la enseñanza, pues poca es tam- 
bién la diferencia de edad en los alumnos. 

Como la explicación del Maestro siempre debe pre- 
ceder á la lección que de memoria ó de concepto ha 
de dar el discípulo, por aquel principio pedagógico: 
lección entendida, es casi sabida, de aquí que el texto 
de la Historia no deba ser sino como un resumen de 
las explicaciones hechas por el profesor, con breví- 
simas frases, que recuerden las reflexiones morales 
y de aplicación práctica en los accidentes de nues- 
tra vida que su ilustrado celo le haya sugerido. Bien 
podrá decirse que esto no es factible sino en los 
pocos casos en que el Maestro y el autor del libro 
sea uno mismo, y realmente es así; pero esta dificul- 
tad queda minorada adoptando el texto que á su ma- 
yor brevedad, sencillez y exactitud en lo que refiera, 
reúna el estar escrito con más exquisita prudencia y 
ferviente celo. 

Con este motivo dice el eminente pedagogo y res- 
petable amigo mío D. Mariano Carderera: «Nada de- 
be cuidar el Maestro con más diligencia que el con- 
servar el candor de la niñez entre los discípulos, y 
apartar de la vista de éstos cuanto pudiera ofender 
en lo más mínimo la inocencia y la pureza.» «En His- 
toria—añade el mismo escritor— los mejores libros 
son los que se limitan á exponer los acontecimientos 
más notables del mundo, los grandes descubrimien- 
tos y sobre todo los principales hechos de la Histo- 
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ría de España, dando á conocer los hombres ilustres 
que han contribuido á su gloria y prosperidad, y que 
presentan ejemplos dignos de imitación. Pocos he- 
chos, seguidos de reflexiones, son de grande utilidad, 
porque pueden servir de lección moral; las fechas y 
muchas indicaciones de acontecimientos es estudio 
árido é insustancial, que sobrecarga la memoria sin 
provecho de la inteligencia ni del corazón.» 

Cierto es que en el texto, sobre todo para la segun- 
da enseñanza, no pueden quedar lagunas, que deja- 
rían incompleta la obra, por pequeña que sea; pero 
también lo es que siempre ha habido la imprescindi- 
ble costumbre de indicar el Maestro á sus discípulos 
cuáles son los párrafos que deben ser muy estudia- 
dos, cuáles bastarán que sean atentamente leídos y 
hasta á veces de cuáles se podrá prescindir del todo. 
La buena discreción y celo del Maestro señalará cual 
debe ser la lectura y estudio provechoso del texto 
y cual la extensión de sus explicaciones, que pocas 
veces deberá guardar rigurosa proporción con las del 
libro. No será raro encontrarse con una frase de un 
personaje histórico, que contenga quizá seis ó siete 
vocablos y que justificará una explicación algo de- 
tenida, por la grande utilidad que de ella pueden re- 
portar los alumnos. 

Como no hay cosa más ingeniosa que la caridad, y 
en el buen Maestro el celo y la caridad son pala- 
bras equivalentes, seguro estoy de que al que posea 
aquella incomparable virtud no habrá trabajos que 
le arredren, ni se le presentarán obstáculos que no 
venza. Ruego á Dios que ni á ti ni á tus comprofeso- 
res os falte esta virtud sublime. 



CARTA VIII 

Explicación del sentido de palabras de continuo 
uso en la Historia. — Civilización. 



Voy á llamarte ahora, queridísimo Domingo, la 
atención sobre un punto importantísimo en la en- 
señanza de la Historia, y en el cual casi podemos 
asegurar que nadie se ocupa, y sin embargo, de es- 
te olvido proviene que frecuentemente se formen los 
alumnos ideas erróneas y de inmensa trascenden- 
cia; tal es el conocimiento exacto de la significación 
de un determinado número de palabras de uso muy 
frecuente, sobre todo en nuestros días, en la Histo- 
ria, que refiriéndose á ésta, bien podemos atrever- 
nos á llamarlas técnicas, por ejemplo: Civilización* 
cultura, progreso, libertad, fanatismo y varias otras. 

Si no queremos, como no debemos querer, que 
nuestros discípulos llenen su cabeza de nombres pa- 
ra ellos, cuando menos, vacíos de sentido y deslum- 
bradores, por la aplicación que de los mismos se 
hace con harta frecuencia, es del todo indispensable 
que se los definamos ya desde el principio de nues- 
tras explicaciones, con toda exactitud, precisión y 
claridad, y que sepan el valor que tienen para nos- 
otros y cuan fundadamente se lo damos. 

Nuestro ilustre filósofo Balmes, en su excelente li- 
bro El Criterio, demuestra evidentísimamente la ne- 
cesidad que hay en casos dados (y por cierto bien 
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debe entrar en ellos el que nos ocupa) de fijar el sen- 
tido de las voces que se usan, y pone un hermoso 
ejemplo respecto á la palabra igualdad. 

Voy pues, á ocuparme en el signiñcado y aplica- 
ción de las palabras mencionadas, empezando por la 
de Civilización. No es poco el uso que de dicho vo- 
cablo se hace en la Historia, ya en la escrita, ya en 
la oral, y no vacilamos en afirmar que en no pocos 
casos, más que uso, es abuso lo que se hace de aque- 
lla importantísima palabra. 

Dice la Real Academia Española, en su Diccionario 
de la Lengua Castellana: Civilización. Grado de cul- 
tura que adquieren pueblos ó personas^ cuando de la 
rudeza natural pasan al primor, elegancia y dulzura 
de voces, uso* y costumbres propias de gente culta; y 
llama Cultura al Resultado ó efecto de cultivar los co- 
nocimientos humanos y de afirmarse por medio del 
ejercicio las facultades intelectuales del hombre. 

Ambas definiciones suponen en el hombre un 
adelanto, un mejoramiento en sus facultades inte- 
lectuales y morales, sobre todo por lo que se refiere 
á la vida social, que le es inseparable; pero el des- 
arrollo mismo de estas facultades, su mayor fuerza, 
su mayor vigor, deben dirigirse al bien común de la 
sociedad humana, y no marchando al acaso, sino 
partiendo de principios fijos, eternos, inmutables, 
que no dependan de la veleidad humana, sino de la 
recta razón, ilustrada por la Fe. De no ser así, la ci- 
vilización necesariamente ha de retrogradar. 

Nadie, sin duda, hasta hoy ha logrado, después de 
un profundo y meditado estudio, dar de la Civiliza- 
ción una definición más exacta, más completa y más 
clara que nuestro Balmes, definición que ha mereci- 
do ser encomiada por hombres eminentes, definición 
que va explicada y probada por su preclaro autor 
en cuatro magníficos artículos publicados en la inte- 
resante revista titulada La Civilización. Te reco- 
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raiendo mucho la lectura, y aun mejor el estudio, de 
los citados artículos, y desearía vivamente fuesen co- 
nocidos de cuantos se dedican á la enseñanza; pues 
la torcida interpretación que se da hoy día á ciertas 
palabras , produce una confusión tal en las ideas, 
que sin ella no vendrían muchos, aunque incons- 
cientemente, á prestar homenaje al error que se les 
presenta con el disfraz de la verdad. 

Veamos ahora lo que, según Balmes, es la verdade- 
ra Civilización, y dejaremos indicadas las razones en 
que se apoya, ya que no nos es posible trasladar 
aquí aquella serie de artículos. 

Antes de dar su definición el eminente filósofo, y 
después de rebatir con fuertes argumentos la que 
dio el célebre publicista M. Guizot, diciendo que es 
el desenvolvimiento de la actividad social y el de la 
vida particular, se expresa de esta manera: «Pues 
bien; se nos dirá: ¿á qué escuela pertenecéis? ¿qué 
principios profesáis? En vuestro concepto, ¿qué es 
la civilización? ¿La concebís en un círculo mezqui- 
no y apocado, en un horizonte tenebroso, en el sepul- 
cral silencio, en la parálisis de la unidad? No, mil 
veces no; queremos actividad, queremos desarrollo 
de las facultades del hombre, queremos movimiento, 
pero no vago, no convulsivo, no tumultuoso; gústa- 
nos una civilización variada, rica, pródiga de her- 
mosura, como la Naturaleza; pero en que haya unidad 
y concierto, que, sin embargar el movimiento, sin 
impedir el desarrollo, produzcan el bien, la belleza 
y la armonía.» «Para determinar en qué consiste la 
perfección de la sociedad; para conocer cuándo los 
pueblos se civilizan ó no, cuándo avanzan ó cuándo 
retroceden, es necesario que tengamos á la vista un 
tipo ideal, si se quiere; pero que nos servirá de pun- 
to de comparación en el examen, de piedra de 
toque para fijar los quilates de toda civilización. 
Sin este tipo, las ideas divagan, y al recorrer la 
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historia de la Humanidad, al examinar esa muche- 
dumbre inmensa de acontecimientos, esa variedad 
infinita de hechos de distintos órdenes, de diferentes 
caracteres, de diversas tendencias, no es fácil encon- 
trar una pauta para apreciarlos y calificarlos en sus 
relaciones con la civilización. Y no es que pretenda- 
mos amoldar los hechos al tipo, trastornando la na- 
turaleza de las cosas y transformando en realidades 
las creaciones de nuestra fantasía, sino únicamente 
tenerle presente para graduar en su vista el mérito 
de los hechos. Ese tipo nosotros le concebimos te- 
niendo presentes los monumentos de la Historia y 
las lecciones de la experiencia, la naturaleza del hom- 
bre y de la sociedad, y sobre todo las eternas leyes 
de orden y de moral impuestas al mundo por su 
Criador, y las santas máximas de amor y de frater- 
nidad enseñadas al humano linaje por el augusto 
Fundador del Cristianismo. Procuraremos formular 
nuestro pensamiento con la mayor claridad y conci- 
sión; helo aquí: Entonces habrá el máximum de la 
civilización, cuando coexistan y se combinen en el más 
alto grado la mayor inteligencia posible en el mayor 
número posible^ la mayor moralidad posible en el ma- 
yor número posible, el mayor bienestar posible en el 
mayor número posible.» 

Bastará que entresaquemos algunos párrafos de los 
mencionados artículos, para ver demostrada la exac- 
titud de esta definición: 

«Sin inteligencia no hay civilización; sin que brille 
en la frente del hombre ese destello divino; sin que 
ciña sus sienes esa bella aureola, esa esplendente 
diadema que le distingue como á rey de la creación, 
no es concebible la perfección de la sociedad; falta 
el manantial del bien, falta el título más hermoso, 
el más noble blasón, el orgullo del humano linaje. 
Tan deslumbrador es su brillo, tan fascinadora su 
influencia, que allí donde le vemos, allí aclamamos 
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la civilización, sin pensar en lo que le rodea, sin pa- 
rarnos en que sea pasajero, en que sea tal vez una 
antorcha que resplandece en la cima de un edificio 
en ruina. £1 grandor de los imperios, su magnificen- 
cia y poderío, sus colosales conquistas, su robustez, 
su duración al través de largos siglos, no bastan 
para granjearles el bello título de civilizados, si en 
ellos no se ha desarrollado la inteligencia, si no se 
halla embellecida su historia con tan precioso es- 
malte.» «Pero cuanto mayor es el interés inspirado 
por el desarrollo de la inteligencia; cuanto más des- 
lumbrante y fascinador es su brillo, tanto mayor 
cuidado es menester para no cifrar la civilización en 
ella sola; porque es un error grave, gravísimo, el 
pensar que la sociedad se perfecciona siempre que 
la inteligencia se desenvuelve. Y cuenta que de 
ningún modo tratamos de abogar por la ignorancia; 
cuenta que no la juzgamos, ni saludable á la mora- 
lidad, ni conducente al bienestar » «Si el desenvol- 
vimiento de la inteligencia es saludable á la mora- 
lidad, no lo es menos al bienestar; bastando para 
convencerse de esto una consideración bien sencilla: 
el bienestar en la sociedad resulta de la abundancia 
de medios para satisfacer las necesidades, y estos 
medios no se obtienen sin la inteligencia. La natu- 
raleza es rica y abundante, pero hade ser explotada, 
pues que el hombre puede morirse de hambre entre 
montones de oro. Comparad países con países, tiem- 
pos con tiempos, y la verdad resalta tan clara, que 
se hace inútil insistir en probarla.» «Hay en la vida 
de las sociedades ciertas épocas críticas en que 
suele aparecer la inteligencia en todo su esplendor; 
y cosa notable, resplandece á veces con insólita y 
vivísima luz, cuando la sociedad en cuyo seno vive, 
y de cuya atmósfera se alimenta, está tocando al bor- 
de del sepulcro. Resultado de combinaciones ante- 
riores que le han sido favorables, y de circunstan- 
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cías pasajeras que la secundan, no expresa la ver- 
dadera situación del país, es postiza, es un adorno 
mentido, es un magnífico cortinaje que oculta el 
lecho de un moribundo. Entonces la inteligencia 
superior es infecunda., no ejerce influencia sobre la 
sociedad, es un mueble de lujo que al primer golpe 
se quebranta, y cuyos trozos se arrumban, conser- 
vándose tan sólo como preciosas antiguallas. Así, con 
sus raptos sublimes, el genio de Platón asiste á la ago- 
nía de la Grecia, así canta Virgilio la eternidad de 
un pueblo que va á perecer; así el brillante coro que 
rodea el solio de Luis XIV augura duradera gloria 
al trono de un gran rey cuyo segundo sucesor había 
de morir en un cadalso.» «La inteligencia sin mora- 
lidad es el ángel caído que lleva herida su frente 
con el rayo del Eterno, y que en medio de su deses- 
peración blasfema contra su Criador, lleva en su 
mano la tea de la discordia, hace temblar la tierra 
bajo sus plantas y trastorna y abrasa el universo.» 
«La inteligencia del hombre sólo es fecunda cuan- 
do está subordinada á la inteligencia infinita, cuan- 
do obedece á su impulso, cuando es su instrumento; 
y esto sólo se verifica cuando la inteligencia no se 
aparta de los principios eternos de la moral, cuando 
es vivificada por el espíritu de la Religión, cuando 
no tiene el necio orgullo de renovar la guerra de los 
gigantes escalando el cielo, cuando no tiene la insen- 
satez de atribuirse la fuerza omnipotente de Aquel 
que dijo: Hágase la luz, y la luz fué hecha.* 

Demasiado larga se va haciendo ya esta carta, y 
me es imposible resistir al deseo que tengo de darte á 
conocer á ti y á los que lean este libro otros de los 
más selectos trozos de los artículos en que nuestro 
Balmes dilucida una cuestión tan importante para 
la enseñanza de la Historia; por eso se continuará 
esta materia en mi próxima carta. 



CARTA IX 



Explicación del sentido de palabras de continuo 
uso en la Historia.— Civilización (conclusión). 



Conforme te dije, estimado Domingo, al final de mi 
última carta, voy á copiar aquí algunos otros bellos 
fragmentos del importantísimo trabajo de Balmes, 
pues el estudio que nos ocupa es de tanta trascen- 
dencia, que el profesor que lo haga concienzudamen- 
te, explicará la Historia sin apasionamiento, y se ser- 
virá de ella como uno de los medios más poderosos 
y eficaces para conocer los buenos ó malos efectos 
que van produciendo muchas de las innovaciones 
modernas, según el espíritu que las informa. Me 
valgo aquí principalmente délos escritos del filósofo 
de Vich, porque es él quien, á mi entender, ha fija- 
do más clara y exactamente el sentido de la palabra 
civilización, á la que viene á reducirse la síntesis de 
las cuestiones de más influencia en el orden social 
de todos los tiempos y lugares. No dejaré por eso de 
citar á otros autorizados escritores y añadir algunos 
nuevos datos para dejar completamente dilucidado 
un punto de imponderable utilidad para la enseñan- 
za de la Historia. 
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Oigamos otra vezáBalmes: «Decía Newton que sin 
máximas de sana moral, no es más el saber que un 
nombre especioso y vano; nosotros llevaremos el 
pensamiento del célebre naturalista mucho más allá, 
afirmando que, no sólo es inútil, sino también noci- 
vo; y que cuando el divorcio de la inteligencia y de 
la moralidad se reduce á sistema; cuando es, no sólo 
en el orden délas acciones, sino también en la re- 
gión de las ideas; cuando no es inmoral precisamen- 
te el sabio, sino su sabiduría, entonces ha sonado pa- 
ra la sociedad la hora fatal de sus calamidades, en- 
tonces se dislocan sus polos, se rompe su eje, falta 
todo principio de regularidad y de orden, se hunde 
en el caos.» «La moralidad es la ley de gravitación 
universal, que todo lo arregla, lo tempera, lo armo- 
niza, constituyendo diferentes centros particulares, 
que á su vez reconocen otro centro universal, que es 
Dios.» «Cuando la Religión no preside al desarrollo 
de la inteligencia, este desarrollo es nocivo, es fu- 
nesto, es peor que la ignorancia.» 

Para demostrar Balmes esta verdad, se valió de la 
estadística de Francia referente á la época en que 
M. Guizot inundó aquel Estado de escuelas; y coa 
datos tristes, pero clarísimos, se llega á la conclusión 
siguiente: Que á medida que la instrucción se propa- 
gó de año en año, el número de los crímenes y de los 
delitos creció en proporción análoga. Y cuenta que 
no están tomados los datos de una época en que la en- 
señanza estuviera basada sobre el odio á la Religión, 
no; sino de una época en que no era ella la base prin- 
cipal. Y para dejar más confirmada aquella verdad, 
se apoya en la confesión de distinguidos publicistas, 
y que no pueden pasar plaza de preocupados, tales 
como M. Guerry, M. Dupin, M. Moreau Christophe, 
el barón de Moragües, M. Quetelet y, por último, del 
ilustre español D. Ramón de la Sagra, y á continua- 
ción escribe los siguientes párrafos: 
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«Ya lo ven nuestros lectores, no son ya sólo los je- 
suítas, los frailes y los clérigos, los que invocan la 
Religión como base necesaria de toda educación y 
enseñanza, si no se quiere hundir en un abismo al 
individuo y á la sociedad; no son ya hombres de 
aquellos que puedan ser tachados de adictos á los 
sistemas que se apellidan de opresión y oscurantis- 
mo: son hombres conocidos por sus opiniones libe- 
rales, distinguidos por su ilustración, llenos de ex- 
periencia adquirida en largos viajes, y cuyas palabras 
sólo pueden serla expresión de convicciones profun- 
das, hijas de la evidencia de los hechos.» «Así ha 
querido la Providencia que triunfase la verdad: ha 
permitido que el hombre ensayase la obra insensata 
de sustraer á la inteligencia del inñujo de la Reli- 
gión, y la inteligencia se ha prostituido, formando 
monstruosa alianza con el vicio y el crimen. ¡Ver- 
güenza da el decirlo! ¡La'instrucción fomentar la mal- 
dad! Para honor del espíritu humano, sería de desear 
que ese hecho lamentable pudiera sepultarse en el 
olvido; pero los intereses de la civilización, la exis- 
tencia misma de la sociedad, exigen que se la publi- 
que en alta voz, para eterna confusión de las doctri- 
nas irreligiosas; exigen que se grabe por todas par- 
tes en caracteres indelebles la importante verdad de 
que allí donde hay instrucción sin Religión, allí hay 
desarrollo de inteligencia sin moralidad, allí hay 
un semillero de vicios y de crímenes, y allí hay, por 
consiguiente, un enemigo capital de la verdadera ci- 
vilización.» 

«El mayor bienestar posible para el mayor número 
posible, dijimos— añade Raimes— que era otro de los 
objetos á que debía encaminarse la sociedad, si se 
quería que la civilización fuese sólida y verdadera. 
Desgraciadamente, es la condición que ha faltado á 
todas las civilizaciones; triste efecto dimanado en 
parte de la injusticia de los hombres, pero que tiene 
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su principal origen en la misma naturaleza de las 
cosas. Prescindiendo de la esclavitud v de la dife- 
rencia de castas, que ya por sí solas condenaban á 
una gran parte de la Humanidad á las mayores mise- 
rias y padecimientos, y concretándonos tan sólo á la 
clasificación de pobres y ricos, vemos que las ven- 
tajas de la sociedad eran para pocos (en las civiliza- 
ciones antiguas), y que de aquí dimanaba la eterna 
lucha entre los que trabajaban y los que gozaban.» 
«Con el establecimiento del Cristianismo se mejoró 
inmensamente la suerte déla Humanidad; pues, abo- 
lida la esclavitud, con su lenta y benéfica influencia, 
é inoculando en las leyes y en las costumbres un prin- 
cipio de amor y fraternidad universal, las clases más 
numerosas han cambiado enteramente de situación, 
y ya que no haya sido posible hacerlas felices, al me- 
nos se ha conseguido asegurarles una suerte in- 
comparablemente menos desgraciada. Sin embargo, 
el Cristianismo, tan vasto y profundo en sus miras, 
como sabio y prudente en su conducta, nunca ha 
prometido á la generalidad de los hombres cambios 
radicales en su suerte material; esta clase de bene- 
ficios los ha dispensado lentamente, sin ruido, sin 
que lo advirtiesen siquiera los mismos que los reci- 
bían.» «El pensamiento de la religión cristiana, en 
esta materia, puede traducirse del modo siguiente: 
«El mal es incurable, y lo que conviene no es em- 
»peuarse en extirparle, sino en disminuirle y aliviar- 
le.» No ha engañado á los pueblos con las ilusio- 
nes de un bienestar universal; siempre ha predicado 
la fraternidad universal, el respeto á la propiedad 
y ha procurado precaver las colisiones violentas.» 
«Desde los primeros tiempos de su establecimiento 
sobre la tierra, empezó el Cristianismo la grande 
obra de la regeneración social, mirando como uno 
de sus objetos más predilectos el mejorar la suerte 
de las clases más numerosas. Los muchos y variados 
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establecimientos de beneficencia que se fundaron 
por todas partes, dondequiera que alcanzó su in- 
flujo, la abolición de la esclavitud, la dulcificación 
de las relaciones de los grandes con los pequeños, 
de los ricos con los pobres; he aquí sus obras .» 
«La separación de las dos clases sociales (ricos y po- 
bres) va haciéndose cada día más profunda, merced 
al aumento del pauperismo, que amenaza tragarse 
las sociedades modernas. Aquí llamamos la atención 
de todos los hombres pensadores, y de cuyo corazón 
no se hayan borrado todos los sentimientos de la 
humanidad, sobre un lamentable error en que se 
incurre cuando se trata de evaluar la civilización 
de los pueblos, señalando los quilates de perfección 
á que ha llegado la sociedad. Confúndese de un modo 
monstruoso el brillo y poderío de un gobierno con 
la riqueza y bienestar de la nación; se llama dicha, 
adelanto de una sociedad, lo que en el fondo no es 
más que la riqueza de un número muy reducido.» 
«Concretémonos á un ejemplo: la Gran Bretaña, en 
donde se verifica en toda la extensión de la palabra 
que muchos trabajan para pocos, que el lujo insulta 
á la miseria. Y nosotros preguntaremos ahora: ¿Qué 
significa la civilización, cuando el mayor número 
carece de pan? ¿Dónde está la perfección de la socie - 
dad, cuya mayor parte es víctima de la desnudez y 
del hambre? A tantos desgraciados como perecen 
consumidos de miseria en las buhardillas y subterrá- 
neos, ¿qué les importa la influencia del Gabinete de 
San James, ni la prepotencia de su marina, ni la 
extensión de sus colonias? A los infelices jornaleros, 
á las mujeres, á los niños, que amontonados en los 
establecimientos fabriles vegetan en la estupidez y en 
la miseria, dando maquinalmente el movimiento al 
manubrio de otra máquina, ¿qué les importa, ni la 
perfección de las manufacturas, ni de las máquinas, 
ni la magnificencia de las fábricas, ni la opulencia y 
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el lujo de sus dueños? Afortunadamente, no pensa- 
mos que la civilización inglesa sea el tipo de la civi- 
lización moderna; que si así fuera, diriamos que esa 
civilización, con su saber, con su industria, con su 
prensa, con su libertad y con su todo, es una solem- 
ne impostura.» 

Cuatro palabras más, querido Domingo, y pondré 
fin á esta carta-, aun cuando á pesar mío. En este mo- 
mento acabo de leer en el Evangelio aquellas tan sa- 
bidas y consoladoras palabras: Buscad el reino de Dios 
y su justicia, y todas las demás cosas se os darán por 
añadidura; las que me obligan á discurrir de este 
modo: ¿No nos ha enseñado Jesucristo con esta corta 
frase que la verdad que ella encierra es la base de la 
verdadera civilización? O es preciso negar la divini- 
dad de Jesucristo, que tan brillantemente resplande- 
ce al través de los siglos, y hundirnos en el caos de 
la idolatria ó del racionalismo, ó bien aceptar como 
principio incontrovertible que sólo en el Cristianis- 
mo, y no en otra parte, ni aun en las ramas desga- 
jadas de aquel frondoso árbol, puede desarrollarse, 
robustecerse y fructificar la civilización verdadera; 
pues, como ha dicho muy bien Augusto Nicolás, en 
sus Estudios filosóficos sobre el Cristianismo, «sólo 
éste lleva en sí mismo un principio realmente sobre- 
humano de caridad, un poder singular y único de 
beneficencia, es decir, un carácter distintivo de di- 
vinidad. Este poder es el que, obrando indirecta- 
mente en torno suyo, eleva las ideas y las costum- 
bres, las transforma y transfigura, y produce la 
civilización, es decir, la beneficencia social. Las sec- 
tas que se han separado de su centro de actividad, 
aun cuando continúen llamándose cristianas y sigan 
inspirándose en su moral escrita, han sido desde 
luego heridas de incapacidad para obrar las gran- 
des maravillas del Catolicismo, á pesar de todo el 
interés que tienen y de todos los recursos huma- 
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nos que emplean en simular una fecundidad que no 
tienen.» 

Dios, autor y legislador del hombre y de la socie- 
dad, ha establecido claras y terminantes leyes, sin 
cuyo cumplimiento, así el primero, como la segunda , 
viven en continuo desasosiego, se agitan sin cesar, 
y no hallarán reposo mientras se separen de los 
preceptos evangélicos y no respeten «sus consejos. 
Podrá crear la sociedad humana, separándose de 
la ciencia que se aprende en los Sagrados Libros, 
un fantasma de civilización; la verdad de ésta debe 
derivarse única y exclusivamente de Dios. Toda 
otra cosa será lo que dijo Salomón: Vanidad de vani* 
dades y todo vanidad. Por esto afirma y prueba el 
docto abate Moigno que «la civilización sin la Iglesia 
es la barbarie». 



CARTA X 

Explicación del sentido de palabras de continuo 
uso en la Historia.— Progreso. 



Si necesario era, mi estimado Domingo, fijar bien 
el sentido de la palabra Civilización, no lo es menos 
el hacer otro tanto con respecto á la palabra Pro- 
greso; porque no es raro darle una significación 
diametralmente opuesta á la que tiene. Y no te ad- 
mire lo que te digo, pues lo verás demostrado con 
mucha claridad. 

Progreso, según la Real Academia Española, signi- 
fica: Acción de ir hacia adelante, adelantamiento, 
perfeccionamiento; luego donde no hay adelanta- 
miento, donde no hay perfeccionamiento, no hay 
progreso. Y como por más que el hombre se empeñe 
en degradarse, nunca será materia sola, de aquí es 
que, si los adelantos materiales no marchan en equi- 
librio con los morales, resultará á veces un progreso 
aparente, que no será en verdadero provecho, ni del 
individuo, ni de la sociedad. 

No nos dejemos seducir por palabras halagüeñas, 
que no son las palabras, sino los hechos, los que 
real y positivamente nos conducen al bien ó al mal. 
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[Triste condición la del humano linaje, que con harta 
frecuencia trueca útiles realidades por ilusorias pro- 
mesas expresadas con palabras seductoras! 

¿Es verdadero progreso para el hombre todo cuan- 
to así se denomina? Por más que parecerá absurdo y 
repugnante á algunos lo que voy á decir, les ruego 
que tengan un poco de paciencia y me oigan sin 
prevención, que no será difícil lleguemos á un 
acuerdo, ya que he de suponer que en nosotros existe 
la mejor buena fe. 

Una de las ciencias que, sin ningún género de duda, 
han adelantado, han progresado más en nuestros días, 
es la Química. Pues bien; este progreso real, de que 
justamente se envanece la Ciencia, ¿ha sido favorable 
ó contrario al bienestar social? Muy problemática es 
la contestación que debe darse. Yo me inclino á creer 
que son más los males que los bienes que tal progre- 
so ha producido. Abomináis, pues, de la Ciencia, se 
me dirá. No, mil veces no. Me entusiasmo como el 
quemas por sus adelantos, que ennoblecen nuestro 
ser y que son fruto de este destello de la divinidad 
que brilla en nuestra inteligencia; pero profunda- 
mente me aflijo ai ver el injusto é inicuo divorcio 
que se va formando entre la Ciencia y la Religión, ó 
por mejor decir, entre la Ciencia y Ja Moralidad, hija 
de la Religión. Y como la Ciencia separada de la Re- 
ligión queda prostituida, sus hijos son bastardos y 
llevan en sí Ja marca del pecado. Y volviendo á la 
Química, ¿quién se atreverá á negar que es crecidísi- 
mo el número de útilísimas y sorprendentes aplica- 
ciones que de pocos anos acá se han hecho de sus 
grandes progresos, sobre todo en la tintorería, en 
muchas otras artes, y muy particularmente en. la Me- 
dicina? Es cierto, es innegable, y en tratándose de la 
Medicina me veo obligado, y con fundado motivo, á 
repetir aquí aquellas frases: hizo este santo hospital, 
y también hizo los pobres. Ni una sola persona se ha- 
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Hará que no se haya lamentado repetidísimas veces 
de la soñsticación de los alimentos, crimen muy co- 
mún en nuestros días, cometido por millares de cri- 
minales, de los cuales muchos no creen serlo, ya 
por la impunidad con que cuentan, ya por creer que 
ha prescrito todo derecho contra ellos: crimen que 
ha llegado á invadir los medicamentos. ¡La Ciencia 
empleada para favorecer la codicia, en notable de- 
trimento de la salud y de la vida del hombrel Sólo la 
Fe es la que preserva á la Ciencia de la corrupción* 

Progresar sin mejorar, es más bien retrogradar. 
Dios, que es la perfección por esencia, quiere que pro- 
gresemos, y nos lo exige. Luego apartarse de Dios es 
retroceder, y no hay progreso positivo en la sociedad 
civil cuando no se dirige á la gloria de Dios ni re- 
dunda en provecho de la Humanidad. Quien se apar- 
ta de Dios -escribió la seráfica doctora Santa Teresa 
— se desvía de la luz y andará siempre tropezando. 

Tan necesario es tener conocimiento exacto del 
significado de la palabra objeto principal de esta 
carta, que excitó el celo del sesudo y elegante escri- 
tor D. Severo Catalina, moviéndole á publicar su 
precioso libro La verdad del progreso. Mucho deseo 
que sea bien conocido de ti, Domingo, y de cuantos 
se dedican á la enseñanza de la Historia, pues os dará 
una idea clara y exacta del verdadero significado de 
un vocablo que es muchas veces pronunciado, y no 
pocas con mucho desacierto en su aplicación. Trans- 
cribiré aquí algunos de sus párrafos más impor- 
tantes: 

«Si el autor — dice él mismo, con su natural mo- 
destia — fuera capaz, que no lo es, de levantar un 
monuipento científico y literario, hubiera escogi- 
do la materia de este libro para levantar un mo- 
numento científico y literario á la diosa Verdad, 
en un siglo que construye templos de sofismas y ti- 
nieblas para la diosa Razón y alcázares de lodo y 
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sangre para la diosa Fuerza.» «Los espíritus elevados, 
los corazones generosos, aman y reverencian el pro- 
greso como término de un gran destino y realiza- 
ción de un gran mandato. Sed perfectos como lo es 
vuestro Padre celestial. Pero el perfeccionamiento 
que ponderan los optimistas del siglo no es el per- 
íeccionamiento que la Humanidad necesita para ser 
feliz. ¿Qué proponen para resolver el perpetuo pro- 
blema del progreso? ¿Por ventura multiplicar los 
manantiales del placer, embriagar á las sociedades 
en la atmósfera de la molicie y del lujo? Así lo hizo 
Babilonia, y pereció: el medio es poco original y por 
demás funesto. ¿Acaso convertir el Estado en una 
inmensa cátedra, donde todas las opiniones tengan 
sus defensores y todos los absurdos sus partidarios? 
Asilo hicieron Alejandría y Grecia, y también su- 
cumbieron: el medio es antiguo y desdichado. ¿Será 
tal vez proclamar á todo trance el reinado de la ma- 
teria; tener sed de riquezas, y aplacarla; querer impo- 
sibles, y vencerlos; tener más sed, y seguir luchando; 
anhelar dominios, y conquistar una tras otra todas 
las naciones; delirar por la gloria, y ceñirse la coro- 
na del universo? Alejandro el Grande y César Augus- 
to vieron realizado este sueño, y sus Imperios tam- 
bién se hundieron: el medio es pobre y evidentemente 
desastroso. ¿Querrán, en su locura, traer á un tiem- 
po sobre las modernas sociedades todas, absoluta- 
mente todas, las plagas que en tiempos diversos 
asolaron á las sociedades antiguas? Bien puede sospe- 
charse, al ver cómo cunde el error, cómo brota de los 
labios el horrible más allá, grita de rebelión en todas 
las esferas, desde el soberano que lo pronuncia mi- 
rando á las fronteras de sus Estados, hasta el reduci- 
do labriego que lo murmura mirando con pena el 
último surco de su labor y el primero de la ajena. Más 
allá, dice el que aprende y quiere enseñar; más allá, 
dice el dirigido y quiere dirigir; más allá, dice el que 



— 60 — 

obedece y quiere mandar; más allá, dice el artesano 
y quiere ser clase media; más allá, dice la clase me- 
dia y quiere ser aristocrática; y las ondulaciones 
crecen y crecen, y se agrandan y amenazan invadir- 
lo todo, y envolverlo todo en horrorosa inundación. 
En tanto, los hombres pensadores y discretos anun- 
cian con dolor de su alma los estragos de esta 
borrasca moral que asoma en los horizontes del por- 
venir, y la aturdida generación presente les respon- 
de: «Perdonad, no puedo ocuparme en eso; tengo en 
«construcción millares de kilómetros de ferrocarriles, 
»y muchos navios, y cañones sin cuento; no puedo 
«detenerme á hablar con vosotros, los que pensáis: 
«voy á todo vapor; voy más allá » He aquí el progreso 
de la materia en todo su apogeo. ¡Triste progreso 
que se acaba en el sepulcro! El progreso católico, 
aceptando todo lo bueno, todo lo útil, todo lo fecun- 
do y saludable del progreso material, guarda para 
el sepulcro un más allá tan dulce y solemne y 
augusto, como no lo pronunció jamás la voz de la 
ambición humana. ¿Por qué no ha de ser explicado 
y defendido este progreso, que, armonizando todos 
los intereses legítimos, es el único que conduce á la 
Humanidad il término venturoso de su viaje?» «En 
otros tiempos normales eran los teólogos los únicos, 
puede decirse, á quienes incumbía escribir ciertos 
libros y sustentar ciertos principios; el clero no falta 
hoy de su puesto de honor; el venerable Episcopado, 
sabia y santamente difunde la buena doctrina; pero 
además es fuerza que, considerando la cuestión, no 
como religiosa tan sólo, sino como científica y so- 
cial, salgamos también en pro de nuestra madre 
todos los que nos llamamos hijos de la Ciencia, y en 
pro de la Civilización y del Derecho todos los que 
tenemos una patria que servir y un hogar que pro- 
teger.» «No somos enemigos de los adelantos moder- 
nos, antes los aplaudimos; pero queremos que los 
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adelantos modernos no ahoguen la fe antigua; que 
el progreso no se convierta en la idolatría de la ma- 
teria; que haya, en íin, la justa continencia que 
equidista de todas las exageraciones y de todos los 
peligros.» «La verdad católica es el principio fun- 
damental de la verdad del progieso.» «El último há- 
lito de vida mortal que exhala el Cristo, es soplo de 
vida que impele á la Humanidad por la senda del 
progreso.» 

Yo no puedo comprender, querido mío, que haya un 
solo profesor de Historia, libre de toda pasión mezqui- 
na, que, considerándose colocado en la cima del Calva- 
rio, dirigiendo una serena y escudriñadora mirada 
sobre el mundo antes de Jesucristo, y luego, vuelta la 
vista, la fije sobre el mundo bañado ya con la sangre 
del Cordero Inmaculado, al ver un cambio tan notable 
y civilizador, no se sienta obligado á exclamar con 
indecible entusiasmo, capaz de iluminar la inteligen- 
cia de sus discípulos y de enardecer sus tiernos cora- 
zones: ¡Bendita, bendita seas para siempre, religión 
Cristiana! No es posible conocerte sin admirarte y sin 
amarte. Quien te odia, preciso es que tenga cegados 
los ojos por la soberbia ó su corazón envilecido por 
pasiones ruines. £1 Cristianismo hizo á la mujer, de 
esclava del hombre, su compañera, haciendo con es- 
to libre á la mitad del género humano; quitó á los 
padres el tiránico derecho de vida y muerte sobre sus 
hijos; abolió la esclavitud, que tenía convertidos á 
millares de hombres en seres que eran considerados 
de alma vil; hizo y hace surgir sobre la tierra esos 
prodigios de virtud, esas personas santas, cuya divi- 
na eficacia trasciende sobre toda la sociedad, cuya 
bienhechora influencia nadie puede con justicia ne- 
gar, ni hay quienes puedan reemplazarla. El progre- 
so del bien, verdadero, rápido, eficacísimo, portento- 
so, sólo se halla creado, sostenido é impulsado por 
el espíritu del Cristianismo. ¿Bendito sea! 
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Combatir el dogma y la moral cristiana, y oponer- 
se á su desarrollo, es trabajar contra el más fecundo 
de los progresos, es luchar en favor del retroceso á 
la barbarie, á la degradación humana. Es cometer 
un crimen enorme.contra Dios y contra la sociedad. 
jOjalá no hubiese Maestro alguno que se atreviera á 
usar la palabra progreso, cuando no expresara un 
verdadero perfeccionamiento, acorde con la ley divi- 
na y el provecho de la sociedad! 

En el orden físico— dice Aparisi y Guijarro — ¡qué 
peregrinas y estupendas cosas sabe el hombre! ;Hace 
casi milagros! y nadie lo extraña, porque de este or- 
den Dios le hizo rey. Pero en el orden social y mo- 
ral, por sí solo nada alcanza, ni nada puede ser, y 
es hasta natural, porque Dios le quiere allí subdito, 
reservándose absolutamente el imperio. 

¡Cuan bello es, empero, contemplar la sabia y ar- 
mónica influencia del Catolicismo, suscitando la 
fundación de instituciones religiosas que coadyuvan 
grandemente á los tres altos fines de la civilización, 
esto es, á propagar la mayor inteligencia, moralidad 
y bienestar posible, entre el mayor número posible. 
El mismo impío Voltaire se sintió obligado á con- 
fesar que el establecimiento formado en el Paraguay 
por los jesuítas españoles, es, bajo varios conceptos, 
uno de los mayores triunfos de la Humanidad. 

Me despido por hoy, dejando algo más que decir 
sobre el particular en la próxima carta. 



CARTA XI 



Explicación del sentido de palabras de continuo 
uso en la Historia.— Progreso (conclusión). 



Tratándose de cuestiones tan importantes, que bien 
pueden llamarse primordiales, como la que es objeto 
de la presente carta, bien quisiera yo que pudiesen 
mis comprofesores hacer un estudio muy detenido 
de ellas en obras de reconocido mérito y autoridad; 
pues á pesar de que las ideas por mí vertidas en 
esta pobre obrita son hijas de la convicción más 
profunda, carezco del don de expresarlas con la de- 
bida claridad y elegancia, y de comunicarles aquel 
calor que les da vida. Por otra parte, no á todos es 
fácil proporcionárselas, y por este motivo me decido 
á continuar trasladando aquí algunos de los más in- 
teresantes párrafos de las obras aludidas. A los del 
mencionado libro de D. Severo Catalina, La verdad 
del progreso, añadiré los siguientes: «La ley del pro- 
greso es ley de ascensión.» «Desde la altura en donde 
en fraternal abrazo se estrechan la Fe y la Ciencia ba- 
jo las alas de un ángel, contempla el alma extasiada 
como se mueven las sociedades, como camina la Hu- 
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manidad, precedida, cual otro ejército israelita, de 
una columna de nube, mientras el sol alumbra, y de 
una columna de fuego, en las serenas horas dala no- 
che. Cuando la Humanidad se extravía y pierde de 
vista la columna de nube, que es la Ciencia, ó la co- 
lumna de fuego, que es la Fe, ¡qué horrible confu- 
sión, qué imponente anarquía! Perdida la columna 
de nube, queda al fin la luz del sol, queda la razón: 
el mundo ve y puede volver al camino; pero perdida 
la columna de fuego, perdida la fe, extraviada á me- 
dia noche la mísera Humanidad en el desierto de la 
vida, el mundo no ve, porque se íe extingue la luz 
de la razón, y el mundo se hiela, porque le falta el 
calor vivificante de la fe. En el horizonte se vislum- 
bran millares de puntos luminosos, á manera de es- 
trellas pálidas y apenas perceptibles; son millares 
de razones individuales, que no logran constituir la 
razón universal, que entre todas no darían tanto res- 
plandor como una chispa desprendida de la co- 
lumna de fuego que guiaba por la noche al pue- 
blo de Israel por el desierto del Sur.» «Los hombres 
de este siglo han levantado una horrible gritería, 
en la cual se entreoyen las voces de ¡adelantel ¡ade- 
lantel; y como rara vez las griterías han tenido 
razón, ni las razones se han expuesto en gritería, 
los hombres de este siglo se equivocan; no hace fal- 
ta caminar hacia adelante: hace falta caminar hacia 
arriba; hacia arriba, como caminaba el pueblo esco- 
gido desde las abrasadoras orillas del Nilo, á la tierra 
que fluía leche y miel.» «Progresar no es correr: pro- 
gresar es subir; y cuesta arriba no se puede correr; 
basta andar; «levántate y anda», dijo Jesucristo al 
paralítico, y no le dijo: «levántate y corre». Desde 
el Paraíso hasta Jerusalén la Humanidad descendía. 
Desde el Calvario hasta el cielo se verifica la ascen- 
sión de la Humanidad.» «Consecuencia del correr es 
la fatiga: Roma corrió mucho y se cansó. Necesidad 
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de la fatiga es el reposo: Roma se recostó á la fresca 
sombra de sus laureles. Hijos, si no hermanos, de la 
ociosidad son los vicios: Roma, perezosa, sibarítica, 
prostituida, sucumbió al valiente impulso de los in- 
vasores septentrionales. Las sociedades quecorren co- 
mo Roma, hasta César, se embriagan en Calígula y 
expiran en Augústulo.» a Par a que la tierra sea alum- 
brada por un solo centro de luz, es fuerza que ese 
centro de luz brille é irradie á gran altura, se halle 
colocado lejos de la tierra; el principio generador y 
regulador de lo visible ha de ser buscado por la 
sana filosofía en el mundo de lo invisible.» «La ra- 
zón humana, aunque destello de la Divinidad, no 
basta por sí sola para iluminar los inmensos espacios 
de lo infinito. Creer que no hay más verdades, que 
no hay más ciencia, que no hay más mundo moral 
que el mundo, la ciencia y las verdades á que alcan- 
za la razón, tanto valdría como presumir que no hay 
más cielo ni más tierra que el que descubren los ojos 
de la materia.» «No es posible concebir nada más 
opuesto á la idea de progreso que la idea de egoís- 
mo; si el progreso es la tendencia constante del hom- 
bre hacia el bien que mira más ó menos cerca, si es 
la ascensión continua del espíritu, el egoísmo es la 
reconcentración de las fuerzas y de los afectos en el 
interior del alma; por la idea del progreso, el hombre 
se exterioriza, emprende un viaje de dentro á fuera; 
por la idea del^egoísmo, el hombre se interioriza y 
emprende el viaje de fuera á dentro: el egoísta, cre- 
yéndose feliz consigo mismo, encerrado en su yo, 
como un soberano en alcázar de oro, no aspira al 
perfeccionamiento; las paredes del pecho le sirven 
de muro; para el egoísta no hay más allá. Así vivía 
gran parte de la Humanidad antes de que el mundo 
aprendiese lo que es amor en el ejemplo divino y en 
las palabras del Evangelio.» «El amor evangélico, la 
caridad, es, como elemento social, el regulador de las 
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condiciones, el germen fecundo de la moral, sin la 
que las sociedades no pueden existir. Por el amor que 
establece la fraternidad en Jesucristo, la autoridad 
y la obediencia se explican y razonan; se condenan 
la tiranía y la rebelión. La caridad es la prenda se- 
gura de la unión, y la unión es prenda del progreso. 
La caridad da al que no tiene , enseña al que no sa- 
be,, perdona al que ofende y ama, por fin, á todos, 
inclusos los enemigos. Reconozcamos, pues, como 
un paso gigantesco, en el camino de la vida social, 
ese precepto maravilloso, esa virtud emanada del 
Verbo, que es eterna Bondad; esa virtud por laque, 
al horrible aislamiento de los antiguos pueblos, su- 
cede la armonía, al egoísmo sucede la abnegación, 
al hielo de la indiferencia individual, el. fuego vivifi- 
cante de un amor puro, inmaterial, animado por el 
influjo de la Bondad soberana, que resplandece más 
allá del firmamento.» 

; Al proponerme, mis queridos lectores, transcribir 
aquí los párrafos más notables del útilísimo libro 
La verdad del progreso, me he visto en el caso del 
jardinero, que pudiendo disponer de muy abundan- 
tes, variadas y hermosísimas flores, se ve comprome- 
tido á formar un ramillete de reducidas dimensio- 
nes. La abundancia misma le deja á cada momento 
indeciso en la elección. Son tantas las clases de las 
que cree no puede prescindir, qué no sabe cómo sa- 
lir de tal aprieto, y acaba su laboriosa obra temero- 
so de haber sido muy desacertado en su ejecución. 
Puesto en igual caso, continuaré copiando algunas 
de aquellas frases que dan lugar al lector á discu- 
rrir, sobre ellas y deducir de las mismas, provecho- 
sas, consecuencias. 

«La duda ha de considerarse como otra gran des- 
gracia del orden intelectual y moral. No puede con- 
cebirse nada más desconsolador que la duda; los que 
dudan por sistema, no tienen, como dice Lacordai- 
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re, ni la paz de la ignorancia, ni siquiera la paz del 
error: ven demasiado para no saber, y ven poco pa- 
ra conocer. La duda es una horrible angustia del 
alma. El pirronismo nos parecerá siempre un cuar- 
tel de inválidos de la Religión y de la Filosofía.» 
«Puede asegurarse que hoy el mundo científico va y 
vuelve, corre y se fatiga, anda y desanda, no como 
quien busca un término fijo y codiciado, sino como 
quien busca algo que ha perdido y que no encuentra: 
lo que ¿usca el mundo científico [es precisamente la 
verdad, y no ha de encontrarla ínterin no traiga en 
^u auxilio la luz esplendorosa de la Fe.» «El Catoli- 
cismo tiene sus misterios; pero los tiene altos, altos 
como las nubes que se pierden en la inmensidad de 
los cielos, no bajos, como las nieblas que prolongan 
indefinidamente el reinado de la noche.» «¿En qué 
consiste que las obras de Aristóteles y Platón no va- 
len tanto como el diminuto catecismo del P. Ripal- 
■da, y valen infinitamente menos que la primera pá- 
gina del Evangelio de San Juan? Consiste en que las 
obras délos grandes filósofos griegos se levantan 
penosamente sobre el nivel de la tierra el solo espa- 
cio que deja claro la niebla de los falsos misterios; 
mientras la gran filosofía católica se remonta en las 
alas de la Fe hasta las alturas donde irradia el foco 
de las verdades; consiste en que aquellos genios de 
la antigüedad carecían de conocimientos, que sólo 
el Catolicismo ha traído para dicha de los pueblos y 
para base de las ciencias, señaladamente de las polí- 
ticas y morales.» «El hombre piensa y siente y obra á 
lo hombre: Dios piensa y siente y obra como Dios. 
¿Quién le ha dicho al hombre, finito, enfermo, imper- 
lecto y terrenal, que deba comprender el lenguaje de 
la inteligencia infinita, de la sabiduría eterna, la cien- 
cia del cielo? Creer en la moral católica y no creer en 
los dogmas, es creer en la luz y en el calor y no creer 
en el sol; creer en los arroyos y no creer en las fuen- 
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tes; creer en el fruto y no creer en el árbol; creer 
en el árbol y no creer en las raíces que están ocul- 
tas, y por las cuales el tronco y las ramas se nutren 
y se vigorizan.» «Axiomas: tanto como el hombre se 
aparta de la Verdad, tanto menos científico se hace. 
Tanto como el hombre se aparta de la Fe, otro tanto 
se aleja de la Verdad.» «El hombre de ciencia nece- 
sita creer: los soberbios que no creen en Dios, creen 
en los otros hombres: los escéptícos que no creen en 
Dios ni en los otros hombres, creen en sí mismos. La 
creencia en sí propio eucierra el espíritu en un cír- 
culo de hierro, donde todo es oscuridad y confusión; 
la creencia ciega en los demás hombres, encadena el 
espíritu y lo reduce á la triste condición de un cau- 
tivo sin rescate; la creencia en Dios y en las verda- 
des católicas, abre á los ojos del espíritu horizontes 
magníficos, los magníficos horizontes de la Cien- 
cia.» 

Se hace extremadamente larga esta carta para de- 
tenerme en demostrar que así las letras, como las 
bellas artes, tienen, á la verdad, buenos y dignos cul- 
tivadores; pero abundan muchísimo aquellos que, 
prostituyendo la pluma, el lápiz ó el pincel, son un 
pudridero de las costumbres y el asco de las perso- 
nas honradas. ¡Triste progreso que conduce á los 
pueblos á la más hedionda corrupción! La atmósfe- 
ra del materialismo, se ha dicho con sobradísimo 
motivo, es absolutamente mortífera para el arte en 
todas sus manifestaciones. «Las artes son hoy reinas 
destronadas por la insaciable tiranía de la máqui- 
na.» Para que las artes verdaderamente progresen, «el 
espíritu ha de triunfar de la materia: han de brillar 
en todo su esplendor la verdad y la belleza»; que el 
progreso moral, como dice Gratry, es tan patente- 
mente imposible, sin un gran progreso religioso, co- 
mo el movimiento de las máquinas sin fuerza. 

Nuestro siglo, como niño mal criado, presuntuoso 
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é ingrato, desprecia los tiempos que ya pasaron y se 
figura neciamente que sólo de él data el verdadero 
progreso. Maestros de Historia, quitad de las manos 
de vuestros discípulos los libros que tales necedades 
les inculquen; decidles que las exposiciones Arqueoló- 
gicas demuestran á los modernos que mucho tienen 
que aprender de los tiempos pasados; que si los mo- 
numentos arquitectónicos son. como dijo Balmes, la 
historia de los pueblos escrita en letras mayúscu- 
las, ellos nos dicen que muchos de sus antiguos au- 
tores fueron hombres dotados de genio superior y de 
gusto delicado; decidles que el sabio jesuíta P. Secchi, 
lumbrera de nuestro siglo en la Astronomía y en las 
ciencias físico-naturales, dejó escritas estas notables 
palabras: «Se ensalza hasta las nubes el progreso 
actual, y con razón; pero con frecuencia se despre- 
cian injustamente tiempos antiguos. No todo lo que 
vemos es trabajo nuestro ni de nuestros tiempos; 
salvo pequeños detalles, lo demás es debido á los an- 
tiguos, y si erraron y si su saber era escaso, debe 
causarnos admiración que, siendo tan pobre su pa- 
trimonio, hayan conseguido aumentarlo hasta el 
punto de dejarnos tantas riquezas.» Y en otra parte 
dice: «Aparece Colón, que se propone ir á dar con el 
Oriente caminando por mar hacia Occidente, y des- 
preciando los temores que le asaltaban de lanzarse á 
tan extensos mares, se atrevió á afrontarlo con tres 
carabelas, una sola de las cuales tenía cubierta ente- 
ra, para dar la vuelta al mundo y encontrar la India 
por opuesta vía. Confieso que, al reflexionar sobre es- 
to, no hallo grande el presente siglo, antes bien, 
muy pequeño; porque no es grande el que lo es so- 
bre un gran pedestal, sino aquel que sin tenerlo se 
sube á mucha altura. Ciertamente, nosotros nos ele- 
vamos muy poco en todo lo que nos han legado los 
antiguos, y ahora marcha con bastante lentitud el 
adelanto de la Humanidad.» 
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¡Siglo xix, si quieres ser respetado de los venide- 
res, habla tú también con respeto de los pasados, 
que nada serías tú sin la herencia que ellos te lega- 
ron! 

En la carta inmediata pienso hablarte de otra pa- 
labra, cuya verdadera inteligencia es también im- 
portantísima. 



CARTA XII 



Explicación del sentido de palabras de continuo 
uso en la Historia.— Libertad. 



¡Libertad! palabra mágica que exalta la imagina- 
ción y enardece los corazones, que así ba producido 
acciones de heroico patriotismo, como crímenes ho- 
rrendos; resultando esta contrariedad de efectos de 
las diversas interpretaciones que se han dado á aque- 
lla palabra, lo que evidencia la necesidad de fijar cla- 
ra y explícitamente su sentido. 

Si la libertad es amada, es porque se la cree un 
bien, y todo lo que es un bien debe estar completa- 
mente conforme á la Naturaleza, y la del hombre es 
la de ser racional; luego su libertad no debe ser diri- 
gida por el antojo ó la pasión, sino por la razón ilus- 
trada y por una conciencia recta: verdad y justicia. 
Esta libertad única y verdadera salva á los pueblos 
y ennoblece á los individuos: toda otra será falsa é 
inicua: será la tiranía de las naciones y la degrada- 
ción del hombre. La primera la conquistó la España 
sacudiéndose, con una lucha de ocho siglos, el omi- 
noso yugó agareno, y la segunda, á principios de 
este siglo, inundó la Francia de sangre. ¡Horror cau- 
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sa decirlo, y lo afirma Chateaubriand, unos dos mil 
niños fueron guillotinados, ahogados, fusilados! Sólo 
la verdadera civilización da la libertad verdadera. 

Tomaré de un concienzudo escritor las siguientes 
palabras, que te recomiendo, Domingo, de un modo es- 
pecial: «Hoy, gracias á la influencia del Cristianismo, 
no se discute ya sobre la libertad civil del hombre, 
porque se le reconoce este derecho imprescriptible 
como concesión del mismo Dios al formarle: se dis- 
puta sólo sobre la libertad política. La libertad no es 
un objeto ó un fin, sino un medio para conseguir 
este fin, una vez propuesto; no debe deseársela por sí 
misma, sino por el objeto á que conduce; si este ob- 
jeto es santo, la libertad es buena, y, por el contra- 
rio, es mala desde que se la invoca como medio de 
hacer el mal. La libertad es la facultad de elegir, y 
presupone la obligación de elegir el bien. Sin esto 
sería un don funesto que se convertiría en la ruina 
de los mismos á quienes se hubiese hecho. La liber- 
tad, pues, habita en la voluntad; allí está su asilo y 
su santuario, y no hay otros hombres verdaderamen- 
te libres sino aquellos á quienes nada estorba que- 
rer el bien que deben escoger. Los verdaderos obs- 
táculos de la libertad están en nosotros mismos; 
nuestros errores son los lazos que nos oprimen, y 
nuestros vicios son nuestras cadenas. Engañados por 
la significación demasiado genérica de esta palabra, 
algunos han creído que la libertad consiste en el de- 
recho de hacerlo y de decirlo todo: no han compren- 
dido que semejante libertad haría imposible la so- 
ciedad; porque teniendo todos el mismo derecho, re- 
sultaría una guerra necesaria y continua del choque 
de estos derechos, tan opuestos y encontrados en- 
tre sí.» 

Son incalculables los males que ha producido y 
está produciendo en nuestros días la injusta aplica- 
ción que se da al significado de la palabra libertad, 
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Bajo su amparo, las más perversas ideas, corruptoras 
del individuo, disolventes de la familia y destructoras 
del orden social, se vierten en algunas cátedras, se 
desparraman cada día á millares en folletos, perió- 
dicos y hojas sueltas, sin que haya quien tape esas 
bocas del averno, dándose al mal una libertad cuyas 
terribles consecuencias morales y sociales son incal- 
culables; libertad que se negaría al que pretendiera 
pintar de negro la fachada de su casa, por oponerse 
esto al ornato público. Son aberraciones estas que 
no tienen nombre, y sin embargo, no hay quien pue- 
da atreverse á negar su existencia, pues es tan clara 
como la luz del sol en la mitad del día más sereno. 
¿Son libres los pueblos en que tales hechos se veri- 
fican? Contesten por nosotros aquellos á quienes les 
quede tan sólo un resto de pudor. 

¡Cuan cara se paga la temeridad del hombre al em- 
peñarse en alterar el orden que ha establecido Dios 
en todas las cosas! La libertad ilimitada del indivi- 
duo sería la disolución de la sociedad; la libertad 
que no se circunscribe á sus justos limites, produce 
desorden, y el desorden es siempre una enfermedad 
más ó menos grave del cuerpo social. Quien se em- 
peñara en dar más libertad al pez, poniéndole fuera 
del agua, le quitaría la libertad de que disfrutaba en 
su elemento; se quedaría sin ella y sin la vida. 

La Iglesia, aun cuando en su conducta, siempre 
santa, siempre civilizadora, siempre protectora del 
débil, hadado de obra y de palabra constantes prue- 
bas del aprecio en que tiene á la libertad razonada ; 
como esplendente faro déla Humanidad, que la guía 
en su derrotero, y maestra infalible de la verdad y de 
la justicia, nos ha enseñado por boca del sapientísimo 
pontífice León XIII, el modo con que se ha de ej ercer 
la libertad, á la que llama bien aventajadísimo de la 
naturaleza y propio únicamente de los que gozan de 
inteligencia ó razón, que da al hombre la dignidad de 



talaren manos de su propio cornejo, y tener la potes- 
tad desús acciones. 

La encíclica Libertas, dada en Roma en 20 de junio 
de 1888, debes leerla y meditarla frecuentemente, mi 
amado Domingo, y la debieran leer todos los profe- 
sores, pues la doctrina que contiene es con toda se- 
guridad verdadera ¿ infalible, y no hay poder en la 
tierra que pueda licitamente combatirla. 

Dejaría yo incompleto mi trabajo si no trasladara 
aquí aquellos de sus más importantes párrafos que 
dan luz suficiente para no errar en materia de tan- 
tísima trascendencia; pero, repito, considero de in- 
mensa utilidad su completa, atenta y repetida lectu- 
ra. Todas las utopías de los filósofos antiguos y mo- 
dernos no bastan para establecer en la sociedad la 
necesaria armonía entre la libertad y el orden; pues 
los fundamentos de la sociedad no los ha establecido 
el hombre, sino Dios, y de Dios sólo, ó de la Iglesia 
inspirada por El, deben dimanar las leyes primor 
diales de la sociedad humana. Quien se atreve á arre 
batar á Jesucristo el cetro que simboliza su reinado 
social, le hallará en sus manos convertido en irríso 
rio cetro de caña. ¡Triste Humanidad, que en su 
berbia loca rechaza la vivilicante claridad del sol y 
prefiere la siniestra luz del mortífero rayo! 

Lean y admiren mis lectores tas siguientes sabias 
y consoladoras palabras del Sumo Pontífice: 

«Se cuentan no pocos que piensan ser la Iglesia 
obstáculo para la libertad del hombre; y la causa de 
que así piensen, está en el perverso y del todo in- 
vertido juicio que forman de la libertad. Porque, ó la 
adulteran en su noción misma, ó con la opinión que 
de ella tienen la dilatan más de lo justo, pretendien- 
do que alcanza á gran número de cosas, en las cua- 
les, si se ha de juzgar rectamente, no puede ser libre 
el hombre.» «La ley humana manda á los ciudadanos 
conspirar al fin que la comunidad se propone, y les 
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prohibe apartarse de él, y mientras sigue sumisa y 
confórmelas prescripciones de la naturaleza, es guía 
para lo bueno y aparta de lo malo. Por donde se ve 
que la libertad, no sólo de los particulares, sino de 
la comunidad y sociedad humana, no tiene absoluta- 
mente otra norma y regla que la ley eterna de Dios, 
y si ha de tener nombre verdadero de libertad en la 
sociedad misma, no ha de consistir en hacer lo 
que á cada uno se le antoja; de donde resultaría 
grandísima confusión y turbulencias, opresoras, al 
cabo, de la sociedad; sino en que, por medio de las 
leyes civiles, pueda cada uno fácilmente vivir según 
los mandamientos de la ley eterna. Y la libertad, en 
los que gobiernan, no está en que puedan mandar 
temeraria y antojadísimamente, cosa no menos per- 
versa que dañosa en sumo grado á la sociedad, antes 
toda la fuerza de las leyes humanas ha de estar en 
que se las vea dimanar de la eterna, y no sancionar 
cosa alguna que no se contenga en ésta como en 
principio universal de todo derecho.» «De modo que, 
si por cualquier autoridad se estableciera algo que 
se aparte de la recta razón y sea pernicioso á la 
sociedad, ninguna fuerza de ley tendría, puesto 
que no sería norma de justicia y apartaría los hom- 
bres del bien para que está ordenada la sociedad,» 
«También se ha manifestado siempre la grandísima 
fuerza de la Iglesia en guardar y defender la libertad 
civil y política de los pueblos. Y en esta materia no 
hay para qué enumerar los méritos de la Iglesia * 
Basta recordar, como trabajo y beneficio principal- 
mente suyo, la abolición de la esclavitud, vergüenza 
antigua de todos los pueblos del gentilismo. La 
igualdad ante la ley, la verdadera fraternidad de los 
hombres, las afirmó Jesucristo el primero, de cuya 
voz fué eco la de los Apóstoles, que predicaban no 
haber ya judío, ni griego, ni escita, sino todos her- 
manos en Cristo.» «La potestad legítima viene de 



— 76 — 

Dios, y el que resiste á la potestad, resiste á la ordena- 
ción de Dios, con lo cual queda muy ennoblecida la 
obediencia, ya que se presta á la más justa y elevada 
autoridad; pero cuando falta el derecho de mandar, 
ó se manda algo contra la razón, la ley eterna ó los 
mandamientos divinos, es justo no obedezcan á los 
hombres, se entiende, para obedecer á Dios. Cerrado 
así el paso á la tiranía, no lo absorberá todo el Esta- 
do, y quedarán salvos los derechos de los particula- 
res, de la familia, de todos los miembros de la socie- 
dad, dándose á todos parte en la libertad verdadera, 
que está, como hemos demostrado, en poder cada uno 
vivir según las leyes y la recta razón.» 

Se pasa luego en el respetabilísimo documento pon- 
tificio á considerar una por una las varias conquis- 
tas de la libertad que se dicen logradas en nuestros 
tiempos. Copiaremos algo de lo que se expone acerca 
de cada una de ellas, atendida la sensible imposi- 
bilidad de copiarlo por completo, que por cierto 
bien lo merecería. 

Libertad de cultos. — «Sea la primera, considerada 
en los particulares, la que llaman libei'tad de cultos, 
en tan gran manera contraria á la virtud de la reli- 
gión. Su fundamento es estar del todo en manos de 
cada uno el profesar la religión que más le acomode 
ó no profesar ninguna. Pero, muy al contrario, entre 
todas las obligaciones del hombre, la mayor y más 
santa es, sin sombra de duda, la que nos manda 
adorar á Dios pía y religiosamente. Dedúcese esto, 
necesariamente, de estar nosotros de continuo en 
poder de Dios, y ser por su voluntad y providencia 
jgobernados, y tener en El nuestro origen, y haber de 
tornar á El. Allégase á esto que no puede darse vir- 
tud verdadera sin religión. Porque la virtud moral 
es la que versa en las cosas que nos llevan á Dios, 
como sumo y último bien del hombre; y por tanto, 
la religión, que obra las cosas directa c inmediata- 
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mente ordenadas al honor divino, es la primera y re- 
guladora de todas las virtudes. Y si se indaga, ya 
que hay varias religiones disidentes entre sí, cuál 
ha de seguirse entre todas, responden á una la razón 
y la naturaleza: la que Dios haya mandado y puedan 
fácilmente conocerlos hombres por ciertas notas ex- 
teriores con que quiso distinguirla la divina Provi- 
dencia para evitar un error, al cual, en cosa de ta- 
maña importancia, había de seguirse suma ruina. 
Así que, al ofrecer al hombre esta libertad de cultos 
de que vamos hablando, se le da facultad de perver- 
tir ó abandonar impune una obligación santísima, y 
tornarse, por lo tanto, al mal, volviendo la espalda al 
bien inconmutable, lo cual, como hemos dicho, no es 
libertad, sino depravación de ella y servidumbre del 
alma envilecida bajo el pecado.» «Considerada en el 
Estado la misma libertad, pide que éste no tribute á 
Dios culto alguno público por no haber razón que lo 
justifique; que ningún culto sea preferido á los otros, 
y que todos ellos tengan igual derecho, sin respeto 
ninguno al pueblo, dado caso que éste haga profe- 
sión de católico. Para que todo esto fuera justo, ha- 
bría de ser verdad que la sociedad civil no tiene pa- 
ra con Dios obligaciones algunas, ó puede infrin- 
girlas impunemente; pero no es menos falso lo uno 
que lo otro. No puede, en efecto, dudarse que la so- 
ciedad establecida entre los hombres, ya se mire á 
sus partes ya á su forma, que es la autoridad, ya á 
su causa, ya á la gran copia de utilidades que aca- 
rrea, existe por voluntad de Dios. Dios es quien crió 
al hombre para vivir en sociedad, y le puso entre sus 
semejantes para que las exigencias naturales que él 
no pudiera satisfacer sólo las viera cumplidas en la 
sociedad. Así es que la sociedad, por serlo, ha de re- 
conocer como padre y autor á Dios, y reverenciar y 
adorar su poder y su dominio. Veda, pues, la justi- 
cia, y védalo también la razón, que el Estado sea 
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ateo, ó, lo que viene á caer en el ateísmo, que se haya 
de igual modo con respecto á las varias que llaman 
religiones, y conceda á todas promiscuamente igua- 
les derechos. Siendo, pues, necesario al Estado pro- 
fesar una religión, ha de profesar la única verdade- 
ra, la cual sin dificultad se conoce, singularmente en 
los pueblos católicos, puesto que en ella aparecen 
como sellados los caracteres de la verdad.» 

Basta por hoy, que suficiente materia queda aquí 
para ser meditada. 



CARTA XIII 



Explicación del sentido de palabras de continuo uso 
en la Historia. —Libertad (conclusión). 



Continuaré copiando aquí, mi buen Domingo, pá- 
rrafos muy notables de la importantísima encíclica 
Libertas, y que tienen mucha relación con el objeto 
de estas cartas. 

Libertad de hablar y de imprimir. — «Volvamos aho- 
ra un tanto la atención hacia la libertad de hablar y 
de imprimir cuanto place. Apenas es necesario negar 
el derecho á semejante libertad, cuando se ejerce, no 
con alguna templanza, sino traspasando toda mode- 
lación y límite.» «El derecho es una facultad moral 
que, como hemos dicho y conviene repetir mucho, 
es absurdo el suponer que haya sido concedido por 
la naturaleza de igual modo á la verdad y al error, 
á la honestidad y á la torpeza. Hay derecho para pro- 
pagar en la sociedad libre y prudentemente lo ver- 
dadero y lo honesto, para que se extienda al mayor 
número posible su beneficio; pero en cuanto á las 
opiniones falsas, pestilencia la más mortífera del en- 
tendimiento, y en cuanto á los vicios, que corrom- 
pen el alma y las costumbres, es justo que la pública 
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autoridad los cohiba con diligencia, para que no va- 
yan cundiendo insensiblemente en daño déla misma 
sociedad. Y las maldades délos ingenios licenciosos, 
que redundan en opresión de la multitud ignorante, 
no han de ser menos reprimidas por la autoridad de 
las leyes que cualquiera injusticia cometida por fuer- 
za contra los débiles. Tanto más, cuanto que la in- 
mensa mayoría de los ciudadanos no puede de modo 
alguno, ó puede con suma dificultad, precaver esos 
engaños y artificios dialécticos, singularmente cuan- 
do halagan las pasiones. Si á todos es permitida 
esa licencia ilimitada de hablar y escribir, nada será 
ya sagrado é inviolable; ni aun se perdonará á aque- 
llos grandes principios naturales, tan llenos de ver- 
dad, y que forman como el patrimonio común y jus- 
tamente nobilísimo del género humano. Oculta así 
la verdad en las tinieblas, casi sin sentirse, como 
muchas veces sucede, fácilmente se enseñoreará de 
las opiniones humanas el error pernicioso y múlti- 
ple. Con lo cual recibe tanta ventaja la licencia como 
detrimento la libertad, que será tanto mayor y más 
segura, cuanto mayores fueren las fuerzas de la li- 
cencia . Por lo que dice respecto á las cosas opina- 
bles, dejadas por Dios á las disputas de los hombres, 
es permitido, sin que á ello se oponga la naturaleza, 
sentir lo que acomoda y libremente hablar de lo que 
se siente, porque esta libertad nunca lleva al hom- 
bre á oprimir la verdad, sino muchas veces á inves- 
tigarla y manifestarla.» 

Libertad de enseñanza. — «No de otra manera se ha 
de juzgar lo que llaman libertad de enseñanza. No 
puede, en efecto, caber duda de que sólo lá ver- 
dad debe llenar el entendimiento, porque en ella 
está el bien de las naturalezas inteligentes, y su fin 
y perfección; de modo, que la enseñanza no puede 
ser sino de verdades, tanto para los que ignoran 
como para los que ya saben, para llevar á unos 



— 81 - 

al conocimiento de la verdad y conservarlo enJo» 
otros. Por esta causa, sin duda, es deber propio de 
los que enseñan librar de error los entendimien- 
tos y cerrar con seguros obstáculos el camino que 
lleva á opiniones engañosas. De aqui se ve cuánto 
repugna á la razón esta libertad de que tratamos* 
y cómo ha nacido para pervertir radicalmente los en- 
tendimientos al pretender serle lícito enseñarlo todo 
según su capricho, licencia que nunca puede conce- 
der al público la autoridad del Estado sin infracción 
de sus deberes. Tanto más, cuanto que vale mucho 
para con los oyentes la autoridad del Maestro, y es 
rarísimo que pueda el discípulo juzgar por sí mismo 
si es ó no verdad lo que explica el que enseña.» «Por 
lo cual es necesario que esta libertad no salga de- 
ciertos términos si ha de ser honesta, es decir, si no 
ha de verificarse impunemente que la facultad de 
enseñar se trueque en instrumento de corrupción. 
Pero las verdades acerca de las que ha de versar 
únicamente la doctrina del preceptor, sonde dos 
géneros: aaturales y sobrenaturales. Las natura- 
les, como son los primeros principios y los deducidos 
inmediatamente de ellos por la razón, constituye» 
un como patrimonio común del género humano; y 
puesto que en él se apoyan como en firmísimo fun- 
damento las costumbres, la justicia, la Religión, la 
misma unión social, nada sería tan impío, tan ne 
ciamente inhumano como el dejar impune su profa- 
nación y destrozo. Ni ha de conservarse menos reli- 
giosamente el preciosísimo y santísimo tesoro de las 
cosas que conocemos por habérnoslas revelado el 
mismo Dios. Las principales se demuestran con 
muchos é ilustres argumentos, de que usaron con 
frecuencia los apologistas, como son: el haber Dios 
revelado algunas cosas; el haberse hecho carne el 
Unigénito de Dios, para dar testimonio de la verdad; el 
haber fundado el mismo Unigénito una sociedad per- 
6 
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fecta,que es la Iglesia, de la cual es cabeza Él mismo, 
y prometió estar con ella hasta la consumación de 
los siglos. A esta sociedad quiso que quedaran en* 
comendadas cuantas verdades enseñó, con condición 
de que las guardase, las defendiese y con autoridad 
legítima las enseñase, y á la vez ordenó á todos los 
hombres que obedecieran á su Iglesia no menos que 
á Él mismo, teniendo segura los que así no lo hicie- 
ren, su perdición sempiterna. Consta, pues, clara- 
mente, que el mejor y más seguro Maestro del hom- 
bre es Dios, fuente y principio de toda,, verdad, y tam- 
bién el Unigénito, que está en el seno del Padre, y 
es camino, verdad, vida, luz verdadera que ilumina 
á todo hombre, y á cuya enseñanza han de prestarse 
todos dócilmente: Et erunt omnes docibiles Dei. Pero 
en punto de fe y de costumbres, hizo Dios á la Igle- 
sia partícipe del magisterio divino, y, con beneficio 
también divino, libre de error, por lo cual es la más 
alta y segura maestra de los mortales, y en ella resi- 
de el derecho inviolable á la libertad de enseñar. Y 
de hecho, sustentándose la Iglesia con la doctrina 
recibida del cielo, nada ha antepuesto al cumpli- 
miento exacto del encargo que Dios le ha confiado, y 
más fuerte que las dificultades que por todas partes 
la rodean, no ha aflojado un punto en defender la 
libertad de su magisterio. Por este camino, desterra- 
da la superstición miserable, se renovó el orbe según 
la cristiana sabiduría. Pero como la razón claramente 
enseña que entre las verdades reveladas y las natura- 
les no puede darse oposición verdadera, de modo que 
cuanto á aquéllas se oponga ha de ser por fuerza 
falso, por lo mismo dista tanto el magisterio de la 
Iglesia de poner obstáculos al deseo de saber y al 
adelanto en las ciencias, ó retardar de algún modo 
el progreso y cultivo de las letras, que antes les ofrece 
abundantes luces y segura tutela. Por la misma cau- 
sa es de no escaso provecho á la misma perfección de 
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la libertad humana, puesto que es sentencia de Jesu- 
cristo, Salvador nuestro, que el hombre se hace libre 
por la verdad. Cognoscetis veritatem el vertías libera- 
bit vos. No hay, pues, motivo para que la libertad 
genuina se indigne y la verdadera ciencia Heve á 
mal las justas y debidas leyes con que la Iglesia y la 
razón á una exigen que se pongan límites á las ense- 
ñanzas de los hombres; antes bien, la Iglesia, como á 
cada paso atestiguan los hechos, al hacer esto primero 
y principalmente para proteger la fe cristiana, pro- 
cura también fomentar y adelantar todo género de 
ciencias humanas. Bueno es mirado en si mismo, y 
laudable, y debe buscarse lo escogido de la doctrina; 
y toda erudición que sea originada de un recio jui- 
cio y esté conforme con la verdad de las cosas, sirve 
no poco para ilustrar las mismas cosas que creemos 
por revelación divina. £1 hecho es que á Ja Iglesia se 
deben estos verdaderamente insignes beneficios: el 
haber conservado gloriosamente los monumentos de 
la antigua sabiduría; el haber abierto por todas par- 
tes asilos á las ciencias; el haber excitado siempre la 
actividad del ingenio, fomentando con todo empeño 
las mismas artes de que toma ese tinte de urbanidad 
nuestro siglo. Por último, no ha de callarse que hay 
un campo inmenso, patente á los hombres, en que 
poder extender su industria y ejercitar libremente 
su ingenio, á saber; todo aquello que no tiene reía- 
ción necesaria con la fe y costumbres cristianas, ó 
que la Iglesia, sin hacer uso de su autoridad, deja ín- 
tegro y libre al juicio de los doctos. De aquí se en- 
tiende qué género de libertad quieren y propalan 
con igual empeño los secuaces del Liberalismo; de 
una parte se conceden á sí mismos y al Estado una 
licencia tal, que no dudan en abrir paso franco á las 
-opiniones más perversas; de otra, ponen mil estorbos 
á la Iglesia, limitando su libertad á los términos más 
estrechos que les es dado, por más que de la doctri- 
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na de la Iglesia no hade temerse inconveniente algu- 
no, sino esperarse grandes provechos.» 

He copiado integro cuanto se refiere á la libertad 
de enseñanza, porque la doctrina de la Iglesia, en 
punto de tantísima importancia, conviene sobrema- 
nera sea bien conocida de los Profesores, pues no se 
trata de una opinión particular, sino de una decisión 
pontificia á la que todo católico viene obligado á dar 
el debido cumplimiento. Continuemos ahora la in- 
serción de otros interesantes párrafos de la encíclica 
Libertas. 

Libertad de conciencia. — «También se pregona con 
grande ardor lo que llaman libertad de concienciar 
que, si se toma en el sentido de ser lícito á cada uno, 
según le agrade, dar ó no dar culto á Dios, queda su- 
ficientemente refutada con lo ya dicho. Pero puede 
también tomarse en el sentido de ser licito al hom- 
bre,, según su conciencia, seguir en la sociedad la 
voluntad de Dios y cumplir sus mandatos sin el me- 
nor impedimento. Esta libertad verdadera, digna de 
los hijos de Dios, y que ampara con el mayor decoro 
la dignidad de la persona humana.es superior á toda 
injusticia y violencia, y íué deseada siempre, y sin- 
gularmente amada de la Iglesia. Este género de li- 
bertad reivindicaron constantemente para silos Após- 
toles, ésta confirmaron con sus escritos los apolo- 
gistas, ésta consagraron con su sangre los mártires 
en número crecidísimo. Y con razón; porque esta li- 
bertad cristiana atestigua el supremo y justísimo 
señorío de Dios en los hombres, y á la vez la prime- 
ra y principal obligación del hombre para con Dios. 
Nada tiene de común esta libertad con el ánimo se- 
dicioso y desobediente, ni ha de creerse en ninguna 
manera que pretenda separarse del respeto debido á 
la autoridad pública; porque en tanto asiste á la po- 
testad humana el derecho de mandar y exigir obe- 
diencia en cuanto no disienta en cosa alguna de la 
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potestad divina, coa teniéndose, en los límites que 
ésta ha determinado; pero cuando se manda algo 
que claramente discrepa de la voluntad divina, se 
va lejos de los límites dichos y se choca justamente 
con la divina Autoridad; por donde entonces el no 
obedecer es lo justo.» «Toda libertad puede reputarse 
legítima, con tal que aumente la facilidad de obrar 
el bien; fuera de esto, nunca.» «Ningún género de go- 
bierno reprueba la Iglesia con tal que sea apio para 
la utilidad de los ciudadanos; pero quiere, como tam- 
bién lo ordena la Naturaleza, que cada uno de ellos 
esté constituido sin injuriado nadie, y singularmen- 
te dejando íntegros los derechos de la Iglesia.» 
«Siempre fué la Iglesia fidelísima fautora de las li- 
bertades cívicas templadas, y bien lo atestiguan, en 
especial, las ciudades de Italia, que lograron por me- 
dio de los. derechos del Municipio prosperidad, ri- 
queza, nombre glorioso, durante el tiempo en que, 
sin impedirlo nadie, se dejaba sentir en todos los 
órdenes de la sociedad la influencia saludable de la 
Iglesia.» 

Ha hablado el Maestro infalible de la verdad y de 
la justicia ¿qué podría yo añadir aquí? Nada, absolu- 
tamente nada, que no sea comunicar k á mis queridos 
lectores el ardiente deseo que me anima de que al 
explicar la Historia á nuestros discípulos, sepamos 
todos convencerles, en provecho suyo y de nuestra 
estimada patria, de que la verdadera libertad apare- 
ció en la tierra hace muy cerca de veinte siglos; y pa- 
ra hacerles conocer y amar su purísima esencia éin« 
comparables cualidades, expliquémosles con toda la 
vehemencia de la convicción más profunda, y con 
todo el calor del más ferviente celo, usando las si* 
guientesó semejantes palabras, el origen y excelen- 
cias de la libertad no adulterada: 

Esclavo del pecado el hombre desde que en el mis- 
mo Edén en que Dios le había colocado, se atrevió á 
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infringir la ley que su Criador le impuso, tuvo que 
suspirar por espacio de cuarenta siglos por la venida 
de su Libertador. ¡Cuan dura, cuan terrible era aque- 
lla esclavitud! No le bastaban al hijo de Eva los gri- 
llos de la ignorancia y de la concupiscencia, que te- 
nían aherrojada su alma, ni las enfermedades y la 
muerte, suplicio de su cuerpo; otro tormento más 
atroz tenía que sufrir: desterrado del cielo, libre ya 
el espíritu del peso de la carne, no podía llegar al fin 
de sus santas aspiraciones, bo podía gozar de la bea- 
tífica visión de Dios, último objeto para que fué cria- 
do. Esclavode Satanás, olvidaba al Criador, doblando 
sus rodillas ante las criaturas en cuya forma se hacía 
adorar el implacable enemigo de Dios y de los hom- 
bres. ¡Cuántos millones de victimas humanas fueron 
sacrificadas á aquellas falsas divinidades! ¡Sinnúme- 
ro fueron los actos de la más asquerosa y vil lujuria 
con que se celebraban las fiestas de los dioses del vi- 
cio y de la maldad! Esto es bastante para comprender 
cuál sería el estado social de los pueblos cuya reli- 
gión era esencialmente corruptora. 

¿Qué sería de la familia, base de la sociedad? El 
marido, un instrumento de guerra; la mujer un ob- 
jetó de sensualidad, y los hijos teniendo su vida su- 
jeta al capricho de los padres ó á la crueldad de le- 
yes inhumanas. 

La sociedad civil estaba á merced del más fuerte 6 
del más osado. Millones de hombres se veían abru- 
mados bajo el yugo de la más denigrante esclavitud, 
tratados como brutos y considerados, hasta por los 
filósofos^ como seres de alma vil; gran parte de ellos 
servían de diversión á sus amos ó á un público sin 
entrañas, luchando entre si hasta acabar los unos 
con la existencia de los otros, pues si se los dejaba 
con vida y se les curaban sus heridas, era sólo por 
verlos luchar en otro de estos sangrientos espectácu- 
los. 
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¡Pobre Humanidad! ¿Quién podrá levantarte de tan- 
ta abyección, y dejarte libre de tantos y tantos opre- 
sores?.... Respira, hombre, que ya ha llegado el día 
de la suspirada redención. No te la prometas, no, de 
los poderosos de la tierra. ¿No ves cuan poco alcan- 
za su poder, ya que raros son los que llegan á librarse 
del puñal del asesino? ¡También son esclavos los que 
cubren sus espaldas con la púrpura 1 No la espe- 
res tampoco de aquellos á quienes el mundo llama 
sabios, pues conocen, sí, la necesidad de un liberta- 
dor y tienen presentimientos de su pronta venida; 
pero ignoran quién será. No la busques en la capital 
de los dominadores de las naciones, ni en el suntuo- 
so palacio del emperador; búscala Pásmate, hom- 
bre, humilla tu frente y dobla tu rodilla ante un 
Niño recién nacido que llora y tirita de frío, recos- 
tado sobre pajas en un pesebre de una rústica y hú- 
meda cueva de Belén. Ese Niño es el Hombre-Dios 
que viene á redimirte; ese pesebre es la Cuna de tu 
libertad. 

Esclavizador de las almas, espíritu infernal, huye 
á tu lóbrega morada, que ha nacido ya el que viene 
á libertarnos. Lleva escrito en su bandera Amor y 
Sacrificio. El amor inmenso que á nosotros tiene le 
ha obligado á descender del cielo y hacerse hombre 
para sufrir por nosotros: su sacrificio es el precio de 
nuestra libertad. 

La ignorancia que anublaba nuestro entendimien - 
to, hija del fruto vedado, va á convertirse en sabi- 
duría que superará á la de los filósofos de Grecia y 
Roma, porque amanece en esta cuna el sol de la Ver- 
da de terna. 

La concupiscencia avasalladora de los corazones, 
que hacía del vicio un objeto monstruoso de adora- 
ción, quedará ahora dominada por nosotros, siempre 
que con nuestro recto proceder merezcamos el auxi- 
lio segurísimo y eficaz del Niño del pesebre. 
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En las enfermedades y en los infortunios nos ser- 
virá de consuelo y lenitivo el piadoso recuerdo dé 
esa santa gruta. La misma muerte no se nos presen- 
tará con aspecto aterrador, porque del Infante recién 
«acido recibiremos gracias capaces de llevarnos dul- 
cemente de este destierro á la patria celestial, que Él 
nos ha conquistado. 

Ya no podrá hartarse Satanás del raudal de sangre 
humana y del hediondo cúmulo de liviandades que 
■exigía á los hombres en nombre de los ídolos; la san- 
gre purísima que derramará el Niño de Belén librará 
al mundo de tanta abominación, borrará los pecados, 
-satisfará todas nuestras deudas y será el sello de la 
completa alianza entre Dios y el hombre. 

Ha dejado de ser el marido el verdugo de la fami- 
lia; la mujer ha recobrado su dignidad, y los hijos 
«eran objeto del amor puro de sus padres. 

El hombre á quien Dios ha venido á libertar de la 
ominosa esclavitud en que vivía, ya no podrá ser es- 
clavo de otro hombre. Su divino Libertador le ha 
hecho hermano suyo; ¿quién se atreverá á hacerle 
■su esclavo? 

Sólo en el reino establecido por el Niño de Belén 
existe la verdadera fraternidad) sólo en Él no es una 
mentira la igualdad ante la ley, sólo en El existe la 
completa libertad de seguir el hombre el camino que 
le conduce al fin por que fué criado. Los altares de 
nuestros templos son una prueba evidente de esta 
verdad. No hay edad, ni sexo, ni categoría social que 
«o esté representada por la imagen de algún Santo. 
Allí se ven unidos en amoroso y armónico consor- 
cio Santa Ana y los Santos Justo y Pastor, San Fer* 
«ando y San Isidro, Santo Tomás de Aquino y San 
Benito José Labre. 

¡Ay de los pueblos que olvidan en sus leyes estas 
verdades! ¡Ay de las familias que no las admiran! ¡Ay 
ele los individuos que no las meditan! Los tales van 
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retrocediendo rápidamente hacia los siglos anterio- 
res á nuestra Era, á los siglos de la esclavitud. 

Preciso es ser ciego para no ver que el pesebre de 
la cueva de Belén, que fué la Cuna de Jesús, es al 
mismo tiempo la Cuna de la libei'tad. 

Pongo fin á esta carta, dejando para otra el tratar 
del sentido en que deben tomarse otras palabras de 
uso frecuente en la Historia. 



CARTA XIV 



Explicación del sentido de palabras de frecuente 
uso en la Historia.— Igualdad, fraternidad, pa- 
triotismo, derechos. 



Aun cuando las palabras civilización, progreso y 
libertad, en que me he ocupado extensamente en 
las seis últimas cartas, son, mi apreciado Domingo, 
aquellas cuyo verdadero sentido les es más indis- 
pensable á los profesores de Historia conocer, para 
provecho propio y de sus discípulos; quedan otras» 
si bien de un orden relativamente secundario, cuyo 
sentido es preciso también fijar para precaver á los 
alumnos de erróneas ideas y absurdas aplicaciones. 
Elijamos hoy, á este objeto, los vocablos igualdad^ 
fraternidad, 'patriotismo y derechos. 

Igualdad.— Seductora es esta palabra, como natu- 
ral le es al hombre el deseo de igualarse á todo 
aquel que le aventaja en cualquiera clase de bienes. 
Esta halagüeña aspiración casi nos obligaría á excla- 
mar: «¡lástima que no sea verdad tanta belleza!» 
Pero ¡ay! querido amigo, mal pedagogo es aquel que 
dirige la educación de sus discípulos, conduciéndo- 
los á un mundo de utopias, á un mundo fantástico, 
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lleno de ilusiones! ¡Y el discípulo ha de vivir en un 
mundo de realidades..... de tristes realidadesl Es 
una terrible tiranía excitar en el educando una sed 
abrasadora que le producirá la fatiga de correr des- 
alado tras de un ideal irrealizable, la igualdad que 
huirá siempre de él como de su propia sombra, sin 
poder jamás apoderarse de ella Yo lie visto á un 
honrado obrero, fiel esposo y cariñoso padre, aban- 
donar á la familia, dejando á su esposa enferma, y 
empuñar el fusil para defender con riesgo de su vida 
la causa de la igualdad, cuyo triunfo debía ser, según 
sus principios, el bienestar de su familia. Por lo que 
luchaba, sin conocerlo, era, sí, para el encumbra- 
miento de los que con sus arengas propagaban tan 
ilusorias, pero tentadoras ideas. 

Lá gran variedad que se observa en el orden físico, 
en medio de su armonioso y bello conjunto, obsér- 
vase también en el orden intelectual, moral y social. 
Ni la estatura, ni el temperamento, ni la robustez, 
ni siquiera la fisonomía, son iguales entre los indi* 
viduos del género humano, ni tan sólo en los que 
constituyen una misma familia; igual variedad se 
observa en las facultades intelectuales y en toda 
clase de aptitudes entre los hombres. Este es el or- 
den que en su inmensa sabiduría ha establecido la 
Providencia divina. Sólo en el nacimiento y en la 
muerte se halla la igualdad, y aun no absoluta, entre 
1 09 hombres. Sólo la balanza que usa Dios es la que 
tiene el fiel del todo perfecto. La igualdad que pre* 
dican los hombres es tan ficticia, que jamás se ven. 
abundar tanto las condecoraciones como cuando más 
se proclama la igualdad. Sólo el Catolicismo obra á 
impulsos de la gracia divina, y ensena y obliga á los 
reyes á postrarse ante las cenizas de un pobre la- 
briego. Sólo él ha sentado en el más encumbrado 
trono de la tierra á un pobre pescador y á otros de la 
condición más humilde; en las galerías de sus lié- 
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roes, al lado de la efigie de un monarca santo figu- 
ra la de una simple criada que alcanzó con sus vir- 
tudes iguales honores. 

a Ante Dios— dice acertadamente Bautain— no hay. 
principes ni subditos, grandes ni pequeños, podero- 
sos ni débiles, ricos ni pobres, ni griego, ni bárbaro, 
ni esclavo, ni libre; no hay. más que almas, no hay 
más que conciencias en presencia de la soberana 
Equidad. El nivel de la justicia pasará sobre todas 
las cabezas; la igualdad de la Naturaleza confundirá* 
todas las clases, y ya no habrá entre los hombres 
más distinción que la de la conciencia, según el bien- 
ó el mal de que vaya cargada. ¡He aquí cómo el 
Cristianismo entiéndela igualdad y cómo la sancio- 
na! ¡Qué enseñanza y qué freno para los poderes de 
la tierral ¡Qué alivio y qué consuelo para los pobres 
de la tierra!» 

Fiaternidad.— Bellísima es esta palabra, que des- 
pierta en el alma muy tiernos sentimientos, como 
los producen todas aquellas que brotan del Cristia- 
nismo; pero la impiedad se ha valido de ellas para 
seducir á los incautos, ocultándoles su verdadero ori- 
gen y hasta desfigurando su verdadera significación. 
La idea de hermano no se concibe sin la de padre, y 
los hijos que no acatan ni reconocen la autoridad de 
éste, son hijos desnaturalizados á quienes jamás po- 
drá calificarse de excelentes hermanos. Esos hombres 
que, sin más armas ni provisiones que un crucifijo y 
y un breviario, traspasan los mares y penetran en 
áridas selvas en busca de hermanos desconocidos, 
para darles, con la salud del alma, los consuelos de 
una sociedad civilizada, dispuestos á derramar por 
ellos hasta la última gota de su sangre, son amantísi- 
mos hermanos que sacrifican su vida por el amor que 
profesan á su común Padre. Toda fraternidad que no 
proceda de tan elevado origen es, cuando menos, 
mezquina é impotente para llegar al heroísmo; es 
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una fraternidad que siembra la división en la fami- 
lia humana. 

Patriotismo.— Nuevamente tengo que lamentarme 
del mal uso que hacen muchos de este vocablo, que 
es al mismo tiempo muy difícil de ser sustituido por 
otro. £1 desenfreno de las pasiones políticas engen- 
dra esta lamentable confusión en el lenguaje, que es 
á un tiempo causa y efecto de la confusión de ideas. 

El malogrado escritor D. José Ferrer y Subirana, 
digno colaborador de Balmes en la revista La Civili- 
zación, en un escrito titulado De la Nacionalidad, se 
expresa en estos términos: «Hoy dedicamos algunas 
líneas, no á los sentimientos en general, sino á uno 
en particular, y que es muy alto y muy poderoso: 
•vamos á decir algo en obsequio de ese sentimien- 
to que es la vida de los pueblos, al que la Historia es 
deudora de las páginas más brillantes y la Humanidad 
•de hermosísimos rasgos, y sin el que las sociedades 
-sólo lánguidamente existieran y apenas concebirse 
podrían. Hablamos de la nacionalidad. Y usamos á 
propósito esta voz, dejando la de patriotismo, pala- 
bra más pura en su origen, más sencilla en su sen- 
tido y más interesante también; como que, derivada 
de la de padre y enlazada con los conceptos de fa- 
milia, despierta en el alma gratos y bellísimos re- 
cuerdos; pero que por ser tan manoseada y adulte- 
rada siempre más por los partidos y por pasiones 
bastardas, ha ido perdiendo su rico valor y la alta 
significación que algún día tenía, siendo hoy, antes 
un signo de desunión y de discordia, que el emblema 
y el símbolo de la fraternidad y de la paz.» 

Añadamos á estas observaciones las siguientes 
muy juiciosas de Bautain, y conoceremos el único y 
verdadero sentido en que debemos tomar la palabra 
patriotismo: «Cuando el interés privado de un ciu- 
dadano se encuentra en oposición con el interés ge- 
neral, su deber está en sacrificar la parte al todo, lo 
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particular á lo general, el individuo á la sociedad. 
Mas para esto se ha menester la fuerza del desinte- 
rés, el valor de la abnegación de sí mismo y la vo- 
luntad generosa del deber, del bien antes de todo, á 
pesar de todo y suceda lo que suceda. En esto con- 
siste el verdadero patriotismo.» 

Derechos.— Justo, muy justo, es que defienda el 
hombre sus derechos; pero cierto, muy cierto es tam- 
bién que jamás ha sido el derecho tan conculcado y 
escarnecido como cuando más ha hecho alarde el 
hombre de haberlo conquistado; el derecho ha sido 
entonces la entronización dé la fuerza brutal escla- 
vizando la virtud y guillotinando á los inocentes. 
Los que tanto vociferan proclamando derechos, echan 
en olvido los deberes, sin los cuales los primeros se- 
rian siempre completamente ilusorios. En la más sa- 
bia, justa y sencilla de las leyes, en el Decálogo, 
vienen fijados todos nuestros deberes y proclamados 
todos nuestros derechos. En las leyes humanas, por 
elevada que sea la autoridad del legislador y por for- 
midable que sea su poderío, no es su cumplimiento 
obligatorio, siempre que se halle en oposición con 
la ley promulgada en el Sinaí, ni los derechos que 
concedan serán de tan noble condición como los que 
dimanan del Decálogo. Si el primer deber que en él 
se nos impone es amar á Dios sobre todas las cosas, 
nos da también un derecho que no es posible alcan- 
zarlo mayor; tal es la posesión de la misma Divini- 
dad. El otro deber, el de amar al prójimo comoá 
nosotros mismos, también nos da, en cambio, el de- 
recho de ser amado de los demás hombres con igual 
medida. No son esto utopias: son realidades, que la 
impiedad no comprende; quizá las odia, pero las 
admira. 

Si veis á la reina Santa Isabel pasar con mucha 
frecuencia de su palacio al hospital, á curar las más 
asquerosas llagas á los pobres enfermos, no sólo con 
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el mayor cariño, sino con el más profundo respeto, 
y le preguntáis quien le mueve á ejecutar tan heroico 
sacrificio; os contestará sin vacilar: Yo, que he de 
amar al prójimo como á roí misma, bien debo tra- 
tarle como quisiera ser tratada si me hallara en su 
lugar. Además, el cumplimiento de este deber me da 
derecho á una recompensa de valor incomparable; Dios 
me ha prometido, y su promesa no puede dejar de 
ser cumplida, darme asiento en el cielo, en un trono 
de eterna é inmarcesible gloria. — Heroínas que para 
alcanzar este derecho se sacrifican en aras de la más 
acendrada caridad en provecho del prójimo, se en- 
cuentran á millares en los hospitales de las cinco par- 
tes del mundo. ¡Benditos sean los que van en busca 
de tan apreciables derechos, imponiéndose deberes 
que son el alivio y el consuelo de los desvalidos! Los 
derechos que quiere darse el hombre contrarios á la 
recta razón y á la ley divina, no son otra cosa que 
una proclamación de la impunidad por las faltas 
cometidas contra el orden establecido por el Supre- 
mo Hacedor. La sociedad que las consiente trabaja 
para su propia ruina. 

Ya comprenderás, querido mío, que puede muy 
bien aplaudir el Maestro la justa defensa de los le- 
gítimos derechos que al hombre le correspondan 
como tal y como ciudadano; pero conviene principal- 
mente que despierte en sus discípulos el sentimiento 
del deber, pues como ha dicho muy bien un profun- 
do escritor; «la pasión del deber, la más rara de to- 
das las pasiones, es también la más ardiente y la 
más activa; porque no la resfrían ni la amainan, 
como las otras, los disgustos, las incertidumbres y 
los remordimientos; asi que la pasión del deber es 
la sola que ha hecho grandes cosas, las cosas que 
duran». 

Basta por hoy, y aplacemos para otro día la conti* 
nuación de nuestra tarea. 
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CARTA XV 

Explicación del sentido de palabras de frecuente 
uso en la Historia— Ilustración.— Siglo de las 
luces.— Cultura.— Oscurantismo.— Ignorancia. 



Ilustración. — Siglo de las luces. — Es, por desgracia, 
achaque de los jóvenes, y sobre todo de los atolón 
drados, figurarse que todo lo del tiempo en que ellos 
viven es lo mejor que ha habido en el mundo. Y 
nuestro siglo, que no es injusto calificarle de pre- 
suntuoso, adolece de aquel defecto, y con el desdén 
con que habla de los que le precedieron, empaña el 
brillo del mérito de sí mismo, que desde ciertos pun- 
tos de vista no deja de tenerlo, y por cierto relevan- 
te. Algo cegado por su orgullo, no descubre sus lu- 
nares, que no son escasos, ni tampoco los grandes 
focos de envilecimiento que encierra en su seno. Cú- 
brese con vistoso y rico manto, y con él oculta he- 
diondas y cancerosas llagas que debilitan su existen- 
da,; y ufano con su saber, y ebrio de la gloria de sus 
triunfos, exclama con voz estentórea: ¡Admirad la 
ilustración de mis hijos; pasmaos de su cultura; yo 
soy el siglo de las luces! Y estas alabanzas que <se pro- 
diga á sí mismo, y que se repiten hasta la saciedad 
todos los días, van ensoberbeciendo á sus hijos., los 
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cuales, creyéndose ser muy superiores á lo que son 
en realidad, cuidan poco de averiguar si el cami- 
no que siguen es el recto y seguro para llegar á su 
destino. 

Ya comprenderás, con lo dicho, mi querido Do- 
mingo, la necesidad muy imperiosa que tiene el 
Profesor de Historia de dar á conocer á sus tiernos 
discípulos la realidad que encierran aquellas pala- 
bras: ilustración, cultura, siglo de las luces. La His- 
toria va en busca de la verdad, sea ésta dulce ó 
amarga; es ella una medicina preventiva, cuyo fin 
principal no es dar gusto al paladar, sino poner al 
que la toma en disposición de rechazar á la enfer- 
medad, cuando se le presente, ó darle fuerzas bas- 
tantes para vencerla, si se llega á la lucha. 

Esta tarea del Profesor es propia de ánimos esfor- 
zados, á quienes ni halagan los seductores cantos de 
la sirena, ni los espantan los fieros aullidos del lobo. 
Servir á Dios, trabajando por el bien de su prójimo, 
es el objetivo de su elevada misión; les basta en la 
tierra la tranquilidad de su conciencia, y esperan 
su recompensa del sabio, justo y omnipotente remu- 
nerador de las virtudes. 

Veamos ahora en qué concepto merece una nación 
que se le aplique el dictado de ilustrada. Si ilustrar, 
según la Real Academia Española, es «dar luz al en- 
tendimiento», y esto no puede ser con otro objeto 
que el de concebir las cosas, saber compararlas, 
juzgarlas é inducir y deducir otras de las que ya co- 
noce, es evidente que la ilustración será mayor y 
más perfecta, no sólo cuando sea mayor el número 
de cosas conocidas y más importante la naturaleza 
de ellas, sino también, y principalmente, cuando sea 
más perfecto el conocimiento que de las mismas se 
tenga. Algo más debemos observar, y es que el hom- 
bre, por la naturaleza de sus partes constitutivas , 
por su carácter esencialmente social, por lo limitado 
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de sus facultades intelectuales y por su destino, tiene 
necesidad de adquirir cierta clase de conocimientos, 
mientras que puede prescindir más ó menos y casi 
absolutamente de otros. La gran variedad de aptitu- 
des é inclinaciones que providencialmente existen 
entre los individuos del género humano, unida á una 
buena dirección de los estudios por parte de los go- 
biernos, han de producir la ilustración de un pueblo, 
que será más ó menos general y perfecta, según sea 
aquélla más ó menos acertada. 

Ahora bien; ¿tiene motivos suficientes nuestro siglo 
para hacer alarde de su ilustración, de tal manera, 
que tenga derecho á ser llamado por antonomasia el 
siglo de las luces*! No seré tan duro con él como lo 
ha sido el autor de un artículo de un notabilísimo 
diccionario publicado recientemente en España, en 
el cuál dice que duda «si nuestro siglo merece 
otro epíteto que el de incalificable, á despecho de los 
necios que dan en titularlo siglo de las luces; pero 
sí que, despojándome de toda pasión, procuraré es- 
tudiar sus perfecciones y sus defectos, para juzgarlo 
con justicia, para que te convenzas, Domingo, y se 
convenzan mis lectores, de que el seguir la moda en 
el uso de vocablos de trascendental significación, sin 
aplicarlos debidamente, por no haber hecho de ellos 
un estudio concienzudo; con frecuencia conduce á 
los discípulos á formarse ideas erróneas sobre cosas 
de grande importancia, defecto gravísimo que el pro- 
fesor debe evitar á toda costa. 

La luz que, por medio de la instrucción, se da en 
nuestros tiempos, en general, al entendimiento, ¿se 
le da de tal manera que le ilumine más y mejor que 
en los tiempos pasados, y que dé justo motivo á nues- 
tro siglo para hacer gala de su mayor ilustración? 
Recuerda que, poco antes, he dejado sentadas las 
bases, creo incontrovertibles, en que debe apo- 
yarse la verdadera ilustración. Examinémoslas una 
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por ana, y su resultado nos dirá cuál debe ser la acer- 
tada contestación que debe darse á esta pregunta. 

Hagamos por partes el citado examen: ¿Es hoy 
mayor el número de cosas conocidas, más importan- 
te la naturaleza de ellas y es mayor la perfección del 
conocimiento que de las misma se tiene? Para buscar 
y aquilatar el mérito de una cosa, preciso es indagar 
las causas que la han producido. Es indudable que 
mérito tiene siempre la perfección de un invento, 
que su mayor perfección aumenta progresivamente 
su aplicación y, por lo tanto, su propagación; y 
sin embargo, no cabe duda en que el mérito prin- 
cipal está en el que hizo el invento, por más que lo 
dejara en un estado muy rudimentario. Ahora bien; 
la mayor difusión de los conocimientos se debe á 
la imprenta y á la enseñanza. En cuanto á la prime- 
ra, nadie ignora que no es de este siglo, pues data 
de la mitad del xv; y aun cuando son grandes los 
adelantos que se han hecho en el arte „de imprimir, 
de quien es la principal é imperecedera gloria es de 
Gutemberg, su inventor, el cual no pudo jamás 
imaginar que vendría un tiempo (y desgraciadamen- 
to es el nuestro) en que su nobilísimo arte se vería 
de tal modo prostituido, que si bien serviría para 
ilustrar muchas inteligencias con la esplendente luz 
de la verdad, é inflamar los corazones con el sagra- 
do fuego de la virtud; serviría además para sumir mi- 
llares de entendimientos en las negras sombras del 
error y fomentar la más degradante corrupción en 
todas las clases sociales, introduciéndose en todas 
partes, no de contrabando, sino á la luz del día, como 
género de lícito comercio. No hay, por desgracia, 
quien con verdad pueda contradecir estas mis afir- 
maciones. Si á esto puede llamarse ilustración, bien 
podremos llamar á lo negro blanco y á lo blanco ne- 
gro. 

Han adelantado, y mucho, las ciencias físicas y 
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químicas, y esto es, en realidad, una de las glorias de- 
nuesto siglo, aun cuando debería reconocer que el 
principio de esos adelantos data también de los que 
le precedieron. El vapor y la electricidad han sido 
los elementos más poderosos con que ha contado este 
siglo. El vapor, como factor poderoso en la industria, 
fué conocido un siglo antes, cuando menos, á& 
la venida de N. S. Jesucristo, en tiempo de Herón 
de Siracusa; en el primer tercio del siglo xvn,el pa- 
dre Leurechon, jesuíta de la Lorena, publicó un li- 
bro, en el cual, entre otras cosas, se encuentra la 
primera idea del telégrafo eléctrico, muy vaga, muy 
incompleta en cuanto á los medios de ejecución; pero 
muy clara en cuanto al objeto á que se refiere. Hay 
también en el mismo un pasaje referente al vapor, 
que ofrece bastante interés, pudiendo decirse que es 
la primera indicación conocida del uso del vapor para 
dar impulso directo á un mecanismo de rotación 
continua, de cuyo invento no se precia él de ser el 
autor, siendo por lo tanto anterior al mismo. Desde 
aquella época han ido sucediéndose los adelantos en 
esta materia y sus aplicaciones, de tal modo, que na 
puede decir nuestro siglo: esta es obra mía; sino: yo 
he contribuido á su perfeccionamiento y me aprove- 
cho del trabajo de mis predecesores. 

Admiro estos verdaderos adelantos; aplaudo los 
nobles esfuerzos de la inteligencia, y bendigo al Se- 
ñor, que ha hecho al hombre rey de la Creación; pero 
me lamento al mismo tiempo de que absorban de tal 
modo los intereses materiales su atención, que le 
mueven sobremanera á olvidar los intereses morales, 
produciendo esto un desequilibrio fatalísimo para el 
individuo, para la familia y para la sociedad. Preciso 
es confesar que, si es mayor la difusión de los cono- 
cimientos en el orden material, lo es menos en el or- 
den moral, superior en importancia al primero. 

La perfección del conocimiento que tenemos hoy 
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de las cosas, corre parejas con la extensión del mis- 
mo; se entiende, según sea en ordénala materia ó al 
espíritu. Profundos sabios y laboriosos cultivadores 
hay en cada uno de estos dos órdenes; pero preciso es 
confesar que la dirección que en nuestros días se da 
generalmente á los estudios, es con marcadísima ten- 
dencia á enaltecer la materia, dando al espíritu escasí- 
sima importancia. Esto es querer desconocer lo que es 
el hombre, ó empeñarse en rebajar su nobleza. La fa- 
tal influencia de este sistema de instrucción y de edu- 
cación trasciende hasta las clases más humildes de la 
sociedad. La criminalidad aumenta, la honradez dis- 
minuye, los lazos de familia se aflojan y la sociedad 
bambolea, porque no descansa en sólidos cimientos. 
La completa autonomía de los profesores, hace que 
no haya unidad en la doctrina que profesan; no es 
raro que al salir el alumno de una aula entre en otra 
en donde las ideas que en ella se vierten estén en 
completa pugna con las que se le han comunicado 
en la primera. Así esque una Universidad, por ejem- 
plo, no puede en rigor llamarse cuerpo docente, ya 
-que son miembros disgregados los que la constitu- 
yen, incapaces de formar un cuerpo de doctrina, á 
causa de la heterogeneidad de principios en sus bases 
esenciales. Evidente es que á tal estado de cosas no 
le cuadra muy bien la palabra ilustración. 

Al oir hablar de la ilustración y cultura de este si- 
glo, me figuro estar contemplando uno de aquellos 
muebles cuya forma es de un gusto exquisito, y su 
superficie perfectamente bruñida y lustrosa;pero que 
en su interior tiene carcomida una gran parte de la 
madera qne lo forma. 

Gloríese, enhorabuena, nuestro siglo, que con fun- 
dado motivo puede hacerlo, de sus preciosos artefac- 
tos, de sus adelantos fotográficos, de sus líneas fé- 
rreas, de sus comunicaciones eléctricas y telefónicas, 
de sus túneles y viaductos, y sobre todo de haber 
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aproximado distancias muy grandes con la apertura 
de un istmo y la iniciada canalización de otro; pe- 
ro no olvide que sin el concurso de los que le prece- 
dieron, nada de esto hubiera podido realizar; ni ol- 
vide tampoco que, aun cuando esto es electo de la 
Ciencia, no toda la ciencia consiste en saber obrar 
sobre la materia, que no en vano dijo la sabiduría 
increada: no de solo pan vive el hombre; y que al que 
no conozca ó que no estudie y practique la ciencia 
que le enseña el camino que le conduce á su destino* 
íinal, torpeza fuera darle el nombre de ilustrado. 

Cultura. — Después de lo dicho sobre la palabra 
ilustración, pasando al vocablo cultura, sólo debo 
observar que, expresando esta última voz el re- 
sultado ó efecto de cultivar los conocimientos huma- 
nos y de afinarse por medio del ejercicio las faculta- 
des intelectuales del hombre, según la Academia Es- 
pañola; cuanto he dicho de la primera puede, por 
consecuencia natural, aplicarse á la segunda. Para 
no usarla indebidamente, es preciso no confundir ei 
oro con lo que sólo parece serlo, pues no pasa de ser 
miserable oropel. 

Propio es de los vanos y presuntuosos, que quie- 
ren pasar por grandes, esforzarse en empequeñecer 
á los otros, para forjarse la ilusión de que así logran 
bresalir entre los demás . Triste y vilísimo recurso cod 
el que seducen á muchísimos incautos. Este defecto, 
no sólo es de los individuos, sino también de la so- 
ciedad actual. 

Ignorancia, oscurantismo, son las palabras de baldón 
que algunos echan sobre tiempos pasados, que desco- 
nocen ó fingen desconocer. Son casi siempre, los que 
así obran, como aquellos hijos ingratos que, si han 
logrado saber alguna cosilla más de lo que supieron 
sus padres, ridiculizan el saber de éstos, hablan de 
ellos con desdén y casi casi ocultarían, si pudiesen, 
el nombre de los que les dieron el ser. 
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Muchos son los monumentos arquitectónicos y 
literarios, de épocas más ó menos remotas, admirados 
y estudiados en nuestros días por sus bellezas. La 
ignorancia y el oscurantismo no producen tales efec- 
tos. De entre las sombras del siglo xm surgió el sol 
de Aquino, cuyos esplendores no minoran las lum - 
breras del siglo xix. 

Un vestido de escaso valor, pero limpio y aseado, 
sienta mejor y adorna más al que lo usa, que otro de 
rica y preciosa seda en que abundan grandes y feas 
manchas. Quien contemple á la opulenta y orgullosa 
Albión, cubierta con un rozagante manto, en que bri- 
llan los primores de su industria, por los esfuerzos de 
su estudio, descubre luego en él negras y asquerosas 
manchas, producidas por el embrutecimiento é igno- 
rancia de millares de hombres y mujeres, que no 
tienen la más remota idea de la virtud, ni saben 
el día y año en que están, y ni siquiera su propio 
apellido. jY esto se verifica en el siglo de las luces y 
del progreso! Se trabaja con afán para lograr la ma- 
yor perfección posible en los artefactos; pero triste 
y lastimoso es ver que se hacen grandes trabajos para 
perfeccionar las cosas, y se descuida, y no poco, la 
perfección de los hombres. Motivos hay para lamen- 
tarnos de un proceder tan contrario á la dignidad 
humana. ¡No debemos extrañar que se trueque el sen- 
tido de las palabras, cuando tanto empeño existe en 
trocar la importancia relativa de las cosas! 

Mucho más pudiera decirte sobre tan importante 
asunto; pero la carta se va haciendo muy larga, y me 
parece que basta lo dicho para llenar el fin que me 
he propuesto. Adiós; hasta otro día. 



CARTA XVI 



Explicación del sentido de palabras de frecuente 
uso en la Historia.— Fanatismo.— Superstición. — 
Despreocupación . 



Muy cierto es, como dice nuestro ilustre pedagogo 
Carderera, que en los niños es poco de temer el fa- 
natismo, y basta para preservarlos observar los pre- 
ceptos y reglas para la buena educación y enseñanza; 
pero tratándose de enseñar, ya sea á los niños, ya á 
los jóvenes, la Historia, y atendido el modo con que 
varios autores la escriben, se hace indispensable que 
el profesor fije bien el verdadero sentido de esta pa- 
labra, que, como he dicho de otras, mal explicada 
ó aplicada, podría producir ideas inexactas y de 
trascendencia en los alumnos. 

Es el fanatismo una furiosa tenacidad y arrebatado 
celo en defender opiniones erradas en materias de re- 
ligión; como hijo del error, desagrada al supremo 
Bien y causa á la Humanidad desastres sin cuento. 

De este grave defecto dice el escritor poco ha cita- 
do: «La verdad, la religión, la amistad, el amorá la 
patria, tienen sus fanáticos. El fanatismo tiene su 
principal origen en el temperamento. Los individuos 



— 105 — 

de grande imaginación y los melancólicos son pro- 
pensos al fanatismo, y es de advertir que el espíritu 
tiene poco poder para preservarnos, pues que muchos 
grandes hombres no han podido evitarlo. £1 fanatis- 
mo es contrario á la prudencia, á la moderación y al 
espíritu del Cristianismo, que nos prescribe el amor 
al prójimo.» 

Ño puedo prescindir de exponer aquí algunas de 
las luminosas y oportunas ideas sobre esta materia 
vertidas por Balmes, pues las considero de suma uti- 
lidad para el profesor de Historia, y por consiguiente 
han de redundar en beneficio de sus discípulos: «In- 
justicia fuera tachar una religión de falsa, sólo por- 
que en su seno hubieran aparecido fanáticos; esto 
equivaldría á desecharlas todas, pues que no sería 
dable encontrar una que estuviese exenta de seme- 
jante plaga.» 

Fíjate bien, mi apreciado Domingo, y ruego á los 
demás de mis benévolos lectores que así lo hagan, 
en lo que continúa diciendo el mismo autor sobre el 
fanatismo; pues no son pocos los que, no compren- 
diendo la sublimidad y excelencias de nuestra sacro- 
santa religión, ni lo que significan sus augustas 
ceremonias, ni los heroicos actos de virtud que ella 
inspira, confunden lastimosamente la pura religiosi- 
dad con el fanatismo y denigran los actos más dignos 
de admiración y aplauso. 

«Entiéndese por fanatismo, dice el filósofo vicen- 
se, tomando esta palabra en su acepción más lata, 
una viva exaltación del ánimo fuertemente señoreado 
por alguna opinión, ó falsa, ó exagerada. Si la opi- 
nión es verdadera, encerrada en sus justos límites, 
entonces no cabe el fanatismo, y si alguna vez lo hu- 
biere, será con respecto á los medios que se emplean 
en defenderla; pero entonces ya mediará también un 
juicio errado, en cuanto se cree que la opinión ver- 
dadera autoriza para aquellos medios, -es decir, que 
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ya habría también un error ó una exageración. Pero 
si la opinión fuere verdadera, los medios de defender- 
la legítimos, y la ocasión oportuna, entonces no hay 
fanatismo, por grande que sea la exaltación del áni- 
mo, por viva que sea su efervescencia, por vigorosos 
que sean los esfuerzos que se hagan, por costosos que 
sean los sacrificios que se arrostren; entonces habrá 
entusiasmo en el ánimo y heroísmo en la acción; 
pero fanatismo, no; de otra manera, los héroes de to- 
dos tiempos y países quedarían afeados con la man- 
cha de fanáticos.» «Cuando se ha declamado contra 
el fanatismo, buena parte de los protestantes y filó- 
sofos no se han olvidado de prodigar ese apodo á la 
Iglesia Católica; y por cierto que debieran andar en 
ello con más tiento, cuando menos en obsequio de la 
buena filosofía. Sin duda que la Iglesia no se gloria- 
rá de que haya podido curar todas las locuras de los 
hombres, y por tanto no pretenderá tampoco que de 
entre sus hijos haya podido desterrar de tal manera 
el fanatismo, que de vez en cuando no haya visto en 
su seno algunos fanáticos; pero sí que puede gloriar- 
se de que jamás religión alguna ha dado mejor en el 
blanco para curar, en cuanto cabe, este achaque del 
espíritu humano; pudiendo además asegurarse que 
tiene de tal manera tomadas sus medidas, que en na- 
ciendo el fanatismo, le cerca desde luego con un va- 
llado, en que podrá delirar por algún tiempo; pero no 
producirá efectos de consecuencias desastrosas.» 
«Pero si toman las cosas un carácter más grave, si 
el visionario entra en explicaciones sobre algunos 
puntos de doctrina, veréis desde luego que se des- 
pliega el espíritu de vigilancia; la Iglesia aplica 
atentamente el oído para ver si se mezcla por allí al- 
guna voz que se aparte de lo enseñado por el divino 
Maestro; fija una mirada observadora sobre el nuevo 
predicador, por si hay algo que manifieste, ó al hom- 
bre alucinado y errante en materias de dogma, ó al 
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lobo cubierto con piel de oveja, y en tal caso levanta 
desde luego el grito, advierte á todos los fieles, ó del 
error ó del peligro, y llama con la voz de pastor á la 
oveja descarriada. Si ésta no escucha, si no quiere 
seguir más que sus caprichos, entonces la separa de) 
rebaño, la declara como lobo, y de allí en adelante 
el error y el fanatismo ya no se hallan en ninguno 
que desee perseverar en el seno de la Iglesia.» «Los 
fundadores de las Órdenes religiosas, se dirá, ¿no 
ofrecen acaso el espectáculo de una serie de fanáti- 
cos que, alucinados ellos mismos, ejercían sobre los 
demás con su palabra y con su ejemplo, la influencia 
más fascinadora que jamás se haya visto?» «Aun 
cuando prescindiéramos del profundo respeto que se 
merecen sus virtudes, y de la gratitud con que debe 
corresponderles la Humanidad por los beneficios in- 
estimables que le han dispensado; aun cuando dié- 
ramos por supuesto que se engañaron en todas sus 
inspiraciones, podríamos apellidarlos ilusos, mas no 
fanáticos. En efecto; nada encontramos en ellos, ni de 
frenesí, ni de violencia; son hombres que desconfían 
de sí mismos, que á pesar de creerse llamados por el 
cielo para algún grande objeto, no se atreven á poner 
manos á la obra sin haberse postrado antes á los pies 
del Sumo Pontífice, sometiendo á su juicio las reglas 
en que pensaban cimentar la nueva Orden, pidién- 
dole sus luces, sujetándose dócilmente á su fallo y 
no realizando nada sin haber obtenido su licencia.» 
¡Cuan lejos están de la razón los que se atreven á ca- 
lificar de fanático cualquier acto verdaderamente 
católico I 

Superstición.— Re aquí otra palabra que, aun más 
que por malicia, por efecto de la crasa ignorancia 
que tanto abunda en nuestros días en materias de 
religión, se aplica con frecuencia muy indebidamen- 
te. Definámosla antes. Entiéndese por superstición 
aquel vicio opuesto á la Religión, por el que se da 
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culto á quien no se debe; ó se da á Dios de un modo 
indebido. Tan inclinado se siente el hombre á 
creer en lo sobrenatural, que cuando no cree en lo 
que verdaderamente lo es, y que está fundado en 
la revelación divina, cree á pie juntillas los más 
groseros absurdos y se entrega á las más ridicu- 
las prácticas. Yo puedo muy bien asegurar que, á 
medida que he visto decrecer la religiosidad en las 
varias clases sociales, he visto crecer extraordinaria- 
mente la superstición. Con justísimo motivo escri- 
bía el vizconde de Bonald: «Conviene que no des- 
cuiden los hombres de Estado esta máxima: Los pue- 
blos se hallan colocados siempre entre la superstición 
y la religión, como entre la tiranía y un gobierno 
regular. Se hacen crédulos cuando dejan de ser cre- 
yentes, así como pasan á esclavos cuando dejan de 
ser subditos. El Cristianismo trabaja desde su naci- 
miento para desarraigar las supersticiones; pero len- 
tamente, teniendo en cuenta la flaqueza de los pue- 
blos, y con la ayuda del tiempo, que puede llamarse 
el primer ministro de la verdad. La filosofía, al con- 
trario, deja al pueblo sus supersticiones, en cambio 
del ascendiente que sobre el mismo toma, y permite 
que aun en París se corra públicamente á oir los 
que dicen la buena ventura, con tal que no se vayaá 
escuchar el sermón del párroco.» 

La Iglesia católica, maestra infalible de la verdad 
y de la justicia, reprueba de tal modo las supersti- 
ciones, que las coloca entre el número de los pecados 
que se oponen á la virtud de la religión, y prohibe 
la lectura de todo libro en que se den á conocer ó se 
•encomien creencias ó prácticas supersticiosas. 

La impiedad y la crasa ignorancia que hay en ma- 
terias religiosas, aplican el nombre de superstición á 
creencias y actos muy conformes con la recta razón, 
con la sana moral y con los sublimes dogmas que 
profesa el Catolicismo. 
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Enseñemos á nuestros alumnos que Dios, sabidu- 
ría y bondad infinitas, que ha dado leyes á todo lo 
criado, no podía ni ha querido dejar al hombre, rey 
de la Creación, sin guía en medio del laberinto de 
este mundo, para poder llegar seguro al fin de su 
nobilísimo destino; por esto nos dio por madre cari- 
ñosa á la santa Iglesia, ala cual ha hecho depositaría 
de las verdades eternas, fiel intérprete de su santa 
ley, guía de nuestra conducta y dueña de las 
llaves del cielo. Creyendo, pues, con la fe más viva 
cuanto ella cree, y cumpliendo con toda fidelidad 
y exactitud todo cuanto ella manda, seguros po- 
demos estar de no caer en error, y por lo tanto en la 
superstición, y de que nuestras acciones serán agra- 
dables á Dios, y siempre de utilidad para nuestro 
prójimo. 

Despreocupados. — Así tienen la insensatez de lla- 
marse á sí mismos aquellos hombres, víctimas del 
más necio orgullo, que, estableciendo por principio 
un absurdo, tal es: Esto yo no lo entiendo, luego no 
estoy obligado d creerlo, huyen de estudiar el más 
interesante de los problemas que se pueden ofrecer á 
la inteligencia humana, ó lo miran tan á la ligera y 
con tan pocos deseos de conocer y abrazar la verdad, 
que más bien se esfuerzan en alejar de sí este proble- 
ma, en el cual se han ocupado los sabios desde la 
antigüedad más remota, y hasta los ignorantes de to- 
dos los siglos y países, tal es: ¿Cuál es el destino del 
hombre? ¿De dónde viene y adonde va? ¿Qué le toca 
hacer para cumplir con el fin de su existencia? ¿Pue- 
de haber mayor preocupación que la de esos hombres 
que dan por despejada la incógnita aun antes de co- 
nocer los datos del problema! ¿Qué es lo que les ha 
servido para su resolución! Pruebas ficticias que 
aparentemente los conducen á la verdad; pero que de 
un modo positivo sirven sólo para satisfacer sus de- 
seos que, por punto general, son: el orgullo, que los 
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mueve á no querer sujetar su razón al dominio de la 
Fe, no conociendo que lo que Dios se ha dignado re- 
velarnos ha de ser necesariamente superior á nuestra 
limitada razón; los goces materiales, á los cuales qui- 
sieran entregarse, sin la molestia de oir la voz de la 
religión, que nos obliga á tener á raya nuestras pa- 
siones; la codicia, que hace del oro el ídolo de mu- 
chos; la falsa sabiduría, que resistiéndose á adorar al 
Sumo Dios incomprensible, mueve al hombre á ado- 
rarse á sí mismo como á una divinidad, y el sentimen- 
talismo. Así denomina el ilustrado P. Bresciani á la 
religión que se forjan á su gusto, aquellas personas 
que se figuran haberlo hecho todo con reconocer la 
existencia de un Dios á quien no pueden negar; que 
cantan con frases rimbombantes las magnificencias 
del Criador y del mundo, y quizás las bellezas del 
Cristianismo, cuya doctrina admiten en lo que les 
place, reservándose la libertad de sujetarse á sus pre- 
ceptos, cuando tienden á reprimir el vuelo de 
sus pasiones; que cuando hablan de Dios son enco- 
miásticos de su misericordia, pero olvidan del todo su 
justicia, y en fin, que á pesar de ser afectuosos en su 
trato, y melifluos en sus frases, al través de su senti- 
mentalismo se descubre su egoísmo detestable. Otra 
causa que produce los despreocupados, es la mal- 
dad de «aquellos que conocen y saben perfectamente 
cuánto es y cuánto vale lo que puede la religión Ca- 
tólica para hacer verdaderamente buenos á los hom- 
bres, y verdaderamente libres á los pueblos; pero 
que, por lo mismo que saben y conocen esto, persi- 
guen con injurias, con sarcasmos, con calumnias, de 
palabra y por escrito, una religión quesera perpe- 
tuamente un poderoso dique para impedir que su 
avaricia se apaciente de oro y su ambición tiranice 
á los pueblos.» 

Otra causa descubro yo, querido mío, que produce, 
no diré los llamados despreocupados, pero sí los que 
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en casos especiales procuran simular que pertenecen 
á esta detestable secta; dicha causa es la cobardía. 
Cree que no es, por desgracia, escaso el número de 
esos falsos soldados de la verdad y de la justicia. Pa- 
ra lograr que éstas se extiendan, predominen y que- 
den triunfantes en todas partes, deben trabajar con 
ferviente celo los escritores y los Maestros de clases 
y categorías. 

No dudes que, así como el vicio tiene sus hipócri- 
tas, también la virtud tiene los suyos, por más que 
esto envuelva cierta contradicción. Desde que el mal, 
usurpando derechos que no le pertenecen y que se 
le han tolerado, se presenta á cara descubierta, 
muchos son los que no se contentan con tener á 
las personas el respeto debido, sino que se mues- 
tran hasta deferentes con el error, sacrificando 
á éste la verdad, y á la maldad la justicia. Nada, ab- 
solutamente nada, en el mundo, ni siquiera la cor- 
tesía más refinada, puede exigir una aberración tan 
detestable. Envalentonada con esto la maldad, em- 
pleando la burla y el sarcasmo, y no pocas veces la ca- 
lumnia, ha logrado acobardar á muchos de los amigos 
de la verdad y de la virtud, que vienen capitulando con 
el enemigo, cada día con condiciones más ventajosas 
para él, dejando hecha jirones su noble bandera. 
Seducidos casi siempre por intereses mundanos, 
y aun alguna vez sin percibir tan sólo el resorte que 
los mueve si son escritores, faltan á sus propias con- 
vicciones, y si Maestros, aceptan obras de texto con 
las que envenenan el espíritu de sus candidos discí- 
pulos. Jamás ha sido noble la cobardía; pero en este 
caso, más que baja y rastrera, es altamente crimi- 
nal. ¡Tan caro pagan algunos el diploma de despre- 
ocupado! 

Los que así obran, pierden la estimación de los 
hombres de recto proceder, y no logran por esto 
merecer la completa simpatía de sus nuevos compa- 
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ñeros. Sólo el hombre de verdadera entereza es res- 
petado de amigos y adversarios. No se acobarden los 
buenos Maestros militando en las ñlas en las que con 
tanto valor y acierto militaron hombres tan ilustres, 
que nada tenían de fanáticos, supersticiosos ni preo- 
cupados, como San Agustín, Santo Tomás de Aquino, 
Santa Teresa de Jesús, San Ignacio de Lo y ola, San 
José de Galasanz, Mariana, Fray Ponce de León, La- 
cordaire, Balmes, Donoso Cortés, Jovellanos, Secchi 
y tantos y tantos que prolijo sería enumerar. 

Aquí pongo fin á la explicación del sentido de pa- 
labras de uso frecuente en la Historia, que es indis- 
pensable conozca el profesor de esta materia, si quie- 
re, como debe, enseñarla á los niños, de tal manera, 
que pueda ser verdaderamente para ellos maestra de 
la vida. 

Otro será el objeto de la siguiente carta. 



CARTA XVII 



Reglas que convendrá tenga presentes el Maestro 
para el estudio de la Historia. 



Queridísimo Domingo: Las condiciones especiales 
de la primera, como de la segunda enseñanza, tanto 
por lo que afecta á la extensión que se debe dar 
á cada una de las asignaturas, como por lo que se 
refiere á los medios ordinariamente mezquinos con 
que cuenta el profesor para poseer el caudal de co- 
nocimientos que le son necesarios á fin de llenar bien 
su delicado cometido, exigen una preparación distin 
ta de la del catedrático que, debiendo dar lecciones 
de una sola asignatura, en cátedras de facultad ma- 
yor ó en otras de igual categoría, cuenta con los re- 
cursos suficientes para atender á las necesidades de 
su familia, dedicarse muchísimo al estudio y adquirir 
los medios materiales que exige el mismo en una 
determinada materia. 

No nos forjemos ilusiones los Maestros: nuestra 
posición social es, por su naturaleza, muy modesta, 
por más que sea muy elevada por sus fines la misión 
que desempeñamos. No somos sabios, ni podemos 
pretender serlo, pues ni tiempo nos queda para de- 
dicarnos á estudiar los profundos arcanos de la Cien- 

8 
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cia; solamente conocemos, por decirlo así. sus con- 
tornos. Procuremos conocerlos bien, para transmitir 
con perfección estos conocimientos á nuestros tier- 
nos discípulos. Si nos eleváramos á las altas regio- 
nes del saber humano, mucho más difícil nos sería 
descender hasta la débil inteligencia de nuestros 
alumnos. Una ocupación tan modesta para los sa- 
bios, casi equivaldría á sujetarlos á una humildad 
heroica. 

No con el único fin, pero sí con el principal, de sa- 
ber elegir con más probabilidad de acierto, te daré, 
apreciado Domingo, algunas reglas que convendrá 
tenga presentes el Maestro para el estudio de la His- 
toria. 

La multitud de libros destinados á la enseñanza 
de esta asignatura que, por causas muy fáciles de 
adivinar, aumentan rápidamente en España, las tra- 
ducciones ó imitaciones extranjeras, lo mucho que 
en varias de dichas obras se nota de injusto en 
sus apreciaciones, y poca cautela la prudencia en 
la relación de hechos poco edificantes de sí, y aun 
menos en el modo de expresarlos, obligan al profesor 
de buen criterio á examinar muy concienzudamente 
las obras desde los puntos de vista moral, científico 
y pedagógico, y escoger de entre ellas para texto la 
que reúna mejores condiciones, teniendo el valor 
necesario para no adoptar la que carezca de las bue- 
nas cualidades que se requieren, á fin de que sea 
de provechoso uso á los alumnos, sea cual fuere el 
autor ó las recomendaciones que la acompañen. 

Extractaré del nunca bien ponderado libro El Cri- 
terio de Balmes las reglas que da este sabio escritor 
para el estudio de la Historia, con las observaciones 
que nuestro caso requiere. 

Regla /. a — «Es preciso atender á los medios que 
tuvo á mano el historiador para encontrar la verdad, 
y á la probabilidades de que sea veraz ó no.» Esta 
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regla servirá principalmente tratándose de obras de 
•estudio para el profesor ó en las monografías; pero 
refiriéndose á compendios ó resúmenes para texto en 
la primera ó segunda enseñanza, podrá servir para 
fijarse bien en los hechos más importantes y en el cri- 
terio más ó menos sesudo del autor que se observe 
en el contenido de su obrita. En cuanto á los profe- 
sores noveles, y por lo mismo poco prácticos en la 
enseñanza, no será raro encontrar los efectos de su 
inexperiencia. 

Regla 2. a — «En igualdad de circunstancias, es pre- 
ferible el testigo ocular.» «Por más autorizados que 
sean los conductos, siempre son algo peligrosos; las 
narraciones que pasan por muchos intermedios, sue- 
len ser como los líquidos, los que siempre se llevan 
algo del canal por donde corren. Desgraciadamente, 
abundan mucho en los canales la malicia y el error.» 

Regla 3. a — «Entre los testigos oculares, es preferi- 
ble, en igualdad de circunstancias, el que no tomó 
jparte en el suceso, y no ganó ni perdió con él. Por 
más crédito que se merezca César, cuando nos refiere 
sus hazañas, claro es que á sus enemigos no les ha- 
bía de pintar pocos y cobardes, ni describirnos sus 
empresas como demasiado asequibles. Los prodigios 
<le Aníbal, contados por sus mismos enemigos, valen 
por cierto algo más. ¿Cómo vemos narradas las revo- 
luciones modernas? Según las opiniones é intereses 
del escritor.» 

Regla 4. a — «El historiador contemporáneo es pre- 
ferible; teniendo, empero, el cuidado de cotejarle con 
otros de opiniones é intereses diferentes, y de separar 
en ambos el hecho narrado de las causas que se le se- 
ñalan, resultados que se le atribuyen y juicio de los es- 
critores.» «Por lo común, hay en los acontecimientos 
algo que descuella y se presenta á los ojos demasiado 
de bulto para que pueda negarse la parcialidad del 
historiador. En tal caso, exagera ó disminuye, echa 
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mano de colores halagüeños ó repugnantes, busca 
explicaciones favorables, apelando á causas imagi- 
narias y señalando efectos soñados; pero el hecho 
está allí, y los esfuerzos del escritor apasionado ó de 
mala fe no hacen mas que llamar la atención del avi- 
sado lector, para que fije la vista con atención en lo 
que hay, y no vea ni más ni menos de lo que hay.» 
«Los historiadores apasionados de Napoleón, hablarán 
á la posteridad del fanatismo y crueldad de la na- 
ción española, pintándola como un pueblo estúpido 
que no quiso ser feliz; referirán los mil motivos que 
tuvo el gran capitán para entremeterse en los negocios 
de la Península, y señalarán un millón de causas para 
explicar lo poco satisfactorio de los resultados. Por 
supuesto, que llegarán á concluir que por esto no se 
empañan en lo más mínimo las glorias del héroe. 
Pero el lector juicioso y discreto descubrirá la ver- 
dad, á pesar de todos los amaños para oscurecerla. 
El historiador no habrá podido menos de confesar, á 
su modo y con mil rodeos, que Napoleón antes de co- 
menzar la lucha, y mientras las fuerzas del marqués 
de la Romana le auxiliaban en el Norte, introdujo en 
España con palabras de amistad, un numeroso ejér- 
cito, y se apoderó de las principales ciudades y for- 
talezas, inclusa la capital del reino; que colocó en el 
trono á su hermano José, y que al fin José y su ejer- 
cí to, después de seis años de lucha, se vieron precisa- 
dos á repasar la frontera . Esto no lo habrá negado 
el historiador; pues bien, esto basta; píntense los 
pormenores como se quiera, la verdad quedará en su 
lugar. He aquí lo que dirá el sensato lector: Tú, his- 
toriador parcial, defiendes admirablemente la reputa- 
ción y buen nombre de tu héroe; pero resulta de tu 
misma narración que él ocupó el país, protestando 
amistad, que invadió sin título, que atacó á quien le 
ayudaba, que se valió de traición para llevarse al rey, 
que peleó durante seis años sin ningún provecho. De 
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una parte estaban, pues, la buena fe del aliado, la 
lealtad del vasallo y el arrojo y la constancia del gue- 
rrero; de otra, podían estarla pericia y el valor; pero 
ú su lado resaltan la mala íe, la usurpación y la 
•esterilidad de una dilatada guerra. Hubo, pues, yerro 
y perfidia en la concepción de la empresa; maldad en 
la ejecución; razón y heroísmo en la resistencia.» 

Regla 5. a — «Los anónimos merecen poca confian- 
za.» «El autor habrá tal vez callado su nombre por 
modestia ó por humildad; pero el público que lo igno- 
ra, no está obligado á prestar crédito á quien le ha- 
bla con un velo en la cara. Si uno de los frenos más 
poderosos, cual es el temor de perder la buena repu- 
tación, no es todavía bastante para mantener á los 
hombres en los límites de la verdad, ¿cómo podre- 
mos'fiarnos de quien carece de él?» 

ReglaG*—* Antes de leer una historia, es muy im- 
portante leer la vida del historiador.» «Casi me atre- 
vería á decir que esta regla, por lo común tan des- 
cuidada, es de las que deben ocupar el lugar más 
distinguido.» «Claro es que no podemos saber qué me- 
dios tuvo el historiador para adquirir el conocimien- 
to de lo que narra, ni el concepto que debemos for- 
mar de su veracidad, si no sabemos quién era, cuál 
fué su conducta y demás circunstancias de su vida. 
En el lugar en que escribió el historiador, en las for- 
mas políticas de su patria, en el espíritu de su época, 
en la naturaleza de ciertos acontecimientos y no po- 
cas veces en la particular posición de un escritor, se 
^encuentra quizás la clave para explicar sus declama- 
ciones sobre tal punto, su silencio ó reserva sobre 
tal otro; porqué pasó sobre este hecho con pincel li- 
gero, por qué cargó la mano sobre aquél.» «Un his- 
toriador del revuelto tiempo de la Liga no escri- 
bía de la misma suerte que otro del reinado de 
Luis XIV, y trasladándonos á épocas más cercanas, 
las de la Revolución, de Napoleón, de la Restauración 
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y de la dinastía de Orleans, han debido inspirar ai 
escritor otro estilo y lenguaje. Cuando andaban ani- 
madas las contiendas entre los papas y los príncipes, 
no era por cierto lo mismo publicar una Memoria so- 
bre ellas en Roma, París, Madrid ó Lisboa. Si sa- 
béis dónde salió á luz el libro que tenéis en la mano, 
os haréis cargo de la situación del escritor, y así su- 
pliréis aquí, cercenaréis allá; en una parte descifra- 
réis una palabra oscura, en otra comprenderéis un 
circunloquio; en esta página apreciaréis en su justa 
valor una protesta, un elogio, una restricción: en 
aquella adivinaréis el blanco de una confesión, de 
una censura, ó señalaréis el verdadero sentido á una 
proposición demasiado atrevida.» «Pocos son los 
hombres que se sobreponen completamente á las cir- 
cunstancias que los rodean; pocos son los que arros- 
tran un gran peligro por la sola causa de la verdad; 
pocos son los que, en situaciones críticas, no buscan 
una transacción entre sus intereses y su concien- 
cia. En atravesándose riesgos de mucha gravedad, 
el mantenerse fiel á la virtud es heroísmo, y el he- 
roísmo es cosa rara.» «Además, que no siempre pue- 
de decirse que haya obrado mal un escritor por ha- 
berse atemperado á las circunstancias, si no ha vul- 
nerado los derechos de la justicia y de la verdad. 
Casos hay en que el silencio es prudente, y hasta 
obligatorio, y por lo mismo bien se puede perdonar 1 
á un escritor el que no haya dicho todo lo que pen- 
saba. Por más profundas que fuesen las convicciones 
de Belarmino sobre la potestad indirecta, ¿habríais 
exigido de él que se expresase en París de la misma 
suerte que en Roma? Esto hubiera equivalido á de- 
cirle: «Hablad de manera, que tan pronto como el 
Parlamento tenga noticia de vuestra obra, sean reco- 
gidos los ejemplares á mano armada, quemado qui- 
zás uno de ellos por la mano del verdugo y vos ex- 
pulsado de Francia ó encerrado en un calabozo.» «El 
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conocimiento de la posición particular del escritor, de 
su conducta, moralidad, carácter, y hasta de su edu- 
cación, ilustran muchísimo al lector de sus obras. 
Para formar juicio de las palabras de Lutero sobre el 
celibato, servirá no poco el saber que quien habla es 
un fraile apóstata, casado con Catalina de Bore; y 
quien haya tenido paciencia bastante para rubori- 
zarse mil veces hojeando las impudentes Confesio- 
nes de Rousseau, será bien poco accesible á ilusio- 
nes, cuando el filósofo de Ginebra le habla de filan- 
tropía y de moral.» 

Regla 7. a — «Las obras postumas, publicadas por 
manos desconocidas ó poco seguras, son sospechosas 
de apócrifas ó alteradas.» «La autoridad de un ilus- 
tre difunto poco sirve en semejantes casos; no es él 
quien nos habla, sino el editor, bien seguro de que 
el interesado nada podrá desmentir.» 

Regla S. a — «Historias fundadas en Memorias se- 
cretas y papeles inéditos; publicaciones de manuscri- 
tos, en que el editor asegura no haber hecho más que 
introducir orden, limar frases ó aclarar algunos pa* 
sajes, no merecen más crédito que el debido á quien 
sale responsable de la obra.» 

Regla 0. a — «Relaciones de negociaciones ocultas, de 
secretos de Estado; anécdotas picantes sobre la vida 
de personajes célebres, sobre tenebrosas intrigas y 
otros asuntos de esta clase, han de recibirse con ex- 
trema desconfianza.» «Si difícilmente podemos acla- 
rar la verdad de lo que pasa á la luz del sol y á la 
faz del universo, poco debemos prometernos tocante 
á lo que sucede en las sombras de la noche y en las 
entrañas de Ja tierra.» 

Regla /0. a — «En tratándose de pueblos antiguos ó 
muy remotos, es preciso dar poco crédito á cuanto 
se nos refiera sobre riquezas del país, número de 
moradores, tesoros de monarcas, ideas religiosas y 
costumbres domésticas.» «La razón es clara: todos 
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estos puntos son difíciles de averiguar; es necesario 
mucho tiempo de residencia, perfecto conocimiento 
de la lengua, inteligencia en ramos de suyo muy di- 
fíciles y complicados, medios de adquirir noticias 
exactas sobre objetos ocultos que brindan á la exa- 
geración^ en que por parte de los mismos naturales 
hay á veces mucha ignorancia, y hasta sabiéndolo, 
tienen mil y mil motivos para aumentar ó dismi- 
nuir. Finalmente, en lo que toca á costumbres do- 
mésticas, no se alcanza su exacto conocimiento, si 
no se puede penetrar en lo interior de las familias, 
viéndolas cómo hablan y obran en la efusión y liber- 
tad de sus hogares.» 

Las precedentes reglas y juiciosas observaciones 
del eminente Balmes, son útilísimas y de frecuente 
aplicación, no sólo para el estudio de la Historia y 
elección de texto para las clases, sino también para 
las explicaciones del profesor, que al dirigirse á ni- 
ños ó á jovencitos, no debe olvidar la gran prudencia 
con que ha de hablárseles, por lo mismo que, como es 
sabido, se les debe gran reverencia. Varias de las 
citadas reglas y observaciones también convendrá 
en ciertos casos que se les den á conocer, para suplir 
su natural falta de experiencia. 

Finalmente, mucho recomiendo á mis queridos 
comprofesores que, al dedicarse al estudio de la His- 
toria, recuerden esta breve frase del conde de Mais- 
tre: «En las desdichadas plumas de los adeptos de la 
escuela moderna librepensadora, la Historia se ha 
convertido en una gran conjuración contra la ver- 
dad.» 



CARTA XVIII 

Cualidades intelectuales y morales que deben 
adornar al profesor de Historia. 



Mensajera de la verdad llama á la Historia el prín- 
cipe de los oradores romanos; luego una de las cua- 
lidades que más deben distinguir al que se dedica á 
la enseñanza de tan importante materia, es sin duda 
el amor d la verdad; pero amor noble, puro, desinte- 
resado, libre de pasiones que ofusquen su inteligen- 
cia. La adquisición déla verdad exige, por lo común, 
un estudio bastante serio y detenido, que raras veces 
pueden bacer los profesores de instrucción primaria, 
los cuales indispensablemente deben dar á sus discí- 
pulos una enseñanza enciclopédica, y sabido es que 
quien mucho abarca poco aprieta. Sin embargo, se 
compadece muy bien el estudio que exige del Maestro 
de instrucción primaria el amor á la verdad, con el 
breve tiempo que le queda para dedicarse á él; pues 
si el profesor se limita, como debe, á dar á sus discí- 
pulos las nociones de Historia que la ley le prescribe, 
puede asimismo limitar prudentemente su estudio, re- 
servando para otros el de aquellos puntos intrincados 
ó cuestionables que no deben ser objeto de la prime- 
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ra enseñanza . Déjense éstos para los que por deber 
ó por afición se consagran á estudios propios de la 
historia critica. 

A poca diferencia, se encuentran en este caso los 
profesores de Historia de segunda enseñanza, en 
su gran mayoría; pues raros, muy raros, son los que 
pueden ganar su subsistencia enseñando solamente 
esta asignatura. Pero aun cuando es esta razón más 
que poderosa para casi equipararlos á los Maestros de 
instrucción primaria, otra hay que no deja lugar á la 
menor duda. Esta razón se funda en las circunstan- 
cias en que se hallan los alumnos en aquel periodo 
de la enseñanza. 

Veámoslo. Tienen éstos, por punto general, la edad 
de once años cuando estudian la historia de España, 
edad que ordinariamente tienen los que la aprenden 
en la instrucción primaria superior. Además, el es- 
tudio de dicha asignatura que se da en días alternos, 
puede distribuirse, ó lo sumo, en sesenta lecciones, de- 
jando cuando menos un mes, ó sean doce ó trece lec- 
ciones, para el repaso general, si se quiere, como debe 
quererse, que el alumno pueda hallarse en buena dis- 
posición para presentarse á los exámenes de prueba 
de curso. Es imposible que, sin faltar á fasmás rudi- 
mentales leyes pedagógicas, pueda el profesor des- 
cender á detalles innecesarios y preguntar como se 
debe á los discípulos, cuyo desarrollo intelectual se 
verilica muchísimo más por medio de las preguntas 
que se les hacen, que por las explicaciones que seles 
dirigen. Luego no es tan marcada, como podrá pare- 
cer á algunos, la diferencia que va del Maestro de 
una escuela primaria superior al catedrático ó pro- 
fesor de Historia en un establecimiento de segunda 
enseñanza, por lo que hace referencia á la extensión 
de sus respectivos programas, para enseñar esta asig- 
natura. De aquí puede también deducirse la relación 
que existe entre la preparación indispensable que, 
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para llenar bien su cometido, deben hacer los profe- 
sores de las dos citadas clases ó categorías. 

Propio es de corazoues nobles amar la virtud y 
detestar el vicio. Cuando estos sentimientos proceden 
de una convicción profunda; cuando al vicio se le 
tiene un verdadero horror, y se goza con dulce y apa- 
cible fruición contemplando los triunfos de la vir- 
tud, venciendo toda clase de obstáculos y triunfando 
en las más crueles luchas, entonces las llamas de 
aquel amor, impulsadas por el soplo del amor divino, 
se extienden hasta iluminar con su resplandor la 
inteligencia de los alumnos, para conocer la verdad 
histórica y sus consecuencias é inflamar sus cora- 
zones en el santo amor de la virtud. [Feliz el Maestro 
que sabe inspirar á sus discípulos el amor á la ver- 
dad y, como cosa inseparable, la afición al estudio! 

¡No es, por cierto, menos laudable procurar que 
arraiguen en sus tiernos corazones el amor ala virtud 
y el horror al vicio! También se ha dado á la Historia 
el título de maestra de la vida, y lo es en realidad para 
el hombre que, acostumbrado ya á raciocinar, deduce 
de los hechos las legítimas consecuencias y juzga á 
los hombres según la exigencia de una sana crítica; 
pero la voz de la Historia no debe llegar al oído del 
niño usando el mismo lenguaje, ni siquiera el mismo 
estilo. La gimnasia del espíritu se asemeja á la del 
cuerpo: mientras éste es pequeño y débil, se le ejer- 
cita, haciéndole levantar pesos ligeros, y va robuste- 
ciendo su musculatura; si el peso no se aumenta de 
un modo graduado, la imprudencia en la manera de 
obrar producirá resultados que pueden llegar á ser 
de fatalísimas consecuencias. El profesor de His- 
toria, digno de este nombre, que quiere presentarla 
al niño ó al jovencilo como maestra de la vida, ha 
de hacerlo de manera que en la pintura de sus 
cuadros resulte velado lo que prudentemente deba 
serlo, y con el velo más ó menos tupido, según lo 



— 124 — 

exijan la buena moral y el buen sentido: que lo bueno 
se presente bello y agradable á su vista, y lo malo 
feo y repugnante. La más segura regla á que debe 
sujetarse el profesor para infundir en sus corazones 
pureza y nobleza de sentimientos, es, no sólo procu- 
rar que sea ejemplar su propia vida, sino avivar 
también en su corazón el deseo de que sean buenos 
sus discípulos, pues no sin razón dijo ya Horacio: si 
quieres que yo llore, es necesario que tú me hables 
con la fuerza del más profundo sentimiento. 

Para saber sacar de la Historia, rica mina para la 
educación, abundantes medios para hacerles agrada- 
ble á los alumnos la virtud y detestable el vicio, 
conviene en gran manera que procure el profesor 
atraerse sus simpatías, y el procedimiento para esto 
es muy sencillo: lo enseñaba ya muchos siglos atrás 
San Juan Crisóstomo, citando el proverbio: «Si quie- 
res ser amado, ama.» Ame, pues, el profesor de ve- 
ras á sus alumnos; excítese á amarlos, pensando que 
los padres se le han asociado para la importantísima 
y delicada obra de la educación de sus hijos; que 
enseñándolos y educándolos ejercita un acto eminen- 
temente cristiano; que la Historia le facilita medios 
excelentes para el desarrollo de sus facultades mo- 
rales, y muy á propósito para cautivar su atención, 
sabiendo dar á sus lecciones cierto atractivo, y áme- 
los, en fin, porque puede estar seguro que este amor 
no quedará sin recompensa. 

Una de las cualidades de que conviene esté ador- 
nado el profesor de Historia, es la de tener un verda- 
dero y puro amor á su patria. Este sentimiento tan 
natural al hombre, y que no tarda mucho en experi- 
mentarlo el niño, debe ser avivado por el que le da 
lecciones de Historia, ya que esta asignatura se pres- 
ta por sí misma á que se arraigue y desarrolle en él 
y en sus discípulos. Guárdese, empero, sobre todo el 
profesor, de confundir este noble afecto con el de 
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cualquier partido de política ó bandería, por bueno 
queá él le parezca; pues esto fuera en gran manera 
imprudente, por machos conceptos, que no hay ne- 
cesidad de mencionar . 

El espíritu de nacionalidad, justo, noble, necesa- 
rio, no debe oponerse á otro de vuelo más elevado, tal 
es el amor á la Humanidad. Debe también el pro- 
fesor de Historia tenerlo muy vivo é infundirlo en el 
corazón de sus discípulos, no para ensalzarles ese 
cosmopolitismo de moda, cuya base es, más bien 
que el amor, el egoísmo; sino el cosmopolitismo cris - 
tíano, inspirado por el amor y sostenido por el sacri- 
ficio. El origen del sano y puro cosmopolitismo no 
se ha de buscar ni en las teorías científicas y econó- 
micas, ni siquiera en el vapor, ni en la electricidad; 
sino en el Hombre-Dios, que nos enseñó que todos 
los hombres somos hermanos, por ser hijos de nues- 
tro común Padre que está en los cielos; que mandó 
á los Apóstoles que predicaran á todas las gentes su 
santa y civilizadora doctrina, y á cuya voz se ven es- 
parcidos todavía por toda la tierra millares de per- 
sonas de uno y otro sexo, que de obra y de palabra 
esparcen aquella celestial semilla; habiendo sido el 
deseo de propagarla el acicate que movió á Colón A 
realizar la atrevida empresa de buscar uu nuevo 
mundo para extender en él el reinado social de Je- 
sucristo. Haga entender el Maestro á sus discípulos 
que hace ya diez y nueve siglos que San Pablo escri- 
bió estas palabras; «Ya no hay distinción de judío 
ni griego, ni de siervo ni libre, ni tampoco de hom- 
bre ni mujer. Porque todos vosotros sois una cosa 
en Jesucristo.» He aquí un dato de muchísima im- 
portancia en la Historia. 

Pero el amor á los discípulos, á la patria y á la Hu- 
manidad, que debe poseer el profesor con tal fuerza 
que se comunique á los alumnos, sólo es verdadera- 
mente vigoroso y constante, cuando está sostenido 
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por otro amor, que bien podemos llamarle el amor de 
los prodigios, el amor de Dios, pues sólo á él deben 
el individuo, la familia, la sociedad, cuanto de no- 
ble, grande y generoso existe en sus respectivas es- 
feras. La historia del hombre, de la familia y de los 
pueblos lo demuestra con evidencia. 

Guárdese, por fin, el Maestro, en sus explicaciones, 
de que los arranques del corazón traspasen los lími- 
tes que la razón señala. 



CARTA XIX 

Cuatro palabras sobre la enseñanza pública 
y privada de la Historia. 



No desconozco, mi muy querido Domingo, que algo 
espinoso es el tratar de este asunto, y aun me parece 
que no ha de faltar quien se atreva á calificarlo de 
imprudente; pero ni una ni otra de estas dos cosas 
han de ser motivo bastante para que deje yo de ocu- 
parme en él. Sino falto á la verdad, ni á la justi- 
ticia, ni al respeto debido á toda persona; si ni en el 
fondo ni en la forma me aparto de las reglas que 
exige la buena educación, ¿porqué he de callar? 
Mucho de lo que aquí pudiera decir se halla ya con- 
signado en alguna ó algunas de mis cartas anterio- 
res; pero algo queda todavía para la presente. 

¿Está conforme á la justicia y á la recta razón que 
el profesor de un establecimienlo público de ense- 
ñanza, y si se quiere (por no separarme ni un ápice 
del objeto de este libro) diré, el profesor de Historia 
ataque, zahiera ó ridiculice las creencias ó prácticas 
del Catolicismo? No vacilo en contestar que quien de 
tal modo obrara, atentaría contra las leyes del Estado, 
contra los sagrados derechos de la familia y de la 
misma civilización, de la cual sin eluda se jactará de 
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ser entusiasta defensor. Atentaría contra las leyes del 
Estado, pues en la fundamental de la nación se con- 
signa que la religión Católica, Apostólica, Romana es 
la del Estado, y existe además un concordato con la 
Santa Sede, que no ha sido derogado, según el cual, 
la instrucción en las universidades, colegios, semi- 
narios y escuelas de toda clase debe ser en todo con- 
forme á la religión Católica . 

Sin entrar en altísimas consideraciones, que me 
falta lugar para explanarlas, fácil es probar que 
atentaría contra los sagrados derechos de la familia; 
pues cuando el Estado se convierte en cuerpo docen- 
te, nadie negará que seria el mayor de los absurdos 
que en sus mismos establecimientos de enseñanza 
fuera atacada ó vilipendiada la religión que profesa 
la inmensa mayoría de sus familias, que así contri- 
buiría á sostener á quien envenenara con sus impías 
doctrinas ó manchara con su lengua las almas de 
sus hijos. El cometer tan criminal tiranía, no hay 
en la tierra poder que pueda autorizarlo. 

El ilustrado jurisconsulto y conocido escritor Don 
Manuel Duran y.Bas, en uno de sus interesantes dis- 
cursos leídos en el acto de la distribución de premios 
á los alumnos de las escuelas dominicales de Barce- 
lona, decía: «Los males que añigen á las sociedades 
modernas tienen por origen la ignorancia ó el me- 
nosprecio de las verdades fundamentales del orden 
moral y social. En los días que corremos, para mal 
de las generaciones que empiezan la vida, hay no 
pocos hogares en que se ha aposentado la impiedad 
como huésped permanente.» Triste verdades ésta, á 
la cual podemos añadir que nada contribuye más 
poderosamente á tan terrible situación que el escan- 
daloso desenfreno de la prensa, y aquellos profesores 
que, en número aun no muy abundante, pero, por 
desgracia, cada día creciente, usando de un preten- 
dido y absurdísimo derecho, socavan con sus per- 
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versas doctrinas las bases del orden moral y social. 
Bien puede afirmarse que cuando el Estado consiente 
tales aberraciones, no puede decirse que para la ins- 
trucción pública sostenga un cuerpo docente; pues 
mal puede llamarse un cuerpo perfectamente orga- 
nizado componiéndose de miembros que no obran 
en completa armonía, como ya recordarás te Jo hacía 
observar en otra carta: unos se emplean en destruir 
lo que los demás van edificando. Lo que se ha dicho 
muy oportunamente de la célebre Enciclopedia, que 
era la verdadera torre de Babel de los conocimientos 
humanos, podrá también con toda justicia decirse de 
los Estados en que. tales aberraciones se permiten, 
en los cuales quedan violados los sagrados derechos 
de la familia. 

¿Quién pondrá en duda que con tales procedi- 
mientos se da á la verdadera civilización un golpe 
tan terrible, que no sólo se detiene su majestuosa 
marcha, sino que se la hace retroceder diez y nueve 
siglos? 

Esta consideración se le ocurrirá á cualquiera que 
no se empeñe en cerrar los ojos á la luz de la verdad. 
Estudiar y enseñar la Historia, y no creerlo así, es un 
hecho incalificable. 

Bien podemos decir que el estudio de la Historia 
es, no sólo incompatible, sino ineficaz, para todo 
aquel que no estudie al mismo tiempo concienzuda- 
mente y sin pasión el Cristianismo. Sin éste, la His- 
toria del género humano carece de principio, no se 
sabe de dónde viene el hombre ni adonde va. La 
revolución moral que se verificó en el mundo desde 
la muerte de un oscuro Nazareno, es inexplicable, si 
no se toma el primer dato para resolver este gran 
problema de la tristísima escena ocurrida en el pa- 
raíso terrenal; entonces hizo Dios á la Humanidad la 
primera promesa de enviarle un Redentor. Desde 
aquel acontecimiento vienen los hechos enlazados de 
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tal manera, que á las profecías suceden las realida- 
des, y el mundo se pasma al ver cambiado tan ven- 
tajosamente para él su modo de ser, y no puede me- 
nos de exclamar: \milagrol ¡mtlagrol y una voz se- 
ductora le escarnece diciendo ¡mentiral ¡mentiral Y 
no faltan hombres que se dejan seducir por ella, sin 
que puedan jamás destruir aquel argumento conclu- 
yente de San Agustín, probando la divinidad del 
Cristianismo: «O el mundo se ba convertido por 
medio de milagros, ó sin milagros; si con milagros, 
luego el Cristianismo es una religión divina; si sin 
milagros, debéis confesar que el mayor de los mila- 
gros ha sido convertirse el myndo sin milagros.» 
¿Qué ventajas han reportado los hombres de estas 
doctrinas anticristianas, fundadas en negaciones, sin 
tener ni una verdad ni una virtud con que sustituir 
lo que se empeñan en demoler? 

¡Muy desconsolador es contemplar que, así en la 
enseñanza pública, como en la privada, van apare- 
ciendo de vez en cuando algunos de esos hombres, 
tristemente obcecados, que así barrenan los cimien- 
tos de la civilización y del edificio social! 

Saben muy bien mis estimados comprofesores que 
una de las asignaturas, así de la primera, como de la 
segunda enseñanza, que más se prestan á enaltecer la 
verdad y la justicia, es la Historia; yo espero. del buen 
criterio y de la nobleza de corazón de los que leen 
este mi humilde trabajo, que no seguirán el ejemplo 
de los que tan lastimosamente se separan del verda- 
dero fin de la educación. 

No olviden que ha dicho un profundo filósofo: «En 
la educación, la religión forma la sustancia que se 
promete en el convite, y una instrucción sin religión 
es exactamente como una mesa donde se sirven sal- 
sas y especias, y falta el pan y la carne.» . 

En un discurso de D. Antonio Cánovas del Casti- 
llo, pronunciado en el Ateneo Científico y Literario 
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deMadrid, leemos: «La religión es hoy, cual siempre, 
irreemplazable en la sociedad, y el Catolicismo, aun 
racionalmente considerado, uno de los más grandes 
interesesdel género humano.» «La gente latina—dice 
además — es la hija primogénita de la religión, del Ca- 
tolicismo, que es la religión por excelencia; el cual, 
quiérase ya ó no, informó todo nuestro saber, y hoy 
se esconde en todas nuestras obras.» 

Muy conformes están con estas ideas las siguientes 
emitidas por Dumond: «Investigábamos el principio 
moral, sobre el cual debe fundarse la educación de la 
sociedad á que pertenecemos; ya lo hemos encontra- 
do. El Cristianismo nos rodea. Es la ley de nuestro 
pasado, lo es de nuestro presente, lo será del porve- 
nir. En su seno fecundo deben los gobiernos moder- 
nos alimentar las generaciones nuevas.» 

Cuan verdaderas y cuan dignas de ser atendidas 
son las siguientes reflexiones de Balmes: «Al aban- 
donar la fe de la Iglesia, ¿dónde nos refugiamos? Si 
«n el protestantismo, ¿en cuál de sus sectas? ¿Qué 
motivos de preferencia nos ofrece la una sobre la 
otra? Discernirlo será imposible; abrazar á ciegas 
una cualquiera, nos lo será todavía más, y por otra 
parte, esto equivaldría á no profesar ninguna. Si en 
el filosofismo, ¿qué es el filosofismo incrédulo? Es 
una negación de todo, las tinieblas, la desesperación. 
¿Andaremos en busca de otras religiones? Cierta- 
mente que ni el islamismo, ni la idolatría, nos 
contarán entre sus adeptos. Abandonar, pues, la reli* 
gión Católica, será abjurarlas todas; será tomar el 
partido de vivir sin ninguna; dejar que corran los 
años, que nuestra vida se acerque á su término fa- 
tal, sin guía para lo presente, sin luz para el porve- 
nir; será taparse los ojos, bajar la cabeza y arrojarse 
á un abismo sin fondo. La religión Católica nos ofre- 
ce cuantas garantías de verdad podemos desear. Ella, 
además, nos impone una ley suave; pero recta, justa, 
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benéfica; cumpliéndola, nos asemejamos á los ánge- 
les, nos acercamos á la belleza ideal que para la Hu- 
manidad puede excogitar la más elevada poesía. Ella 
nos consuela en nuestros infortunios, y cierra nues- 
tros ojos en paz; se nos presenta tanto más verdade- 
ra y cierta, cuanto más nos aproximamos al sepul- 
cro. ¡Ah! la bondadosa Providencia habrá colocada 
al borde de la tumba aquellas santas inspiraciones, 
como heraldos que nos avisaran que íbamos á pisar 
los umbrales de la eternidad....!» 

¡Cuan terrible es la responsabilidad del Maes tro- 
que, más ó menos directamente, quizás con una iró- 
nica sonrisa, inocula á sus tiernos discípulos el ve- 
neno de la impiedad ó del indiferentismo, y mata en 
flor los abundantes frutos de virtud que de ellos po- 
dían esperarse! 

No puedo menos de mencionar aquí un solemnísi- 
mo acto literario al que tuve la honra de asistir en el 
año 1860. Se hallaba en aquella ocasión la corte en 
Barcelona, yjla reina D. a Isabel II se dignó asistir á la 
inauguración del curso académico de 1860 á 1861, en 
la Universidad de dicha capital. Las gratas impresio- 
nes que entonces experimenté, comparadas con otras 
para mí ingratas posteriormente recibidas en actos 
más ó menos análogos, me han hecho recordar repe- 
tidas veces aquella solemnidad. No se extrañe, pues,, 
que me detenga en detallar alguna de sus circuns- 
tancias. 

Celebróse la inauguración en el magnífico salón de 
San Jorge, del palacio de la Diputación provincial, 
severamente y con mucho gusto decorado; en el tes- 
tero de la nave central se levantaba el trono, sobre 
el cual se veía la sagrada imagen de la Purísima Con- 
cepción, que la Universidad venera como patrona. 
Así consta en el acta. 

A la Comisión del Claustro que salió á recibir á la 
Reina, que iba acompañada de su augusto esposo, tu- 
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vo S. M. la amabilidad de dirigir las siguientes pala- 
bras: «Cubrios, que es un privilegio antiguo vuestro 
que quiero conservar.» Habiendo SS. MM. tomado 
asiento en el trono, permanecieron en pie el Claustro 
y los demás asistentes, hasta que el Sr. Ministro de 
Fomento, tomada la venia de S. M., dijo en alta voz: 
«La Reina permite á los presentes sentarse y á los doc- 
tores cubrirse.» Entonces, previo el ceremonial pres- 
crito para tales casoá, el Dr. D. Joaquín Rubio y Ors, 
reputado catedrático de Historia Universal y hoy dig- 
no decano de la Facultad de Filosofía y Letras, repeti- 
das veces laureado por sus obras literarias en prosa 
y verso, leyó la oración inaugural, sabio y elocuente 
discurso en que demostró la necesidad de que las Uni- 
versidades, manteniéndose católicas y vigorizándose 
en sa renacimiento en esta creencia, sean en España 
las principalmente encargadas, al propio tiempo que 
de propagar los adelantos científicos, de impedir que 
el error se derrame por nuestro suelo. Me complazco 
en transmitir aquí algunos de sus más interesantes 
párrafos: «¿Con qué condiciones pueden estos cuerpos 
científicos (las Universidades) llevará feliz término lo 
que ha de ser el objeto principal de su instituto? Con 
una sola, que es como una síntesis délas muchas que 
pudiéramos indicar: con la de mantener siempre en- 
cendida en sus manos la antorcha de la fe, que tan 
pura heredaran de sus mayores, y á la cual, á más 
de los bienes del espíritu, debió la España de otros 
siglos tantos triunfos, tantas grandezas y tantas glo- 
rias; con la de no olvidar jamás, sea cual fuere el 
brillo aparente de los muchos astros que descubri- 
rán en su derrotero, que la única estrella fija que 
guiarlos puede por el agitado mar de los sistemas y 
discusiones, es la estrella del Catolicismo; con la de 
conservarse católicos, porque esta religión es á la vez 
faro que alumbra y gobernalle que dirige la inteli- 
gencia por el proceloso oleaje de las ideas y de los 
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hechos; es á un tiempo mismo fuerza que enardece y 
íreno que contiene al corazón para que no se arroje 
desbocado por el ancho sendero de las pasiones; por- 
que esta fe es la única que tiene y posee el derecho de 
dirigir por sus caminos la inteligencia y la voluntad, 
estasdos amigas y hasta vasallas del hombre, cuando 
la gracia le hizo rey, estas dos tiranas y contrarias 
suyas, cuando la culpa le hizo esclavo.» «Primero es 
creer que pensar, decía San Anselmo de Cantorbery. 
Sustituyamos esta fórmula del escolasticismo por 
otra que no parezca tan humilde á los que, no cono- 
ciendo este sistema filosófico más que por algunas de 
sus exageraciones, sólo tienen para él palabras de 
desprecio; reemplacémosla por otra que, siendo la 
misma en el fondo, aparezca en la expresión menos 
dura; sentemos el principio de que primero es ser ca- 
tólicos que filósofos, y habremos levantado una enseña 
por la que se nos pueda reconocer, y en torno de la cual 
podamos agruparnos en medio de la liza; habremos 
fijado una regla de conducta con la cual nos sea más 
fácil aunar y llevar á venturoso remate nuestros es- 
fuerzos.» «Y no crean los adoradores de la razón que 
esto sea derribar de su altar á esta su deidad, á la cual 
prestan exagerado é idolátrico culto. La razón hu- 
mana no se rebaja sometiéndose á otra inñnitamente 
más elevada y extensa, la razón divina, de la cual es 
hija, y que como madre prudente y generosa la diri- 
ge é ilustra en aquello que sería incapaz de conocer 
entregada á sí misma, dejándole en completa liber- 
tad de espaciarse á sus anchas, en lo que puso bajo 
su dominio. Más aún, la razón humana se eleva, se 
vigoriza, empapando sus alas en la misma fuente de 
aquella luz de que toda luz dimana, y adquiere la 
certidumbre de que, aun cuando tropiece y caiga en 
el error, al buscar de buena fe la verdad, tornará 
pronto al camino que á ella conduce, bien asi como 
está seguro el navegante á quien ocultó una nube la 
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estrella del Norte que le servia de guia, de poder vol- 
ver al derrotero que perdió por un instante, al bri- 
llar de nuevo en el cielo su conductor luminoso. Yo 
compararía, recordando una bellísima imagen de uno 
de nuestros mejores poetas, la humana razón privada 
de los auxilios de la divina, al ciego que, abriendo 
por primera vez sus ojos á la luz en mitad de la no- 
che, tomara por el sol la estrella más reluciente que 
viese en el firmamento. Alumbre, empero, su vista 
aquel astro; salga el sol á brillar con todos sus res- 
plandores ante sus ojos atónitos, y aquella estrella 
que tanto le encantó en las tinieblas, quedará eclip- 
sada ante los vivísimos torrentes de luz que de aquél 
se desprendan.» 

¡Cuántas veces, querido Domingo, he recordado la 
satisfacción con que presencié el acto inaugural del 
citado curso académico! Gratísimo era á mi corazón 
contemplar la respetable Universidad de Barcelona 
haciendo gala de estar bajo la poderosa protección de 
la Virgen Inmaculada, á la cual en su festividad la 
católica España envía tres veces un respetuoso sa- 
ludo con la majestuosa voz de sus cañones; ver á 
la Reina complaciéndose en honrar á la Ciencia per- 
mi tiendo á sus doctores que permanecieran cubiertos 
ante las personas Reales, respetando un privilegio 
de antiguo concedido por otros monarcas, y por últi- 
mo oir (y poco después leer) el brillante y trascen- 
dental discurso de apertura completamente conforme 
con las ideas que vengo sosteniendo, si no con acier- 
to, con todas las convicciones y buenos deseos, en mi 
humilde trabajo. 

Pero ¡ay! ¡cuan doloroso es ver cómo el error pro- 
cura, por efecto de deplorables aberraciones huma- 
nas, penetrar en aquellos venerandos recintos, desde 
los cuales la verdad debiera difundir por todas partes 
la luz y no el error sus tinieblas! ¡Cuan triste habrá 
sido para mi respetable y buen amigo el Dr. Rubio y 



Ors, que en actos de naturaleza idéntica ó semejante 
al en que tan evidentemente demostró la verdad de 
su tesis, se hayan vertido en algunos establecimien- 
tos de enseñanza pública y privada de nuestra Espa- 
ña, doctrinas tan contrarias al verdadero adelanto 
de la ciencia y á la civilización de los pueblos! 

Yo apelo á la sensatez y nobleza de sentimientos de 
mis dignos comprofesores de Historia, ya públicos, ya 
privados, para que en sus explicaciones demuestren 
con cuánta razón afirma el docto catedrático de His- 
teria Universal de la Universidad de Barcelona: queá 
la antorcha de la fe que heredamos de nuestros mayo- 
res, debió la España de otros tiempos, además de los 
bienes del espíritu, tantos triunfos, tantas grandezas, 
tantas glorias. 



CARTA XX 

Sobre la filosofía de la Historia.— Principio. 



Bien sé yo, carísimo Domingo, que ni en las clases 
de primera, ni en las de segunda enseñanza, se ha 
de dedicar ninguna lección exprofeso para dar a co- 
nocer á los niños lo que se entiende por filosofía de la 
Historia, ni hacerles observaciones sobre lo mismo; 
pero si creo que, de hecho, no debe el profesor en sus 
explicaciones perder de vista lo que verás luego que 
se desprende de este interesante estudio. Voy, pues, 
á ociiparmebrevementeen él, ú mejor diré, á exponer 
lo que piensan sobre el particular los más acredita- 
dos autores. No confundamos la filosofía de la His- 
toria con la crítica de la Historia; distingamos la 
significación de cada una de las dos palabras, empe- 
zando por la última. Llamamos Crítica en Historia 
al estudio que se hace para juzgar con acierto de la 
exactitud, verdad y trascendencia de los hechos na- 
rrados. Es tal su importancia, que de ella dice Can- 
tú: «La Historia sin la Crítica es como un ciego que 
sirve de guía á otro ciego.» La filosofía de la Historia 
es el estudio de las leyes á que obedecen los hechos de 
la Humanidad, en su marcha al través de los siglos. 
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He aquí lo que sobre el particular dice Balmes: 
«¿Cuál es el método más á propósito para compren- 
der el espíritu de una época, formarse ideas claras y 
exactas sobre su carácter, penetrar las causas de los 
acontecimientos, y señalar á cada cual sus propios 
resultados? Esto equivale á preguntar: ¿cuál es el 
método conveniente para adquirir la verdadera filo- 
sofía de la Historia. ¿Será con la elección de los bue- 
nos autores? ¿Pero cuáles son los buenos? ¿quién nos 
asegura que no los ha guiado la pasión? ¿quién sale 
fiador de su imparcialidad? ¿cuántos son los que 
han escrito la Historia del modo que se necesita para 
enseñarnos la filosofía que le corresponde? Batallas, 
negociaciones, intrigas palaciegas, vidas y muertes 
de príncipes, cambios de dinastías, de formas políti- 
cas, á esto se reducen la mayor parte de las histo- 
rias: nada que nos pinte al individuo con sus ideas, 
sus afectos, sus necesidades, sus gustos, sus capri- 
chos, sus costumbres; nada que nos haga asistir á la 
vida íntima de las familias y de los pueblos; nada 
que en el estudio de la Historia nos haga comprender 
la marcha de la Humanidad. Siempre en la política, 
es decir, en la superficie, siempre en lo abultado y 
ruidoso, nunca en las entrañas de la sociedad, en la 
naturaleza de las cosas, en aquellos sucesos que por 
recónditos y de poca apariencia, no dejan de ser de 
la mayor importancia.» «En la actualidad se conoce 
ya este vacío, y se trabaja por llenarle. No se escribe 
la Historia sin que se procure filosofar sobre ella. 
Esto que en sí es muy bueno, tiene otro inconvenien- 
te, cual es que, en lugar de la verdadera filosofía de 
la Historia, se nos propina con frecuencia la filosofía 
del historiador. Más vale no filosofar que filosofar 
mal; si queriendo profundizar la Historia la trastor- 
no, preferible sería queme atuviese al sistema de 
nombres y fechas. » 

Prueba luego nuestro ilustre escritor que para for- 
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marse una idea lo más exacta posible de una época 
determinada, es preciso leer los autores que escribie- 
ron durante la misma, sin que sea necesario revol- 
verlos todos, pues que así este método se haría im- 
practicable para el mayor número de los lectores- 
«Una sola página— dice -de un escritor nos pinta más 
al vivo su espíritu y su época que cuanto podrían de- 
círnoslos más minuciosos historiadores.» Oportunísi- 
mas son además, las siguientes observaciones, a Se da 
d teces sobrada importancia á las intenciones de los 
hombres, distrayéndose de considerar la marcha gra- 
ve y majestuosa de las cosas. Se mide la magnitud y 
se caliñca la naturaleza de los acontecimientos por 
los motivos inmediatos que los determinaron y por 
los fines que se proponían los hombres que en ellos 
intervinieron, y esto es un error muy grave; la vista 
se ha de extender á mayor espacio, se ha de observar 
el sucesivo desarrollo de las ideas, el influjo que an- 
duvieron ejerciendo en los sucesos, las instituciones 
que de ellos iban brotando; pero considerándolo todo 
como es en sí, es decir, en un cuadro grande, inmen- 
so, sin pararse en hechos particulares contemplados 
en su aislamiento y pequenez. Que es menester gra- 
bar profundamente en el ánimo la -importante ver- 
dad de que cuando se desenvuelve alguno de esos 
grandes hechos que cambian la suerte de una parte 
considerable del humano linaje, rara vez lo com- 
prenden los mismos hombres que en ellos intervienen 
y que como poderosos agentes figuran: la marcha de 
la Humanidad es un gran drama; los papeles se dis- 
tribuyen entre los individuos que pasan y desapare- 
cen; el hombre es muy pequeño, sólo Dios es grande . 
Ni los actores de las escenas de los antiguos Imperios 
de Oriente, ni Alejandro arrojándose sobre el Asia y 
avasallando innumerables naciones, ni los romanos 
sojuzgando el mundo, ni los bárbaros derrocando y 
destrozando el Imperio romano, ni los musulmanes 
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dominando el Asia y el África, y amenazando la inde- 
pendencia de Europa, pensaron, ni pensar podían, en 
que sirviesen de instrumento para realizar los desti- 
nos cuya ejecución nosotros admiramos.» «Quiero 
indicar con esto, que cuando se trata de civilización 
cristiana, cuando se van notando y analizando los 
hechos que señalan su marcha, no es necesario, y 
muchas veces ni conveniente, el suponer que los 
hombres que á ella han contribuido de una manera 
muy principal, conocieron en toda su extensión el re- 
sultado de su propia obra; bástale á la gloria de un 
hombre el que se le señale como escogido instru- 
mento de la Providencia, sin que sea menester atri- 
buir demasiado á su conocimiento particular, á sus 
intenciones particulares. Basta reconocer que un ra- 
yo de luz ha bajado del cielo y ha iluminado su 
frente; pero no hay necesidad de que él mismo pre- 
viera que ese rayo reflejando se desparramara en in- 
mensas madejas sobre las generaciones venideras. 
Los hombres pequeños son comúnmente más pe- 
queños de lo que piensan; pero los hombres grandes 
son á veces más grandes de lo que creen, y es que no 
conocen todo su grandor, por no saber que son ins- 
trumentos de altos designios déla Providencia.» «He 
aquí la sociedad: los hechos andan dispersos, despa- 
rramados acá y acullá, sin ofrecer muchas veces vi- 
sos de orden ni concierto, los acontecimientos se 
suceden, se empujan, sin que se descubra su desig- 
nio; los hombres se aunan, se separan, se auxilian, 
se chocan; pero va pasando el tiempo, ese agente in- 
dispensable para la producción de las grandes obras, 
y va todo caminando al destino señalado en los arca- 
nos del Eterno.» «He aquí cómo se concibe la marcha 
de la Humanidad; he aquí la norma del estudio filo- 
sófico de la Historia; he aquí el modo de comprender 
el influjo de esas ideas fecundas, de esas institucio- 
nes poderosas que aparecen de vez en cuando entre 
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los hombres para cambiar la faz de la tierra. En se- 
mejante estudio, y cuando se descubre obrando en el 
fondo de las cosas una idea fecunda, una institución 
poderosa, lejos de asustarse el ánimo por encontrar 
alguna irregularidad, se complace y se alienta; por- 
que es excelente señal de que la idea está llena de 
verdad, de que la institución rebosa de vida, cuando 
se las ve atravesar el caos de los siglos, y salir ente- 
ras de entre los más horrorosos sacudimientos. Que 
estos ó aquellos hombres no se hayan regido por la 
idea, que no hayan correspondido al objeto de la ins- 
titución, nada importa, si la institución ha sobrevi- 
vido á los trastornos, si la idea ha sobrenadado en el 
borrascoso piélago de las pasiones. Entonces, el men- 
tar las flaquezas, las miserias, la culpa, los crímenes 
de los hombres, es hacer la más elocuente apología 
de la idea y de las instituciones.» «En la marcha de 
la sociedad veo un plan, veo un concierto, mas no 
ciega necesidad; no creo que los sucesos se revuelvan 
y barajen en confusa mezcolanza en la oscura urna 
del Destino, ni que los hados tengan ceñido el 
mundo con un aro de hierro.» «Veo sí una cadena 
maravillosa tendida sobre el curso de los siglos; pero 
es cadena que no embarga el movimiento de los in- 
dividuos ni de las naciones; que ondeando suave- 
mente, se aviene con el flujo y reflujo demandado 
por la misma naturaleza de las cosas; que con su 
contacto hace brotar de la cabeza de los hombres 
pensamientos grandiosos; cadena de oro que está 
pendiente de la mano del Hacedor Supremo, labrada 
con infinita inteligencia y regida con inefable amor.» 

¡Cuan bello, cuan poético es el precedente párrafo, 
que encierra una perfecta definición de la filosofía 
de la Historia! 

Bueno será tener presentes las siguientes observa- 
ciones que sobre este pnnto dejó escritas el filósofo 
vicense: 
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((Los profesores de la filosofía de la Historia son 
tal vez los que más se han señalado por su prurito en 
achacar á la Iglesia el cargo de enemiga de las luces, 
y de presentar á la falsa Reforma como ilustre defen- 
sora de los derechos del entendimiento. Por gratitud 
siquiera debían proceder con más circunspección; 
cuando no podían olvidar que el verdadero fundador 
de la filosofía de la Historia era un católico; que la 
primera y más excelente obra que se ha escrito sobre 
la materia, salió de la pluma de un obispo católico. 
Bossuet, en su inmortal Discurso sobre la Historia uni- 
versal, fué quien enseñó á los modernos á contem- 
plar la vida del humano linaje desde un punto de 
vista elevado, á abarcar con una sola ojeada todos los 
grandes acontecimientos que se han verificado en el 
transcurso de los siglos, á verlos en todo su grandor, 
en todo su encadenamiento, en todas sus fases, con 
todos sus efectos y sus causas, y á sacar de allí salu- 
dables lecciones para enseñanza de príncipes y de 
pueblos. Y Bossuet era católico, y era uno de los más 
ilustres adalides contra la Reforma protestante, y 
agrandó, si cabe, su nombradía con otra obra en que 
redujo á polvo las doctrinas de los innovadores, 
probándoles sus variaciones continuas, demostrán- 
doles que habían tomado el camino del error, dado 
que la variedad no puede ser el carácter déla verdad. 
Bien se puede preguntar á los fautores del protes- 
tantismo si el vuelo de águila del insigne obispo de 
Meaux se resiente de las pretendidas trabas de la Re- 
ligión Católica, cuando al echar una ojeada sobre el 
origen y destino de la Humanidad, sobre la caída del 
primer padre y sus consecuencias, sobre las revolu- 
ciones de Oriente y Occidente, traza con tan sublime 
maestría el camino seguido por la Providencia.» 

«La filosofía de la Historia, si bien ha adelantado 
algo en los últimos tiempos, es, sin embargo, una 
ciencia muy atrasada. Probablemente sufrirá modifi- 
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caciones no menos profundas que otra ciencia tam- 
bién nueva: la Economía política. Para los católicos 
hay en esta clase de estudios el grave inconveniente de 
que varias de las obras principales que en esta mate- 
ria se han escrito han salido de manos de protestan- 
tes ó escépticos; así es que se las encuentra llenas 
dQ errores y equivocaciones en lo concerniente á la 
Iglesia. Verdad es que últimamente, en Inglaterra» 
en Francia y en Alemania, se está rehaciendo la His- 
toria en un sentido favorable al Catolicismo; pero 
esta es una mina riquísima, de la cual no se ha ex- 
plotado mas que una pequeña parte. Los tesoros 
abundan: sólo se necesita trabajo.» 

El sabio y concienzudo D. Manuel Milá y Fonta- 
nals, dice en su celebrada obra Principios de Literatu- 
ra general y española: «Esta ambiciosa escuela llamada 
filosofía de la Historia, se ha entregado á combina- 
ciones arbitrarias y contradictorias. Para determinar 
el curso de la Historia, ha buscado fórmulas genera- 
les y de aplicación sobremanera elástica (como la 
idea de lo infinito y de lo finito, tomando por base la 
historia de diferentes pueblos); ó bien se ha supues- 
to que el género humano sigue y repite indefectible- 
mente un camino circular (ó espiral, según otros), ó 
bien se ha establecido un principio opuesto que en 
la realidad no presenta un carácter universal y cons- 
tante que se le atribuye, cual es el de la perfectibi- 
lidad sucesiva de las obras humanas.» «El instinto 
de explicarlo y motivarlo todo en Historia, no sólo 
debe tenerse por presuntuoso, en cuanto trata de 
descifrar secretos inaccesibles al hombre y en cuanto 
finge un conocimiento completo del pasado, del cual 
han llegado únicamente á nuestras manos memorias 
incompletas, y no sólo tiende á construcciones arbi- 
trarias y sistemáticas, sino que ha dado origen á 
considerar la sucesión de los hechos como un simple 
mecanismo, como un resultado fatal y necesario, á 
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manera de los que provienen de los datos de un pro- 
blema matemático ó de los elementos de una opera- 
ción química." «Jamás deben perderse de vista, en 
cualquier apreciación de los hechos historíeoslos si- 
guientes principios fundamentales: l.'los sucesos his- 
tóricos dependen de la Providencia divina, que á veces 
manifiesta, á veces vela sus designios; 2.* et hombre 
aunque solicitado por las circunstancias que le ro- 
dean, conseiva incólume su libre albedrío; 3.» el cen- 
tro de toda la kistoria del género humano se halla en 
el grande acto de la Redención. » 

Reducida á estos términos, buena es y razonable la 
íiJosoíia de la Historia, y en este concepto dice Ca- 
talina: «Verdaderamente es una gran ciencia la filo- 
sofía de la Historia. Sise estudiara con iinparciai 
criterio y ánimo sereno esa gran ciencia, sufriría 
golpes de muerte el imperio del error. Ella nos dice 
que en varías ocasiones se ha levantado en medio de 
la Humanidad un espíritu de examen y de análisis, 
una especie de desasosiego intelectual, una inquie- 
tud científica, que ha conducido á los hombres á 
grandes alturas, pero también á grandes abismos. 
Es de notar que cuantas veces se ha despertado con 
estrépido y arranques desacostumbrados el espíritu 
de análisis, ha escogido como objeto predilecto las 
verdades católicas, que son á la vez principios fun- 
damentales de la sociedad; es decir, cuantas veces el 
espíritu humano, inspirado por la soberbia, especial- 
mente en estos últimos siglos, ha querido pasar re- 
vista á los ejércitos que combaten en los dilatados 
campos del error, y á los que defienden los caminos 
de la verdad, siempre ha sido para alentar á los pri- 
meros y para predicar la deserción á los segundos. 
El espíritu de soberbia, constituido en tribunal por 
su propia autoridad, se ha complacido en desglo- 
sar y combatir, y en rasgar el libro de las verdades, 
no el libro de los errores; los siglos todos de las 



— 143 — 
grandes herejías dan testimonio en pro de esta opi- 
nión. Cuando se habla de libre examen y se procla- 
ma la excelencia del análisis en todas las esferas, la 
filosofía católica debe vestirse de medio luto; en cam- 
bio, no hay absurdo filosófico que no pueda y deba 
vestirse de gala.» «No somos enemigos del análisis, 
pues tanto valdría ser enemigos de la Ciencia; pero lo 
queremos razonable, contenido en susjustos límites; 
lo queremos como recurso de la verdad, no como re- 
curso contra la verdad.» 

Basta por hoy; seguiremos otro día ocupándonos 
en la misma materia. 



CARTA XXI 



Sobre la filosofía de la Historia— Conclusión 



Voy á poner fin, mi querido Domingo, al asunto 
que fué objeto de la carta anterior. 

El P. Gratry, socio de la Academia Francesa, en su 
obra sobre La moral y la ley de la Historia dice: «La 
Moral es la ley de la Historia. La Moral, que es la vida 
de las sociedades, y la causa de todo progreso huma- 
no, es la misma que debe gobernarnos individualmen- 
te en todos los instantes de la vida. No hay más que 
una sola moral, una é idéntica en todos los tiempos 
y lugares, una é idéntica de hombre á hombre, de 
pueblo á pueblo y de gobernante á gobernado. No 
hay una moral individual y otra moral social, una 
moral política y otra moral internacional. Existe, sí, 
una moral absoluta, ley universal de la Historia, ley 
necesaria de todos los hechos humanos, ley soberana 
que destruye todo cuanto le opone resistencia y vi- 
vifica todo cuanto á ella se somete. La ley única fun- 
damental, que es la ley moral, no es otra cosa que el 
simple y universal dictamen de la conciencia y de la 
razón, y al propio tiempo la ley proclamada por el 
Evangelio.» 



— 147 — 

Finalmente, citaré aquí lo que sobre tan importan- 
te materia opinan los dos historiadores de nuestros 
tiempos que con más extensión y detenido estudio se 
han ocupado, respectivamente en la historia de Es- 
paña el uno, y en la historia universal, el otro. Dice 
el primero, que lo es D. Modesto Lafuente: «La Hu- 
manidad vive, la sociedad marcha, los pueblos su- 
fren cambios y vicisitudes, los individuos obran. 
¿Quién les impulsa? ¿Es la fatalidad? ¿Hemos de su- 
poner la sociedad humana abandonada al acaso ó 
regida sólo por leyes físicas y necesarias, por las 
fuerzas ciegas de la naturaleza, sin guía, sin objeto, 
sin un fin noble y digno de tan gran creación? Esto, 
sobre arrancar al hombre toda idea consoladora, 
sobre secar la fuente de toda noble aspiración, sobre 
esterilizar hasta la virtud más fundamental de nues- 
tra existencia, la esperanza, equivaldría á suprimir 
todo principio de moralidad y de justicia, de bien y 
de mal, de premio y de castigo; sería hacer de la so- 
ciedad una máquina movida por resortes materiales y 
ocultos. Referiríamos impasibles los hechos, y nos 
dispensaríamos del sentimiento y de la reflexión- 
Veríamos morir sin amor y sin lágrimas al inocente, 
y contaríamos sin indignación los crímenes del mal- 
eado, mejor dicho, no habría ni criminales ni ino- 
centes: unos y otros habrían sido arrastrados por las 
leyes inexorables de su respetivo destino, no ha- 
brían tenido libertad. Desechemos el sombrío siste- 
ma del fatalismo, concedamos más dignidad al hom- 
bre y más altos fines al gran pensamiento de la 
creación.» «Por fortuna, hay otro principio más alto, 
más nobl^ más consolador, á que recurrir para ex- 
plicar la marcha general de las sociedades, la Provi- 
dencia, que algunos, no pudiendo comprenderla, han 
confundido con el fatalismo. Aun suponiendo que 
los libros santos no nos hubieran revelado esa Pro- 
videncia que guía al universo en su majestuos a 
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marcha por las inmensidades del tiempo y del espa- 
cio, nada mejor que la Historia pudiera hacerla adi- 
vinar, enseñándonos á reconocerla ,por ese encade- 
namiento de sucesos con que el género humano va 
marchando hacia el fin á que ha sido destinado por 
el que le dio el primer impulso y le conduce en su 
carrera. Dado que el orden providencial fuera tan 
inexplicable como el fatalismo, le preferiríamos, si- 
quiera fuese solamente por los consuelos que derra- 
ma sobre el corazón del hombre la santidad de sus 
fines. El que trazó sus órbitas á los planetas, no po- 
día haber dejado á la Humanidad entregada á un im- 
pulsó ciego.» «Creemos, pues, con Vico, en la direc- 
ción y orden providencial, y admitimos además, con 
Bossuet, la progresiva tendencia de la Humanidad ha- 
cia su perfeccionamiento, y que este compuesto ad- 
mirable de pueblos y de naciones diferentes, de fami- 
lias y de individuos, va haciendo su carrera por el 
inmenso espacio de los siglos, aunque á las veces pa- 
rezca hacer alto, á las veces parezca retroceder, hasta 
cumplir el término de la vida; es una pirámide cuya 
base toca en la tierra y cuya cúspide se remonta á lo& 
cielos.» «Creemos en la progresiva perfectibilidad 
de la sociedad humana, y en el enlace y sucesión he- 
reditaria de las edades y de las formas que engendran 
los acontecimientos, todos coherentes, ninguno ais- 
lado, aun en las ocasiones que parece ocultarse su 
conexión.» 

Veamos ahora algunos de los principales párrafos 
que en su Historia Universal consagra César Cantú á 
la materia de que tratamos: 

«Meditando sobre cada uno de los pasos adelanta- 
dos por la Humanidad, cree nuestro espíritu distin- 
guir en ellos unidad y armonía, y entiende poder 
dar la explicación de los hechos por las ideas que 
representan, y descubrir á la esfinge inmoble en me- 
dio de las movedizas arenas del desierto. Aproxi- 
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mando entonces á lo pasado las cosas presentes como 
los electos á la causa, como el fin á los medios, 
traslada al orden eterno las leyes que gobiernan al 
mundo moral. Y de aquí nace la filosofía de la His- 
toria, ciencia ignorada por los antiguos.» «Realizó 
el Cristianismo la Historia, haciéndola universal des- 
de el momento en que al proclamar la unidad de Dios» 
proclamó la del género humano; enseñándonos á in- 
vocar Padre nuestro, nos enseñó á que todos nos mi- 
rásemos como hermanos. Entonces y sólo entonces 
pudo brotar la idea de una armonía entre todos los 
tiempos y todas las naciones, así como la observa- 
ción filosófica y religiosa de los progresos perpetuos 
•é indefinidos de la Humanidad hacia la grande obra 
de la regeneración y del reinado de Dios.» «El hom- 
bre cumple sin saberlo la obra de Dios sobre la 
tierra, y la Providencia, que trazó álos planetas ór- 
bitas insuperables, no ha podido abandonar á una 
-ciega arbitrariedad á la especie humana; al revés, la 
guía con el auxilio de un hilo misterioso en qué se 
juntan sin contrariarse la libertad y la presciencia.» 
Con lo que llevo transcrito, bastará para que tú y 
los demás lectores de este mi pobre trabajo tengáis 
conocimiento de lo principal que se ha escrito acer- 
ca de la filosofía de la Historia; terminaré, pues, la 
presente carta condensando lo dicho, á lo que me 
atreveré á añadir algunas ligerísimas observaciones- 
Si vemos evidentísimamente resplandecer los ac- 
tos de la Divina Providencia, su sabiduría y bondad 
infinitas, en toda la creación y en todas sus partes, 
hasta en las que son, á nuestro parecer, las más in- 
significantes, ¡cómo podremos creer que sea sólo la 
Humanidad la que marche sin rumbo y sin estrella! 
Esto no es, ni puede ser. Los hechos mismos de la 
Historia nos lo comprueban; pero cierto, ciertísimo 
es también que los designios de Dios son incompren- 
sibles. Buscar la filosofía de la Historia, es decir, las 
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leyes á que está sujeta la marcha de la Humanidad» 
no en Dios, sino en los hombres, es un capricho in- 
sensato y ridículo. El hombre ha podido con la ob- 
servación y el estudio conocer las leyes de la ma- 
teria, porque el Supremo Legislador las ha hecho- 
invariables. Una suspensión ó cambio de alguna de 
ellas, constituye un verdadero milagro. Las leyes á 
que está sujeta la Humanidad en su marcha, en parte 
se las ha reservado Dios para sí, y en parte se ha dig- 
nado darlas á conocer á los hombres. Los hechos 
venideros jamás los anunciará con seguridad el 
filósofo, como anuncia el astrónomo los eclipses de 
un astro. Cuando los acontecimientos se han verifi- 
cado, puede el hombre comprender, y comprende y 
admira, la relación, trabazón y enlace que existían en- 
tre hechos ocurridos en tierras remotísimas entre sí, 
y en tiempos considerablemente distantes de aquel 
en que debía verificarse el suceso final que incons- 
cientemente iban preparando los que intervinieron 
en los citados hechos; pero predecir con muchísima 
anticipación los acontecimientos, no es para los hom- 
bres. Los que vieron la derrota de los españoles en 
éi Guadalete, y la pronta y total sujeción de la España 
á los árabes, ni podían predecir la reconquista, ni 
menos que ésta fuera completa al cabo de ocho si- 
glos. 

Por mucho que se piense, por mucho que se me- 
dite, jamás se encontrará otra base para la filosofía 
de la Historia que en las verdades contenidas en los 
Sagrados Libros. Ni Montesquieu atribuyendo el 
modo de existir de los pueblos á los legisladores, á 
los filósofos y hasta á los intrigantes y al clima; ni 
Kant, al modo con que cooperan al perfecciona- 
miento de la Humanidad la sociedad y los indivi- 
duos; ni Herder, fingiendo un dios-naturaleza; ni 
Boulanger, estableciendo como postrer límite del pro- 
greso las monarquías templadas; ni Condorcet, en un 
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perfeccionamiento indefinido, pero individual, egoís- 
ta; ni De Maistre ni Ballanche, remedando la caída 
y rehabilitación del hombre; ni Schelling ni Mi- 
chelet, viendo en la tierra una lucha incesante de la 
libertad contra el fatalismo; ni Cousin, fundándose 
en un principio fatalista; ni Hegel, pretendiendo que 
el alma del mundo se manifiesta al hombre bajo 
cuatro aspectos; ni otros, en fin, con sistemas pan- 
teístas más ó menos encubiertos , han podido 
dejar sentados principios fijos, de los cuales puedan 
deducirse las leyes de la Historia, ó dígase su filoso- 
fía. Sin embargo, en varios de ellos se ve indicada, 
aunque de un modo vergonzante, la idea de las pri- 
meras verdades transmitidas por las tradiciones, y 
hasta la redención del género humano. 

Mientras el hombre se empeñe en descubrir los, 
arcanos de Dios, quedará siempre humillado; le su- 
cederá lo que al niño que, para andar por caminos 
escabrosos, recusa la mano de su padre, y que no sale 
de ellos sin quedar más órnenos lastimado. Así es 
que cuantos adelantos se han hecho en el estudio de 
la filosofía de la Historia se deben á escritores ca- 
tólicos muy concienzudos y nada altaneros: San 
Agustín, nuestro Orosio, Eusebio y Sulpicio Se- 
vero iniciaron este estudio, de un modo digno y 
provechoso. Debemos fijarnos particularmente en 
nuestro Orosio, que en su tratado sobre las calami- 
dades del mundo, «anuncia con arrogancia española 
(como observa D. Marcelino Menéndez Pelayo), des- 
de el primer capítulo, que si los antiguos histo- 
riadores han hecho el cuerpo, él va á poner sobre 
ese cuerpo la cabeza, y que, colocado en una torre 
ú observatorio eminente, va á llamar al conocimien- 
to, no los anales de una ciudad, sino los juicios de 
Dios y los conflictos del género humano». Desde tal 
altura pudo comprender el primero la misión provi- 
dencial de la ciudad romana, «por medio de la cual 
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plugo á Dios (escribe Orosio) pacificar el orbe de la 
tierra y reducirle á una sola sociedad por el vínculo 
de la república y de las leyes». 

En tiempos mucho más cercanos á los nuestros, se 
debe á Bossuet la idea de colocar todos los pueblos 
bajo la guía y el mando de Dios; á Fenelón, la hermo- 
sa frase, llena de verdad y belleza: «El hombre se 
mueve y Dios le guía»; á la cual ha añadido Donoso 
Cortés las siguientes palabras: «He aquí la fórmula 
de la filosofía de la Historia.» Vico, aunque desgra- 
ciadamente cayó en errores heterodoxos, cree en la 
dirección y ordenación de la Providencia en los su- 
cesos humanos. Finalmente, lo que he transcrito de 
lo que consignan sobre el particular en sus respec- 
tivas obras los modernos y distinguidos historiado- 
res el italiano César Cantó y el español Modesto 
Lafuente, demuestra que es la Divina Providencia 
quien dirige los sucesos de 3a Humanidad, todo según 
lo entiende el Cristianismo. 

Creo que el verdadero progreso en el estudio de la 
Historia ha de consistir en el estudio de la Sagrada 
Escritura, único libro de texto donde podemos apren- 
der el origen del hombre, la marcha de la Humani- 
dad, el por qué de sus vicisitudes y el fin de su 
destino. La realización ya cumplida de los hechos 
anunciados nos garantiza la seguridad del cumpli- 
miento de los que quedan por realizar. La voz de 
Dios, que llega á nosotros por los Libros Santos y la 
tradición divina, custodiada porla Iglesia, nos ense- 
ñan los principios inmutables por los cuales debe 
regirse la Humanidad. Cumplirlos fielmente, es ase- 
gurarnos un porvenir dichoso; faltar á ellos, es labrar 
nuestra ruina. He aquí algunos de estos principios, 
que bien coleccionados podrían considerarse como 
una verdadera síntesis de la filosofía de la Historia. 
Misterio es el pecado de nuestros primeros padres, 
que ha trascendido sobre el linaje humano; pero mis- 
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terio sin el cual se haría mucho más misterioso cuan- 
to ocurre en la Humanidad. Dijo el Señor: «Si obra- 
res bien, serás recompensado; pero si mal, al mo- 
mento te acusará la conciencia, que no admite ex- 
cusa, por estar en tu mano el evitarle.» «Feliz el 
pueblo cuyo Dios es el Señor.» «La justicia es la que 
engrandece las naciones; pero el pecado hace desdi- 
chados los pueblos.» «Buscad el reino de Dios y su 
justicia, y lo demás se os dará por añadidura». Dice 
Jesús: «Yo soy el camino, la verdad y la vida.» «Yo 
soy el buen pastor; el buen pastor sacrifica su vida 
por sus ovejas.» «Yo doy mi vida por mis ovejas.» 
«Tengo también otras ovejas que no son de este 
aprisco, las cuales debo yo recoger, y oirán mi voz, 
y de todas se hará un solo rebaño y un solo pastor.» 
He aquí el fin de la perfectibilidad del género hu- 
mano. Recordemos, por último, aquí las palabras ya 
antes citadas del Dr. D. Manuel Milá: «El centro de 
toda la historiadel género humano se halla en el gran- 
de acto de la Redención»; pues, como decía el Apóstol, 
«Jesucristo, el mismo que ayer es hoy, y lo será por 
los siglos de los siglos», y conforme escribió Tertu- 
liano: «La solución de todas las dificultades es Jesu- 
cristo». 

Escríbase la Historia como la escribió Bossuet, y 
ha hecho, siguiendo igual rumbo, D. José María Qua- 
drado, y haciendo la relación de la sagrada y eclesiás- 
tica paralelamente con la profana, veremos constan- 
temente el dedo de Dios señalando á la Humanidad 
su derrotero, y comprenderemos mejor que de otro 
modo la filosofía de la Historia. 

Muy detenidamente me he ocupado en esta mate 
ria, porque así lo requería su importancia. Basta ya 
ahora, mientras guardo para la inmediata carta otro 
importante asunto. 



CARTA XXII 



Observaciones sobre la enseñanza de la Historia^ 
considerada como medio de educación moral. 



«Nadie opina hoy que baste á la Historia ser ver- 
dadera, si no es al mismo tiempo moral.» Esta frase 
de Cantú me ha sugerido, apreciado Domingo, algu- 
nas observaciones, que me propongo explanar en la 
presente carta. 

Cuando aquel eminente historiador escribió las 
citadas palabras, se refería de un modo particular á 
la Historia magistralmente tratada; ¡cuánto más de- 
berá procurarse que ésta sea moral á medida que se 
escriba para personas de menos edad é instrucción, 
á quienes los malos ejemplos pueden serles fatales? 
Y si pasamos ahora del texto á las explicaciones del 
profesor, sube de punto, no sólo el especialísimo cui- 
dado que debe tener en evitar todo cuanto pueda ser 
motivo de escándalo, sino también el solícito afán 
con que debe aprovechar todas las ocasiones para 
hacer aborrecible el vicio ó excitarla más viva sim- 
patía hacia la virtud en los múltiples aspectos con 
que puede ostentarse. En la relación escrita de un 
hecho histórico, serán muchas veces pocas palabras, 
y quizás una sola, las que podrán emplearse para 
calificarle desde el punto de vista moral; pero cuan- 
do la relación es de palabra, en cuyo caso el profe- 
sor, sea de primera ó de segunda enseñanza, ha de 
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instruir educando, y en ciertos casos diríamos me- 
jor educar instruyendo, ha de aprovechar las buenas 
ocasiones, que ninguna otra asignatura le proporcio- 
na con tanta frecuencia como la Historia, para pre- 
sentar la moral en acción, de modo que mueva el 
ánimo de los alumnos á amar entrañablemente la 
virtud y á aborrecer el vicio de todas veras. 

Recomiendo á mis queridos lectores los siguien- 
tes prudentísimos consejos de César Cantó, que per- 
fectamente pueden aplicarse á los profesores de His- 
toria: «Nunca piense en escribir historia el que ja- 
más ha sentido palpitar su corazón con doble fuerza 
al oii; narrar una acción bella, el que no haya tenido 
lástima á la virtud oprimida, el que no haya experi- 
mentado contra el mal esa indignación sin la cual 
el amor al bien no existe. Renuncie á tan noble mi- 
sión el que ha puesto en ridiculo intenciones leales 
ó ha hablado con ligereza de lo más sagrado que po- 
see el hombre: de la familia, de la patria, de las 
creencias.» 

Acaso parezca á primera vista que los grandes he- 
chos de los pueblos, de los reyes y de otros elevados 
personajes no podrán servir de útil modelo digno 
de ser imitado por individuos de modesta esfera, y 
que, por lo mismo, será en vano citarlos en las cla- 
ses de Historia de niños ó adolescentes, de los cua- 
les la inmensa mayoría pertenecerán á familias de 
modesta alcurnia; pero error muy craso sería creer - 
lo asi; pues aun cuando se nos citan por modelo 
las virtudes heroicas de los santos, es para que nos 
esforcemos en imitarlos, no para que hagamos exac- 
tamente lo que ellos hicieron, que no todos contamos 
con fuerzas para tanto. Grande es la diferencia que 
media entre la imitación y la copia. 

Nadie duda que apenas hay quien en el decurso de 
su vida no haya experimentado alguna contrarie- 
dad más ó menos seria, que, colocándole en un es- 
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lado muy aflictivo, le haya puesto al borde de un 
profundo abatimiento. ¡Ay de aquel que eu tan te- 
rrible trance no se detiene ni procura con un su 
premo esfuerzo recobrar su serenidad, para podei 
descubrir claramente su situación y estudiar los me 
dios de salir librado lo mejor posible de la contra- 
riedad que está sufriendo! Pues bien; cuando se ex 
plique en la clase de Historia la batalla de Cannas, 
que tan mal parados dejó á los romanos, no deje el 
profesor de pintar con vivos colores la alarma que 
produjo en Roma la noticia de tan inesperado suce- 
so. Allí todo era llanto, todo desconsuelo; no se po 
día dar un paso sin que se presentara á la vista una 
nueva muestra de luto; el miedo iba extendiendo rá- 
pidamente su dominio por toda la ciudad, la cual es- 
taba amenazada de quedar pronto desierta. Sin em- 
bargo, el Senado no se abate; toma pronto enér- 
gicas medidas para reanimar el abatido espíritu 
público; impide la salida á todo hombre capaz de em- 
puñar las armas; hace desaparecer toda señal de 
tristeza, y sale á recibir á Varrón, que vuelve con el 
resto de su ejército derrotado, y le felicita por no 
haber desconfiado de las fuerzas de la república. 
Renace la confianza; los ciudadanos se aprestan para 
la defensa; ya no infunde terror el enemigo; Aníbal 
dirige á otro punto sus soldados, y Roma se salva 
por la serenidad del Senado. 

Después de esto, bien podrá decir el maestro á sus 
discípulos: «No es probable, queridos míos, que os 
u ~"éi8 un día én un caso igual al que os acabo de 
rir; pero sí es casi seguro que en vuestra vida os 
jntraréis alguna vez que la adversidad aseste 
tra vosotros sus tiros por cualquiera de los innu- 
ables medios con que cuenta; en este caso, ade- 
de que, como buenos cristianos, debéis siempre 
formaros con la voluntad de Dios, y como hom- 
> os conviene conservar la serenidad en medio de 
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los mayores infortunios^ sin la cual no tomaríais 
ninguna resolución acertada para haceros superio- 
res á ellos; recordad la conducta del Senado roma- 
do, después de la derrota de Carinas, y pensad que 
sólo la serenidad salvó á Roma de quedar esclava de 
aquel que había jurado odiarla eternamente. 

Es preciso acostumbrará los alumnos á distinguir 
las virtudes paganas de las cristianas, que rio siem- 
pre lo que en cierto modo tiene visos de virtud en- 
tre los paganos lo era; pues faltos éstos de la luz de 
la revelación, no tenían de la virtud una idea tan 
clara y tan precisa como los adoradores del verda- 
dero Dios, y por lo mismo era muy frecuentements 
errónea su conciencia. Guando se habla, por ejem- 
plo, del heroísmo de Sagunto y de Numancia, cu- 
yos defensores y habitantes prefirieron, á entre- 
garse al enemigo, pegar fuego á la ciudad y ser 
también ellos pasto de las llamas, proponiéndose 
dejar por botín á sus contrarios sólo ruinas y ceni- 
zas; añadámosles que más digna y cuerdamente 
obraron los defensores de Gerona en los tiempos mo- 
dernos, cuando, después de haber resistido heroica- 
mente tres horrorosos sitios, sostenidos por las 
aguerridas tropas del capitán del siglo, Napoleón I, 
capitularon de un modo muy honroso,, viendo ago- 
tados los víveres y municiones, y estando ellos diez- 
mados por la peste y el hambre, cuando ya casi no 
se les podía dar otro nombre que el de cadáveres am- 
bulantes. ¡Así, y no con el suicidio, corona sus titá- 
nicos esfuerzos un pueblo cristiano! Napoleón los 
presentaba á sus tropas como ejemplarísimo modelo 
de constancia y heroísmo. 

Otra clase de héroes registra la Historia, que el 
mundo admira y bendice, digna déla gratitud de los 
pueblos; faros luminosos de luz clara y no deslum- 
bradora, que guían nuestros pasos y nos enseñan 
que en todos los sexos, edades, profesiones y en todas 
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las posiciones sociales encon traremos hermanos núes - 
tros que han llegado á un grado heroico de virtud. 
¿Por qué los historiadores citan tantos nombres de 
conquistadores que han dejado tras de sí ríos de 
sangre y torrentes de lágrimas, y dejan de citar los 
de aquellos héroes de la virtud, cuya vida es el Evan- 
gelio en práctica, es la moral en acción? Preciso es 
dar á conocer á los niños los más notables de los 
santos, para que se comprenda el bien incompara- 
ble que á la Humanidad han hecho. Citemos aquí á 
lo menos uno, y será su apologista uno de los hom- 
bras más cínicos é impíos, Voltaire, que se ve obli- 
gado á pagar merecido tributo de admiración á un 
monarca, á San Luis, rey de Francia: «Confieso, dice, 
que los antiguos poseían todas las virtudes huma- 
nas; las virtudes divinas no se encuentran más que 
entre los cristianos.» «¿Qué buen rey, en las religio- 
nes falsas, vengó todos los días en sí mismo los erro- 
res inherentes á una administración difícil, y de los 
cuales no se creen los príncipes responsables? ¿Dón- 
de está el grande hombre de la antigüedad que 
haya creído deber dar cuenta á la justicia divina, no 
digo de sus crímenes, sino de sus más ligeras faltas, 
y de las faltas en los que, encargados de hacer cum- 
plir sus riiandatos, podían no ejecutarlos con bas- 
tante justicia? ¿Qué climas, qué tierras vieron jamás 
á los monarcas paganos despreciar la grandeza que 
hace considerar á los hombres como • seres superio- 
res y la delicadeza que enerva, y en medio del re- 
pugnante disgusto que inspira un cadáver y el horror 
de la enfermedad y de la muerte, transportar en sus 
reales brazos á hombres oscuros, infestados del con- 
tagio, exhalando todavía fétidos miasmas, y darles 
una sepultura que otros brazos temblaban de darles?» 
«Caído en poder de los musulmanes, alimentan és- 
tos la idea de ofrecer á su ilustre cautivo la corona 
de Egipto. Jamás recibió la virtud más hermoso ho- 
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menaje.» «Subamos de punto nuestra admiración; 
veamos, no lo que tenía encantada al África, sino lo 
que debe satisfacernos, aquella piedad heroica, que 
nos recuerda todas las acciones santas de su vida.» 
«San Luis es humilde en el seno de la grandeza; es rey 
y humilde. San Luis socorred los pobres; se postra 
«n su presencia; es el primer rey que los ha servido. 
Toda la moral pagana no había ni siquiera imagi- 
nado una cosa semejante.» «No es menos descono- 
cida de la antigüedad profana la caridad. Es verdad 
que los antiguos conocían la liberalidad y la magna- 
nimidad; pero ¿tuvieron siquiera idea de ese acto por 
la felicidad de los hombres y por su dicha eterna? 
¿Tuvieron nada que se pareciese á aquel ardor con 
que el santo rey procuraba aliviar las almas de los 
débiles y socorrer todos los infortunios?» «La re- 
ligión produce en las almas en que ha penetrado uii 
valor superior y virtudes superiores á las virtudes 
humanas. En San Luis santificó todo lo que tenía 
éste de común con los héroes y los buenos reyes.» 
«¡Oh fantasmas vanos de virtud! ¡oh alienación de 
espíritul ¡cuan lejos estáis del heroísmo verdadero! 
Mirar de la misma manera la corona y los grillos, 
la salud y la enfermedad, la vida y la muerte; hacer 
cosas admirables, y temer ser admirado; no tener en 
el corazón más que Dios y su deber; no afectarse 
sino por los males de sus hermanos, y considerar 
los suyos como una prueba necesaria á su santifica- 
ción; hallarse siempre en la presencia de su Dios; 
no emprender nada, no triunfar nunca, no sufrir 
sino por él; he aquí San Luis, he aquí el héroe cris- 
tiano, siempre grande, siempre sencillo, siempre 
olvidado de sí mismo. Reinó para sus pueblos; hizo 
todo el bien que pudo, sin desear siquiera las ben- 
diciones de aquellos á quienes hacía felices. Huyen- 
do de la gloria, que había de ser el premio de sus be? 
nefícios, los extendió á los siglos venideros. No hizo 
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la guerra mas que por sus subditos y por su Dios. 
Vencedor, perdonó siempre; vencido, sufrió su cau- 
tiverio sin afectar insensibilidad. Su vida se pasó 
toda entera en la inocencia; vivió en cilicio, y murió 
sobre la ceniza . » 

Ha dicho Zeller, y con razón, que un ejemplo en 
que no intervenga el amor, como parte principal, 
semeja la luz de la luna: es frío y débil. Un ejem- 
plo, animado por un ardiente y sincero amor, brilla 
á manera del sol: da calor y vigoriza.» Y bien po- 
demos añadir: y si el amor es el amor de Dios, como 
en el ejemplo que acabamos de citar, entonces el 
fuego prende á otros corazones, se extiende y se 
dilata por toda la redondez de la tierra. El fuego 
que enardece los corazones de millares de hermanas 
de la Caridad, son llamas arrojadas por el volcán de 
amor divino que encerraba el corazón de San Vicen- 
te de Paul. 

Para que de la Historia pueda sacarse abundante 
y variado fruto de sana moral, es indispensable que 
el profesor que la enseñe procure adiestrarse en te- 
ner la habilidad y el acierto en saber elegir, decir, ve- 
lar y callar, según convenga á la moralidad de los 
alumnos, siguiendo los consejos de la más delicada 
prudencia. 

Por último, se ha dicho que es ridículo acostum- 
brar al niño á filosofar sobre la Historia. En abso- 
luto, lo niego. Sin cierta filosofía puesta á su alcan- 
ce, se le hace muy poco provechoso este estudio. No 
hay ciencia que no se pueda poner prudentemente 
al alcance del niño. El catecismo déla doctrina cris- 
tiana es el compendio de la Teología dogmática y 
moral. En el modo con que se dé la enseñanza de la 
Historia, y en las aplicaciones que de ella se hagan, 
estriba en gran parte su utilidad. El nombre, y no 
la cosa, es lo que muchas veces hace aparecer ri- 
dículo lo que en realidad no lo es. 




CARTA XXIII 

Reflexiones sobre la Prehistoria y las cuatro 
edades de la Historia.— (Prehistoria.— Historia 
antigua.) 



Ni una sola palabra diría de la Prehistoria, ó dí- 
gase de los tiempos anteriores á los que alcanza la 
Historia, porque hasta ridículo sería suponer que se 
ha de hablar de ella á los alumnos de primera ense- 
ñanza, ni aun á los de segunda, si no me constara que 
ha formado parte de un programa oficial para la 
asignatura de Historia Universal. 

Este estudio, envuelto no sólo en muchasnebulosi- 
dades, sino en negrísimos y espesos nubarrones, no 
debe introducirse en los citados períodos de la ins- 
trucción pública; pues, según la opinión franca de 
uno de sus más acérrimos partidarios, todas las hi- 
pótesis referentes á la Prehistoria son asuntos que 
deben quedar en suspenso, mientras que un estudio 
más profundo de la ciencia prehistórica no nos con- 
duzca á su afirmación ó negación. 

Los insignes geólogos y naturalistas Moigno, 
Secchi y otros muchos han demostrado que la Geo- 
logía señala una antigüedad grandísima para las es- 
pecies de animales irracionales; pero que respecto 
11 
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al hombre prueba que íué el último ser viviente que 
compareció sobre la faz de la tierra, y que sus res- 
tos, ó los vestigios de su industria, no los descubri- 
mos más que, muy superficiales, en la capa denomi- 
nada cuaternaria, pues los que se han encontrado 
más abajo han sido en terrenos de origen problemá- 
tico ó movedizo . 

<kLa Revelación— dice el Dr. Rubio y Ors, en su ex- 
celente Epitome-programa de Historia Universal — con- 
signada en el Génesis; la Historia, recogiendo las 
tradiciones que acerca de la formación del primer 
hombre, Adán, y de la primera mujer , Eva, y de las 
demás verdades primitivas, se encuentran en los di- 
ferentes pueblos, y demostrando la semejanza de los 
sentimientos morales que entre los hombres de las 
diversas razas existen; y la Ciencia, evidenciando la 
igualdad de los hechos y fenómenos fisiológicos y 
psicológicos que en todos los hombres se verifican, 
y la inmensa distancia que separa al hombre, ser 
racional é inteligente, de los demás seres dotados de 
vida, concurren á demostrar que aquél fué formado 
por Dios, y que el linaje humano desciende de una 
sola pareja.» 

«Cuando el saber — dice Cantú— se armócontra Dios, 
apeló á la ciencia más antigua y á la ciencia más 
moderna para desmentir las narraciones de Moisés; 
pero consultadas con la lealtad más concienzuda, 
y con más vastos conocimientos, la Astronomía y la 
Geología depusieron en su favor, en vez de contrade- 
cirlas. El que escribe la historia de los hombres no 
ha menester remontarse más allá de su creación.» 

Cuando contemplo al hombre empeñado en acla- 
rar la oscuridad de los tiempos prehistóricos pres- 
cindiendo de la Revelación, se me figura verle loca- 
mente empeñado en apagar la clarísima luz del sol, 
pretendiendo suplirla ventajosamente con la raquí- 
tica luz de una cerilla fosfórica. 
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Historia antigua. No creas, mi estimado Domingo, 
que vaya á presentar aquí un programa de ésta ni 
de las demás partes de la Historia. No; pues sé bien 
que ni tú, ni ninguno de los demás lectores de este 
mi modesto trabajo necesitáis tal cosa. Lo que me he 
propuesto es dar una idea general de los hechos que 
más han influido en la marcha de la Humanidad en 
cada uno de los grandes períodos históricos, y de 
aquella circunstancia de los hechos á que me refiero, 
ó de otras particularidades que acaso parezcan insig- 
nificantes, y que, no obstante, dan lugar á oportu- 
nísimas reflexiones morales que pueden ser para los 
alumnos de primera y de segunda enseñanza (sin 
que dejen de serlo para todo hombre) de impondera- 
ble utilidad. 

Empiécese la primera lección de Historia presen- 
tando desde luego á los alumnos, como lo hizo el 
gran Bossuet con su discípulo S. A. R. el Delfín, el 
grande espectáculo de la Creación: «Dios crea el cielo 
y la tierra — le dijo— con solo su palabra, y forma el 
hombre á su imagen. Por aquí es por donde comien- 
za Moisés, el más antiguo de los historiadores, el 
más sublime de los filósofos y el más sabio de los 
legisladores, á hacer la narración de su historia. En 
este fundamento sienta su historia, su doctrina y sus 
leyes. Después nos hace ver á todos los hombres con- 
tenidos en uno solo, en el primero, de quien saca y 
forma su mujer; la concordia de los matrimonios y 
la sociedad del género humano las establece sobre 
este fundamento; la perfección y el poder del hom- 
bre, en tanto que lleva consigo la imagen de su Dios; 
su imperio sobre los animales; su inocencia, junta- 
mente con su felicidad en el paraíso terrenal, cuya 
memoria se ha conservado en la edad de oro de los 
poetas; el precepto divino impuesto á nuestros pri- 
meros padres; la malignidad del espíritu tentador, y 
su aparición bajo la forma de serpiente; la caída d e 
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Adán y Eva, funesta á su posteridad; el primer hom- 
bre justamente castigado en todos sus hijos, y et 
género humano maldecido por Dios, y la primera 
promesa de su redeución anunciando la futura vic- 
toria del hombre sobre el demonio, autor de su per- 
dición. » 

Con esto queda explicado el origen de la Humani- 
dad y su marcha al través de los siglos, marcha que- 
sería un enigma indescifrable sin los datos que aca- 
bamos de citar. 

Explíqueseles después á los alumnos cómo se fué 
verificando la corrupción universal del mundo, casti- 
gado con el diluvio, del cual se salvaron Noé y su fa- 
milia, para la reparación del género humano, conser- 
vando de esta manera las artes, asi las que servían 
de fundamento á la vida humana, y que los hombres 
supieron ya desde su origen, como las que se inven- 
taron después. Hágaseles notar cómo la tradición 
de aquel extraordinario acontecimiento se halla ex- 
tendida por toda la tierra, y que la ciencia lo confir- 
ma; Noé recibió sólo de viva voz algunos preceptos 
que la tradición nos ha conservado. En la torre de 
Babel, primer monumento de la soberbia y debilidad 
de los nombres, acaeció la confusión de las lenguas. 
La separación de los tres hijos de Noé dio por resul- 
tado la primera distribución de las tierras; formá- 
ronse pequeños reinos, que fueron engrandeciéndose, 
contándose entre ellos Babilonia, Ninive y el Egipto. 
Se multiplicaron y perfeccionáronlas artes, y se iban 
aprendiendo también todos los días cosas importan- 
tes. El conocimiento de Dios y la memoria de la Crea- 
' 'n se conservaron allí siempre; pero iban poco á 
20 debilitándose las antiguas tradiciones, se olvi- 
ban y se oscurecían; las fábulas que las sustitu- 
•on no retenían de ellas más que unas ideas gro- 
as, y multiplicábanse las falsas divinidades. «Para 
pedir Dios el progreso de tan graves males, empe- 
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7.6 á separar y formar un pueblo escogido, eligiendo 
á Abrahán para que fuese el tronco y el padre de 
todos los creyentes. José, uno de sus descendientes, 
llegó, por la protección de Dios, por sus virtudes y 
extraordinarios méritos, á ejercer un gran poder en el 
reino del Bajo Egipto, y por su medio salvó á su pa- 
dre Jacob y á su familia, que, establecidos en aquel 
país, se multiplicaron de un modo portentoso. Para 
libertar Dios á los hebreos de una terrible persecu- 
ción que los egipcios, movidos por injustos celos, 
levantaron contra ellos, suscitó un libertador, Moisés 
-que fué al propio tiempo sü legislador, habiendo re- 
cibido en el monte Sinai las dos tablas en que Dios 
escribió el fundamento de la Ley, es decir, el Decálo- 
go, que contiene los principios del culto de Dios y las 
bases del humano linaje. 

£1 tiempo que media desde este acontecimiento 
hasta Jesucristo, llámase de la Ley escrita, para dis- 
tinguirle del precedente, que se llama de la Ley natu- 
ral, en el que los hombres no tenían otra regla para 
gobernarse más que la razón natural y las tradicio- 
nes de sus antepasados. 

Al morir Moisés, dejóálos israelitas toda su histo- 
ria, que había cuidado de escribir minuciosamente, 
desde el origen del mundo hasta su muerte, y que 
fué continuada por orden de Josué y de sus suce- 
sores. 

Después de haberse erigido el pueblo de Dios 
por un gobierno federativo, resolviendo los negocios 
más graves los ancianos de todas las tribus reunidas 
en asamblea, tuvieron por espacio de tres siglos unos 
jefes llamados jueces, habiendo sido, de entre ellos, 
los más célebres Othoniel, Débora, Gedeón, Jefté, 
Sansón, Helí y Samuel, de cada uno de los cuales se 
pueden referir hechos de los que es fácil sacar muy 
útiles lecciones. Provechosísimas pueden ser tam- 
bién las que dan de sí los acontecimientos que se 
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verificaron durante el gobierno de los reyes, suce- 
sores de los jueces: Saúl, David y Salomón. 

Expliqúense las consecuencias que resultaron de 
la división del reino en los dos de Israel y de Judá; 
la cautividad de los israelitas en Nínive, y la inte- 
resante historia de Tobías; el cautiverio de los judíos 
en Babilonia, y el modo conque obtuvieron su liber- 
tad por medio de Ciro; la vuelta á su patria, capita- 
neados por Zorobabel, quedando después de esta 
época otra vez unidos política y religiosamente, 
siendo su forma de gobierno una especie de repú- 
blica, pues los gobernaba un Senado, llamado Sane- 
drín, compuesto de setenta ancianos presididos por 
el Sumo Sacerdote, bajo el protectorado del rey 
perso meda, su libertador, al que pagaban un tributo. 
Destruida esta monarquía por Alejandro Magno y 
sustituida con la griega, fueron tributarios de aquel 
emperador; muerto el cual, sus generales dividieron 
sus conquistas y se hicieron reyes, y los judíos con- 
tinuaron pagando tributo al rey vecino más poderoso, 
hasta que los Macabeos, con sus heroicos esfuerzos, 
lograron sacudir este yugo y concedieron al presi- 
dente del Sanedrín una dignidad casi Real. La ambi- 
ción de los hermanos Hircano y Aristóbulo, de la 
misma familia de los Macabeos, y que ambos aspira- 
ban al pontificado, contando cada uno de ellos con 
numerosos partidarios, ocasionó un cambio polí- 
tico de desastrosas consecuencias; pues los roma- 
nos, que ambicionaban dominar el Oriente, con el 
pretexto de poner en paz á los hebreos, les im- 
pusieron un rey extranjero, que fué Herodes Ascalo- 
nita, partidario de los romanos, quien al efecto 
abrazó hipócritamente la religión judaica. El Sane- 
drín quedó sólo de nombre, pues le fueron quitadas 
sus principales prerogativas, y logró Herodes ha- 
cerse casi arbitro del nombramiento de Sumo Pon- 
tífice. 



* 
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Había llegado el tiempo vaticinado por los Profe- 
tas, y vino al mundo el Mesías prometido. 

Importantísima cosa es, y el desecharla sería pro- 
pio de necedad y de orgullo, estudiar sin preven- 
ción alguna el enlace que tienen entre sí los varios 
sucesos del pueblo hebreo, así como las profe- 
cías y las promesas relativas á la venida del Mesías. 
Nadie, ni aun el más incrédulo, puede dudar que 
esta venida cambió la faz del mundo; mírese desde 
el punto de vista que se quiera, y siempre será pre • 
ciso confesar que no hay hecho más trascendental en 
la Historia, y, por lo tanto, más digno de ser profun- 
damente estudiado. 

Conozcan, pues, todos nuestros discípulos que, 
desde el pecado de nuestros primeros padres, Dios 
no cesó de prometer á la Humanidad un Redentor, y 
fué suscitando hombres que, inspirados por El, anun- 
ciaron con sus profecías la época de su venida, el 
pueblo donde debía nacer y muchísimos detalles de 
su vida, pasión y muerte, de modo que, cotejadas las 
profecías con los hechos después realizados, parecen 
las primeras más bien una historia que un vati- 
cinio. 

Desde la dispersión de los hombres, después de la 
confusión de las lenguas en la torre de Babel, debe 
arrancar necesariamente la historia profana. Dése 
una idea á los alumnos de lo que era en los primeros 
tiempos el gobierno patriarcal, y los puntos de la 
tierra en los que fueron respectivamente extendién- 
doseSem, Cam y Jafet, hijos de Noé, y los caracteres 
que distinguieron estas á tres razas. Vayase después 
desarrollando en períodos más ó menos largos, pero 
siguiendo siempre el método sincronístico, hoy gene- 
ralmente adoptado, la historia de los varios pueblos, 
con más ó menos detención, según su relativa impor- 



tancia, considerada ésta principalmente por el influjo 
que hayan ejercido en la marcha general del género 
humano y en los hechos que más se prestan para 
dar á los alumnos provechosas lecciones de virtud, 
que redundan siempre en beneficio de la Humani- 
dad, de la patria, de la familia y del individuo-, ya 
que á favor de todos estos objetos debe trabajar, va- 
liéndose de la Historia, el profesor, sea de primera ó 
de segunda enseñanza,' que quiera hacerse digno de 
su misión nobilísima. 

No se olvide jamás que, como dice en el prólogo de 
su Compendio de Historia Universal y particular de 
España D. Juan Cortada, dignísimo Director y Ca- 
tedrático que fué de esta asignatura en el Instituto 
de Barcelona, «las galas del lenguaje y las bellezas 
de la elocuencia tienen su lugar propio en la am- 
plificación oral, cuando, abrumado el alumno por la 
multiplicidad de acontecimientos, ó por la compli- 
cación de alguno de ellos, ha menester que una pin- 
tura animada ó una reflexión del profesor le distrai- 
gan por un momento y alivien su fatiga. En el libro 
de texto no pueden hallarse sino la base de las lec- 
ciones y los puntos más sustanciales de ellas, pues 
tanto basta para que el alumno entienda la explica- 
ción y la recuerde. Mal comprende, en mi sentir, sus 
deberes de catedrálico el que, remedando en las au- 
las de segunda enseñanza, las escuelas primarias, 
consume la duración de la clase en tomar lecciones 
y hacer preguntas. El profesor debe explanar las lec- 
ciones, aclarar los puntos confusos ú oscuros, indi' 
car las causas y las consecuencias de los aconteci- 
mientos, y, sin engolfarse en reflexiones filosóficas 
que no entenderían los discípulos, hacerles ver la 
cha general de la Humanidad, los males á que 
luce el descarrio de los hombres y cómo se ha- 
mpresa en todos los grandes sucesos la mano 
a Providencia. Esta parte de la enseñanza llama 
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poderosamente la atención de los jóvenes, les hace 
más grato el estudio y les auxilia para recordar en 
adelante los hechos capitales de la Historia, aun 
cuando lleguen á olvidar su exposición minuciosa. 
Todo esto puede, en mi dictamen, ser objeto de la ex- 
plicación en el aula, y muy de tarde en tarde debe 
aparecer én el libro de texto.» 

Tal es la autorizada opinión de un entendido y ex- 
perimentado profesor, que al escribir los transcritos 
párrafos contaba veintidós años de catedrático de es- 
ta asignatura en el Instituto y en la Universidad de 
Barcelona, cuya memoria respeto y con cuya amis- 
tad me honraba. 

De los Estados del Asia, estúdiense, además del pue- 
blo israelita, los de Babilonia y Nínive, la Fenicia, la 
Frigia y la Lidia, la Media y la Persia, imperio muy 
colosal en tiempo de Ciro, sometido en el del poderío 
de Macedonia por Alejandro, después de cuya muer- 
te quedó repartido en muchos estados de más ó menos 
importancia. 

Véase en el África el Egipto, con su civilización, sus 
gigantescos monumentos, su adelanto en las ciencias 
y la traducción de la Biblia, dispuesta por uno de los 
Faraones, que tanta influencia ejerció en todos los 
pueblos. 

En la misma África, fíjese la atención sobre Carta- 
go, la que llegó á amenazar al mundo con ser ella su 
dominadora. 

En Europa, fueron Grecia, Macedonia y Roma los 
pueblos que por muchos conceptos ejercieron más in- 
fluencia sobre los demás de la antigüedad, y hasta 
sobre grandes hechos venideros, ya en las ciencias, 
en las letras y en las artes, ya en la civilización en 
general. Hágase entender bien á los alumnos que, así 
como los ríos van á prestar al mar el tributo de sus 
aguas, del mismo modo todos los sobredichos Esta- 
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dos fueruo á engrosar el gran poderío de Roma. Que- 
da en paz la tierra, y aparece en Belén el que lleva 
consigo los fundamentos de la civilización verdade- 
ra. Se han cumplido las profecías. El Cristo ha veni- 
do á reemplazar á los ídolos. Desde ahora la humil- 
dad y la sencillez abatirán el poder y el orgullo de 
las potestades y de los sabios. Esto, que es imposible, 
humanamente hablando, se realizará, y constituirá 
una prueba evidente de la divinidad de la religión 
que el Cristo dejó establecida. Hasta aquí, el estudio 
de la Historia Sagrada era importante porque era e) 
estudio de los albores de un bellísimo día; desde este 
momento su importancia es mucho mayor, porque 
estudiamos el sol con todo el esplendor del mediodía. 
Un puñado de hombres pobres, ignorantes y oscu- 
ros, son enviados por Jesús para predicar su doctrina 
de amor y de sacrificio. Los poderes de la tierra se 
levantan contra ellos, y la defensa de éstos no es 
otra que la oración. Y á pesar de los tormentos atro- 
ces, y aun de la muerte, con que se les persigue, no se 
acobardan; derraman, si, su sangre, para dar con ella 
el más poderoso testimonio de la verdad y justicia 
de la doctrina que predican. El número de los discí- 
pulos del Hombre-Dios va aumentando prodigio- 
samente, de manera que con sobradísima razón pue- 
de afirmarse que la sangre de los mártires era la me- 
emilta de cristianos. Tres siglos duró esta horrible 
ecución, del todo impotente para cortar los pro- 
as del Cristianismo; prueba que por sí sola basta 
convencer al mundo de la divinidad de aquel, 
itantino, en 313, puso fin á tan inicuas persecu- 
es. Al objeto de mantener la pureza de la fe y 
is costumbres, empezó luego la Iglesia á celebrar 
lilios universales ó ecuménicos y á combatir las 
jias que se iban presentando, entre las cuales la 
funesta y que más se extendió fué el arrianismo; 
todas se agostaron, como se secan las ramas 



separadas del árbol, porque les falta la savia que las 
nutría. 

Continúese la historia de Roma durante el Impe- 
rio, lijándose más en aquellos períodos en que el es- 
tado de su depravación moral la precipitaba á su rui- 
na, ó en que por el vigor y otras buenas cualidades 
de sus emperadores, se restablecía el orden, y con él 
aumentaban sus fuerzas, aplazando para más allá 
su completo abatimiento, que, después de dividido el 
Imperio en oriental y occidental, se verificó cuando, 
en tiempo de Rómulo Augústulo, cayó Roma, y potlo 
tanto el imperio de Occidente, fraccionándose éste en 
varios reinos, que fueron dominados por muchos de 
aquellos pueblos á los cuales hasta entonces los ro- 
manos habían llamado bárbaros. Termina con este 
hecho la Historia Antigua y principia la Edad Media. 

Conviene que al explicar la respectiva historia de 
cada uno de los pueblos, se dé á los alumnos una 
sucinta idea general de su civilización, usos y cos- 
tumbres, ciencias y literatura, é instituciones, ha- 
ciendo que conozcan y recuerden los nombres de los 
principales personajes, sea cual fuere el concepto 
por el cual se hayan distinguido. 



CARTA XXIV 



Reflexiones sobre la Prehistoria y las cuatro eda 
des de la Historia.— (Historia de la Edad Me- 
dia.) 



Es la Edad Media un grande período histórico, 
estudiado por muchos ligeramente, y aun quizás 
con más ligereza juzgado. Verdad es que se nota en 
él una informe mezcolanza de grandor y de bajeza, 
de fe religiosa y de costumbres poco puras; pero, 
atendido el modo como iban desapareciendo las an- 
tiguas nacionalidades, para ser reemplazadas por 
otras nuevas de costumbres y acaso creencias dis- 
tintas, resultó una extraña amalgama que necesa- 
riamente debía producir efectos, á lo menos al pa- 
recer, contradictorios. Esto obliga al profesor á que, 
despojándose de toda prevención, presente con la 
mayor claridad posible, y atemperándose á la débil 
inteligencia de sus alumnos, el verdadero estado de 
civilización y cultura de aquellos tiempos, las cau- 
sas que lo motivaron y los efectos que produjeron los 
actos entonces realizados, y cómo los bárbaros se 
enseñorearon del vasto Imperio de Occidente, hacién- 
doles notar la especialísima circunstancia, del todo 
providencial, de que los vencedores no pudieron im- 
poner su religión á los vencidos, antes al contrario, 
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dejaron la suya para abrazar la de éstos; de modo que 
«si alguna vez, dice Cantú. se manifiesta la Historia 
como un orden visible de la Providencia, fué sin duda 
entonces, cuando redundaron en provecho de la Hu- 
manidad padecimientos indecibles. Sobre aquel caos 
de sangre y escombros, batía sus alas un espíritu 
superior á los acontecimientos, y á medida que los 
bárbaros dilataban sus conquistas, eran conquista- 
dos á la cruz, es decir, á la civilización». 

Vertida ya esta idea por el profesor, fácil le será 
hacer comprender á los alumnos que este estado de 
cosas no podía producir de momento una situación 
social bastante satisfactoria; que de todos modos des- 
collaba ya en ella el elemento cristiano, el cual, 
esencialmente civilizador, se dedicaba á suavizar la 
barbarie, y valiéndose de la robustez de los pueblos 
invasores, daba más virilidad á las nacionalidades 
recientemente formadas, virilidad que debía quedar 
templada con los caritativos principios de la moral 
evangélica. Por esto vemos aparecer en la Edad Me- 
dia aquellas instituciones religiosas, modelo de mor- 
tificación, de piedad, de laboriosidad y de celo para el 
bien moral y material de los pueblos y de los indi- 
viduos; instituciones objeto de la befa, del escarnio 
y de la codicia de los que las aborrecen sin cono- 
cerlas ó las rechazan por miras interesadas ú otros 
fines poco nobles. Varias instituciones políticas y 
sociales nacieron en aquella edad histórica, que ven- 
tajosamente se las podría parangonar con las que 
pasan por más adelantadas en nuestros tiempos; en- 
tonces, el derecho canónico, considerado como un de- 
recho especial, fué un inmenso progreso en dulzura 
y equidad; entonces brillaron como grandes legisla- 
dores Cario- Magno, Alfredo, San Esteban de Hun- 
gría, San Luis de Francia, Alfonso X de Castilla y 
otros insignes monarcas, y en Barcelona se redactó 
el primer código marítimo, que aun sirve para regu- 
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lar el comercio del mundo. Aparece en aquella época 
la clase media, y en los Concilios se ve á la religión 
hacerse tutora de los derechos del hombre. 

No puedo resistirme, para ayudar al lectora for- 
marse una idea cabal de lo que se hizo en aquella 
poco comprendida época histórica, á copiar los 
siguientes párrafos del ilustre historiador César 
Cantú: «Sabréis lo que es el pueblo en las Witten- 
aghemotc de la Gran Bretaña, en las cortes de España, 
en las de Lamego, en donde una nación aun en la 
cuna dictó el Estatuto de Portugal, que nada tiene 
que envidiar á las improvisadas Cartas de nuestros 
días. Rodeaba al trono aquel Estatuto, con una 
nobleza, no emanada de la conquista, ni fundada 
sobre la propiedad ó comprada por el dinero, sino 
conferida á aquellos que se habían mantenido fíeles 
á la religión, á la patria, al rey, y que demostraron 
su bravura en aquellas batallas que dieron por re- 
sultado libertar el suelo patrio de la dominación 
extranjera. Confirman los Estados aquellas leyes, 
en tanto que sean buenas y justas, condiciones de 
legalidad desconocidas por los antiguos hombres de 
Estado y olvidadas por muchos de nuestros días. 
Nosotros discutimos, ellos obraban. Y todo esto en un 
tiempo de barbarie. Sí, de barbarie, sin duda; pero el 
carácter de aquellos tiempos es más bien el contras- 
te de la brutalidad de las acciones y de la pureza de 
las máximas proclamadas por la Iglesia, por la caba- 
llería y por los poetas.» «Si experimentamos disgus- 
to en detenernos sobre las violencias de los barones 
y sobre la tosquedad salvaje de los reyes, podemos 
inclinar la vista hacia otra sociedad que contempo- 
ráneamente buscaba, no las conquistas de la fuerza, 
sino las de las ideas; que se mantenía junto al oprimi- 
do, para sostenerle, para consolarle, mientras el pue- 
blo amenazador tronaba contra el poderoso orgullo en 
nombre del que juzga las justicias humanas. Derra- 



maban los señores torrentes de sangre para arreba- 
tarse algunas pulgadas de una tierra que debía cu- 
brirlos á todos al día siguiente; elevándola Iglesia su 
mirada hacia la patria verdadera, propagaba el amor 
del bien, de la sabiduría, de la piedad, enseñaba á 
orar, abría albergues á los afligidos, asilos á los pros- 
critos, escuelas á los ignorantes; en medio de las 
cotidianas guerras, intimaba la tregua y proporciona- 
ba la paz, sustituía á los guerreros los religiosos, opo- 
nía los monasterios á la inmoralidad; ella fué la 
causa de que el valor, ejercido en degollarse entre her- 
manos, se santifícase bajo la bendición celeste, yendo 
á rechazar á la media luna de las cúpulas de Cons- 
tan ti nopla y de las plazas de Sicilia, de Mallorca y 
de España.» «Uno de los caracteres más marcados 
de esta sociedad religiosa es el haber tomado á su 
cargo los deberes de la sociedad civil y hecho por 
inspiración lo que por reflexión introdujo la civili- 
zación más tarde..... Consérvanse los restos del saber 
en los conventos, donde los futuros sabios hallarán 
las únicas escuelas del tiempo, y los aldeanos las de 
la mejor agricultura; establécense congregaciones 
para recogerá los niños expósitos, para cuidar á los 
enfermos, para asistir á la inocencia en peligro, para 
redimir á los cautivos.» «El poder civilizador del 
Cristianismo, el ejemplo de las franquicias legal- 
mente adquiridas y tenazmente defendidas, la diaria 
experiencia y los consuelos debidos á todo infortunio, 
valieron á la Edad Media la gloria de hacer surgir un 
nuevo mundo, una nueva vida de espíritu y de senti- 
miento, y de imprimir distinto rumbo á la imagina- 
ción y á la inteligencia.» 

Así juzga á la Edad Media el ilustrado Cantú, á 
quien nadie se atreverá á tildar de fanático ni de 
oscurantista. 

Bien empapado el maestro de estas ideas, que son el 
fiel trasunto de aquel período histórico, podrá expli- 
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car mejor la marcha de los pueblos que en él figuran, 
sus principales acontecimientos y sus personajes 
más notables. 

Deshecho ya el Imperio romano de Occidente, que- 
daba todavía en pie el de Oriente, el cual duró diez 
siglos más, cuyo período constituye la Edad Media. 

Preciso es dar á conocer á los alumnos, aun cuan- 
do sea á grandes rasgos, y haciendo uso constante 
del sincronismo, así la marcha que iba siguiendo el 
Imperio de Oriente, como la de los varios (Estados 
que se habían formado de los países que constituye- 
ron parte del derruido Imperio de Occidente. 

Vayanse describiendo las rivalidades de los dos 
Imperios, después de la división hecha por Teodosio, 
las cuales dan pie á la primera embestida de los vi- 
sigodos, mandados por Alarico, facilitando la inva- 
sión general de los bárbaros. Los visigodos quedan 
al fin dueños de España; los francos, de la Galia, y los 
ostrogodos y los lombardos dominan sucesivamente 
en Italia; los anglos y los sajones se establecen en 
la Bretaña, que, dividida primero en varios reinos, 
vino á constituir una sola monarquía en tiempo de 
Egberto el Grande. 

Entretanto, estaba en continuas luchas el Imperio 
de Oriente, no sólo con algunos pueblos de Europa , 
sino también con otros del Asia y del África; había 
además sufrido terribles luchas civiles, que debilita- 
ban horriblemente sus fuerzas, y fueron el preludio 
de su inevitable aniquilamiento. 

Otros pueblos venidos del Norte, y entre ellos los 
normandos, hicieron sus correrías y dominaron en 
algunos países de la Europa central y meridional; 
pero otro, sobre todos, procedente del Asia, se pre- 
sentó imponente y amenazador á principios del si- 
glo viii, vigoroso por sus fuerzas y por-su afán de 
conquistas, y fanático por la nueva doctrina que le 
había enseñado Mahoma: era el pueblo árabe, el cual 
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se hacía temer de los Estados europeos . Dueño ya de 
una parte del Asia y del norte del África, dejó muy 
reducidos los límites del Imperio de Oriente y se 
apoderó de nuestra España. Después de los gloriosos 
tiempos que había alcanzado, al entrar en un pe- 
ríodo de decadencia, quedó ésta oculta, por algún 
tiempo, por el brillo de las ciencias y de las artes, á 
las que con tanto provecho se había dedicado. 

Entretanto, en Europa Carlomagno reconstituía el 
antiguo Imperio de Occidente, aunque no con los 
mismos límites que tuvo el romano. Poco duró, pero 
fué lo bastante para que pudiera imprimir, como lo 
hizo, un grande impulso á las ciencias y á las letras, 
elementos poderosos de la civilización. 

El feudalismo, que se iba extendiendo más ó menos 
por los Estados de Europa, fué comprimido por la 
fuerte mano de Carlomagno; pero obtuvo después, 
aunque no en igual escala en todos los países, un 
poderío tal, que los reyes se vieron obligados á favo- 
recer más la representación de los pueblos, para po- 
der hacer frente á las demasías de los señores feu- 
dales. 

La Italia, dividida en varios Estados, unos inde- 
pendientes y sujetos otros á dominaciones extranje- 
ras, tuvo que sostener varias y sangrientas guerras. 

La Alemania, queriendo arrogarse derechos que 
no podía tener sobre la Iglesia, ocasionó las terribles 
luchas conocidas con el nombre de las investiduras, 
las cuales terminaron, gracias principalmente al ca- 
rácter enérgico del gran papa Gregorio VII y á los 
mismos pueblos, que hicieron frente á la tiranía de 
los emperadores. 

A principios del siglo decimotercio, los mongoles, 
originarios de la raza de los hunos, trastornan el 
Asia con una rápida y formidable invasión, que tal 
vez no hayan visto otra igual los siglos, infunden el 
espanto en Rusia, y fundan la Horda de Oro, junto 
12 
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al Mar Caspio. Cuando su jefe Tchengis-Kan murió 
en 1239, había recibido presentes de mil príncipes 
tributarios. Sin embargo, el Imperio fué perdiendo 
rápidamente su importancia. En el último tercio del 
siglo decimocuarto, le da nueva vida Tamerlán, que 
gana á Bayaceto la famosa batalla de Ancira; pero 
este segundo Imperio se desvaneció aún más pronto 
que el primero. 

Hágase fijar bien la atención de los alumnos en el 
grandioso hecho que se verificó en los siglos undéci- 
mo, duodécimo y decimotercio, suscitado por la vi- 
va fe religiosa de aquellos tiempos, y que dio resulta- 
dos, en varios conceptos, eminentemente provecho- 
sos, esto es, las Cruzadas, empresa militar muy co- 
losal, que tenía por objeto arrancar de los infieles y 
librar de profanaciones el santo sepulcro de Nuestro 
Señor Jesucristo y demás lugares santificados con su 
divina presencia. Hecho que por sí solo bastaría para 
hacer notable la Edad Media 

Al grito de ¡Jerusalén! y ¡Dios lo quiere! se acome- 
tió tan gigantesca empresa, que, como dice el con- 
cienzudo escritor D. José María Quadrado, «fué pre- 
sentada como sublime proeza al exuberante. ardor de 
los guerreros, como honrosa vía de rehabilitación á 
los pecadores, como santa bandera de concordia entre 
los pueblos cristianos y como remedio heroico á las 
irrupciones del islamismo, atacándole en el centro 
de sus conquistas.» «El sentimiento religioso, fecun- 
do siempre en maravillas, rara vez ha producido un 
movimiento tan grandioso é irresistible como el de 
las Cruzadas. No se sabe qué admirar más, si sus 
campañas, dignas de la epopeya más que de la his- 
toria, ó su imponderable trascendencia en beneficio 
de las naciones. » 

Durante la relación de estos notabilísimos hechos, 
será conveniente referir la situación respectiva de 
los varios pueblos más notables de aquella época, 
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hasta verificarse en el año 1453 la caída de Constan- 
tinopla, ó dígase del Imperio de Oriente, en poder de 
los turcos, acontecimiento que da fin á la historia 
de la Edad Media. 

Imposible es estudiar la historia de la Humanidad, 
sin estudiar á la par la influencia de la religión sobre 
la misma, y mucho más lo seria en el período his- 
tórico en que nos ocupamos; por esto indispensable 
es que el profesor vaya reseñando, en períodos más 
ó menos largos, según lo exijan los acontecimien- 
tos, la marcha de la Iglesia, paralelamente á la de la 
sociedad civil, en sus puntos mas culminantes. 

Al empezar la Edad Media, nos encontramos con 
notables adelantos que había hecho el Cristianismo 
entre los pueblos invasores: los francos fueron con- 
vertidos en tiempo de Clodoveo, esposo de Santa 
Clotilde; los visigodos, en el de Recaredo, que abjuró 
el arrianismo en el tercer concilio toledano; los lom. 
bardos, en el de Agilulfo, esposo de la princesa ca- 
tólica Teodolinda ; los anglo-sajones, en el de Etel- 
berto, cuando estaban ya establecidos en la Gran 
Bretaña, y los pueblos de la Germania, que comen- 
zaron á ser evangelizados á últimos del siglo vi. «La 
Iglesia— como dice el Dr. Rubio y Ors— ganaba á los 
bárbaros, no tan sólo por medio de la predicación, sino 
por la belleza de su moral, las magnificencias de su 
culto, su benéfica intervención en todos los actos 
de la vida privada y pública, y el ejemplo de sus 
santos.» A lo que podemos añadir que, como Dios 
suele valerse de los débiles y sencillos para avasa- 
llar á los fuertes, muchos de los monarcas converti- 
dos debieron su nueva fe al poderoso y benéfico 
ejemplo de sus excelentes y católicas esposas, ejem- 
plo que trascendía eficacísimamente á la conversión 
de los pueblos. 

Continuó más adelante la conversión de otros 
pueblos de la Germania, y la de los sajones no se 
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completó hasta el principio del siglo íx; á la de 
éstos siguió la de los pueblos escandinavos, que 
no puede darse por terminada hasta principios del 
siglo xi. La conversión de los principales pueblos 
eslavos costó la sangre de muchos mártires; la Igle- 
sia de Polonia sufrió varias vicisitudes, siendo su 
estado floreciente á mediados del siglo xi, en cuyo 
tiempo puede darse también por finalizada la con- 
versión de los húngaros. La Rusia quedó hecha cris 
tiana á mitad del siglo x, y en el último tercio del 
xiii lo quedó la Prusia. 

Mientras en Oriente la Iglesia católica tenía que 
vencer ciertas dificultades que le creaban la influen- 
cia y el poder de los emperadores, en Occidente vivía 
con una independencia que, á la vez que facilitaba 
su desenvolvimiento interior, favorecía su acción 
sobre los pueblos, más que nunca necesitados entonces 
de dirección, protección y enseñanza. En este tiem- 
po se van estableciendo y desarrollando las Órdenes 
monásticas, verdaderos focos de moralidad, de la- 
boriosidad y saber., cuyos civilizadores beneficios 
jamás agradecerán bastante los siglos que les han 
sucedido. Acertadamente se ha dicho que fueron 
en aquella época los monasterios una verdadera arca 
de salvación para las letras y las artes. 

Á mitad del siglo viii, y durante el pontificado de 
Esteban III, con la donación hecha por Pepino el 
Breve á la Santa Sede, del Exarcado, de la Pentó po- 
lis y hasta de veintidós ciudades, empieza el po- 
der temporal de los Papas. Entretanto, «para bien de 
los pueblos no unidos entre sí por ningún lazo po- 
lítico ni ningún interés internacional, y para que la 
Iglesia pudiera cumplir mejor su doble ley provi- 
dencial, la dirección moral de la sociedad y la sal- 
vación de las almas, se concentra y se robustece 
cada vez más la autoridad en las personas de los 
pontífices». 
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De tristes y trascendentales consecuencias fué el 
asma de Oriente, provocado por Focio, patriarca in- 
truso de Constantinopla, y llevado completamente á 
cabo por Miguel Cerulario, con el cual quedó la 
Iglesia de Oriente separada de la de Occidente, sien- 
do la causa principal de la ruina del Imperio bizan- 
tino y predominio de la dominación musulmana en 
las regiones del Asia occidental. 

Pasa después la Iglesia un largo período de aflic- 
ción y amargura con motivo de las luchas con los 
emperadores de Alemania, la traslación de la Santa 
Sede á Aviñón y, por último, el deplorabilísimo cis- 
ma de Occidente. 

Las muchas y terribles pruebas por que pasó la 
Iglesia, evidencian completamente su institución di- 
vina, que, de no serlo, no hubiera permanecido in- 
cólume, ni h integridad del dogma, ni la pureza de 
su doctrina moral, ni habrían surgido de ella tantas 
y tan admirables instituciones, origen de grandes 
bienes, y en las que se formaron un crecidísimo nú- 
mero de santos. 

Hágase conozcan y respeten los alumnos los nom- 
bres de aquellos distinguidísimos personajes que 
produjo la Iglesia durante este período histórico, 
cuya eminente ciencia y muy heroica virtud tras- 
cienden sobre todos los siglos y países. 
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CARTA XXV 



Reflexiones sobre la Prehistoria y las cuatro < 
des de la Historia.— (Historia moderna.) 



Cada una de las edades históricas, mi estimado 
Domingo, presenta marcadamente una faz distinta, 
producida en parte por el cúmulo de causas prepa- 
radas en los tiempos que han precedido, y en parte 
por las que de nuevo se le van presentando. En la 
historia moderna se verifica esto de una manera es- 
pecial; porque á las causas ordinarias que obran so- 
bre la Humanidad, se agregan los efectos de grandes 
invenciones y descubrimientos que le dan una acti- 
vidad, masque extraordinaria, frenética, vertiginosa. 
Esto ha producido un adelanto asombroso en los in- 
tereses materiales, en desequilibrio con los intereses 
morales, habiendo recibido los últimos, duranteeste 
■iodo histórico, dos terribles golpes: el que produ- 
el protestantismo, que es la rebelión de la razón 
itra la autoridad de la fe, y el de la Revolución 
ncesa, que es el desenfreno de las pasiones contra 
misma razón. 
VI explicar el profesor cada uua de las edades de 
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la Historia, no deje olvidada la relación de los prin- 
cipales descubrimientos é invenciones, haciendo ob- 
servar á sus discípulos los efectos más notables que, 
en distintos conceptos, hayan producido. General- 
mente son poderosísimos instrumentos para el bien 
y para el mal, según el uso bueno ó malo quede ellos 
haga el hombre. La grandísima facilidad con que los 
quques de vapor y los ferrocarriles nos transportan 
con extraordinaria rapidez á lugares sumamente dis- 
tantes, llenan el mundo de celosísimos misioneros, 
acelerando el día en que se pueda decir: Hay un solo 
pastor y un solo aprisco. 

Sinteticemos en brevísimas frases la historia mo- 
derna, primero en el concepto civil ó político, y des- 
pués en el religioso ó eclesiástico, para dar á conocer 
mejor á nuestros alumnos, desarrollando simultá- 
neamente y dividiendo la explicación en los perío- 
dos convenientes, la marcha de la Historia desde los 
dos puntos de vista, y la influencia recíproca de es- 
tas dos corrientes. 

Caído el Imperio bizantino, y ostentándose triun- 
fante en Constantinopla el poder de la media luna, 
no tardaron en probar los turcos á extender su domi- 
nio por el centro y mediodía de Europa, y por una 
parte del Asia, quedando incorporadas al Imperio la 
Siria, Palestina y Egipto. Amenazada nuevamente 
la Europa de una invasión formidable, quedaron los 
turcos derrotados en la famosa batalla de Lepanto, 
después de la cual entró el Imperio en un período de 
decadencia; pero rehechas sus fuerzas en el reinado 
de Mahometo IV, puso en alarma á la Europa, hasta 
que, vencidos sucesivamente los turcos en Viena, 
Buda y Mohacz, sufrieron quebrantos considerables, 
de los cuales no han podido jamás reponerse. 

España, que durante la Edad Media había hecho 
un brillantísimo papel, principalmente en sus gue- 
rras contra los árabes, tiene también en la moder- 
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na sus períodos gloriosos. A ella se debe en gran 
parte el descubrimiento de un nuevo mundo; á ella 
se debe completamente la cristiana civilización que 
coronó su obra, habiendo contribuido no poco á tan 
felices sucesos la unión de los reinos de Aragón y 
Castilla y las eminentes cualidades de sus católicos 
monarcas Fernando é Isabel. 

Este acontecimiento honra sobremanera á nuestra 
patria. Leemos en una interesante Memoria sobre es- 
te glorioso suceso, escrita por nuestro buen amigo 
D.Ramón Albo y Calvaría, los siguientes párrafos, 
que por sí solos bastan para evidenciar mi aserto: 
«Compárese la historia de todos los conquistadores 
del mundo con la de los españoles en América, y se 
verá la inmensa diferencia que hay entre unos y otros, 
en favor de los últimos. No se encontrará nación al- 
guna que, políticamente hablando, presente un pa- 
sado tan glorioso como ostenta España, esculpido en 
leyes indelebles de buen gobierno, en los tres prime- 
ros siglos de su dominación en América. Ella le dio 
su religión, sus hijos, su idioma y sus costumbres; 
la colonizó y la organizó, y un siglo después de su 
descubrimiento portentoso, contaba con numerosas 
ciudades y pueblos, magníficas catedrales y otros 
edificios é instituciones de ciudades europeas, y te- 
nía cinco arzobispados y veintisiete obispados; es 
ir, había pasado del estado salvaje á pueblo civi- 
tdo, partícipe de los bienes de la cruz del Redeu- 
, por medio del bautismo.» 
irande era el poderío de España durante el rei- 
lo de Carlos I y V en Alemania, y no lo era me- 
¡ en el de Felipe II; pero fué decayendo en el de 
i sucesores Felipes III y IV y Carlos II. Una gue- 
de sucesión que estalló á la muerte del último 
narca de la dinastía austríaca, produjo un des 
mbramiento en nuestra patria, la cual sólo con 
uerzos titánicos pudo terminar de un modo glo- 
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rioso y heroico su guerra de la independencia, arro- 
jando de la Península á los franceses que tan villa- 
namente la habían invadido y dejando eclipsadas las 
glorias de Napoleón I. 

Se ha dicho con fundado motivo que la historia 
de España llega á ser la historia del mundo, pues sus 
hechos han tenido siempre gran resonancia en todos 
los demás pueblos. 

Portugal, durante el período de la historia moder- 
na, quedó agregado por algún tiempo al reino de 
Castilla. Los portugueses se hicieron célebres como 
marinos y como soldados en el último tercio del si- 
glo xv. Dilatadísimas posesiones tuvieron en Ultra- 
mar, sobre todo en la India y en la América meridio- 
nal; pero pequeño era Portugal para sostener un 
dominio tan extenso; así es que, á pesar de sus ex- 
traordinarios esfuerzos, no pudo conservarlo. 

La Francia disputó á la España importantes pose- 
siones, sobre todo la del reino de Ñapóles, y después 
de muchos perjuicios y grandes derrotas, fueron los 
franceses expulsados de la península italiana. 

Ciñendo Carlos I, además de la corona de España, 
las de Alemania y Países Bajos, tuvo que resistir la 
rivalidad de la Francia, las confederaciones de los 
Estados de Italia y las rebeliones que en Alemania 
y en otros Estados ocasionábanlas doctrinas de Lu te- 
ro, las cuales vinieron á ser para muchos príncipes 
un poder despótico, que muy pronto pusieron en prác 
tica, lo mismo en Alemania, que en Suecia, Dinamar 
ca y Prusia; superando á todos Enrique VIII, al esta- 
blecerlo en Inglaterra, y más adelante la inicua Isabel. 
Bajo distintas formas, aunque basadas en los mis- 
mos principios, producía aquella doctrina los mis- 
mos efectos en Suiza, en Flandes, en Polonia y en 
Escocia, estremeciendo en Francia la monarquía más 
compacta y el trono más popular que entonces exis- 
tían. La España se libró de muchos de los citados 
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efectos. Quien sepa estudiar sin pasión la Historia, no 
juzgará con dureza el reinado de Felipe II. 

Después de una guerra de treinta años, durante la 
cual lucharon entre sí varias de las potencias de Eu- 
ropa, se celebró la paz de Westfalia, en la cual se es- 
tableció el equilibrio europeo, que dificultaba el que 
pudiera una nación sobreponerse á las demás, medio 
eficacísimo para evitar muchas guerras. 

Separada entretanto la Inglaterra del movimien- 
to continental, sintió los efectos de una revolución 
que llevó al cadalso á su rey Carlos I, no tardando, 
sin embargo, muchos años en verse restablecida la 
monarquía. 

Las eminentes cualidades de hombre de gobierno 
que adornaban á Luis XIV, bastaron para que du- 
rante su reinado ejerciera la Francia grande in- 
fluencia sobre los demás países de Europa, mien- 
tras la España iba recorriendo un período de deca- 
dencia. 

Por muerte de Carlos II quedaba vacante el trono 
de España. Resultó de esto una guerra de sucesión, 
en la que tomaron parte varias naciones de Europa. 
La subida de uno de los contendientes, Carlos, 
al trono de Austria, aceleró la paz, que se firmó en 
Utrecht, quedando la corona de España para Felipe 
de Anjou, nieto de Luis XIV de Francia, y resultando 
nuestra patria desmembrada de algunas de sus po- 
sesiones. 

Dos reinos relativamente modernos iban adqui- 
riendo un desarrollo grande é inesperado: la Prusia, 
cuyo principal impulso se debió á Federico II, y la 
Rusia, que lo debió á Pedro I. 

Notábase en todas las naciones un verdadero f re - 
nesí por las mejoras materiales. Hombres de ideas 
subversivas en el orden religioso y en el civil, eran 
los consejeros de los monarcas, así en Viena, como 
en París; así en Lisboa y en Madrid, como en Ná- 
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poles. «Una ligera y presuntuosa ciencia — dice don 
José M. a Quadrado— se alzó con el monopolio de la 
ilustración y, empezando por cortesana, acabó por 
hacerse demagógica, volviendo contra los tronos 
sus mismos dones. Sus resultados se dieron á cono- 
cer en la sangrienta y devastadora Revolución fran- 
cesa.» 

Los Estados europeos fueron perdiendo sus colo- 
nias, y el Nuevo Mundo, que la Europa había civili- 
zado, abandonó la tutela de su padre, el mundo 
viejo. 

Lo que acabamos de decir referente á la marcha 
civil y política de los pueblos durante la Edad Mo- 
derna, es más que suficiente para que conozcamos 
que existe una relación íntima entre ella y la que 
seguía la Iglesia católica. Precisa que demos sobre 
ésta una ojeada que, aunque corta, sea atenta al 
propio tiempo. 

El protestantismo, que no es otra cosa, como dice 
Balmes, sino el odio á la autoridad de la Iglesia y el es- 
píritu de secta; que proclama el libre examen en ma- 
terias religiosas, produciendo en su seno una di- 
visión inconmensurable; que da para combatirlo una 
arma tan poderosa como la que empleó el célebre Bos- 
suet, tal es la de: tú varias, y lo que varía no es la 
verdad; el protestantismo, en fin, bandera de rebe- 
lión levantada por un fraile apóstata y de cualida- 
des nada honrosas, fué causa de la perdición de los 
fieles de muchos pueblos, germen de irritantes tira- 
nías y causa de sangrientas luchas. 

Combatir un mal de tanta trascendencia, y cuya 
propagación favorecían circunstancias especiales del 
siglo xvi, fué tarea constante de la Iglesia católica, 
la cual, firme como una roca inquebrantable, para 
sostener la pureza del dogma y los fueros de la mo- 
ral, no cedió ni á las amenazas ni á los halagos de 
los poderosos, quienes, para dar rienda suelta á sus 
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pasiones, y movidos por la codicia, protegian la 
entrada y el desarrollo del protestantismo en sus 
Estados. 

Gloria es de la Iglesia la celebración del concilio 
ecuménico de Trento, que fijó y definió, de suerte 
que no dejara lugar á dudas ni á erradas interpre- 
taciones, todos los dogmas de la Iglesia católica, y 
en especial los más combatidos ó negados por los 
protestantes; y se ocupó, además, en la reforma de la 
disciplina y de las costumbres, ora poniendo eficaz 
remedio á los abusos existentes, ora tomando pre- 
visores y oportunos acuerdos para asegurar los re- 
sultados de dicha reforma en el porvenir. 

La Iglesia católica, siempre fecunda en dar al 
mundo instituciones destinadas á hacer frente á los 
males morales ó materiales que acosan á la Huma- 
nidad, opuso á la rebelión de Lutero y sus secuaces, 
contra el Papa y todo principio de autoridad, la ín- 
clita Compañía de Jesús, fundada por San Ignacio de 
Loyola; la cual, á pesar de las calumnias que sobre 
ella se han echado, ha sido indudablemente para la 
Iglesia una de las más poderosas defensas, y para la 
sociedad un valioso elemento de moralidad y de ilus- 
tración verdadera. 

Gon otras instituciones religiosas ha fomentado la 
Iglesia el bien moral y material de la sociedad, du- 
rante este período histórico, délas cuales me conten- 
taré con citar solamente algunas, sin temor de que 
nos presenten otras, en parangón, ni los protestantes, 
ni los llamados librepensadores, ni nadie de los que 
pretenden hallar fuera del Catolicismo instituciones 
capaces de acallar las necesidades que aquejan á los 
pueblos y á los desvalidos. ¿Quién no conoce el ejér- 
cito de heroínas que forman las hermanas de la Ca- 
ridad y el sinnúmero de misioneros que, á costa de 
un continuado sacrificio, cuyo término es no pocas 
veces el de su propia vida, han llevado á todas las 
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partes del mundo la luz del Evangelio, y con ella el 
germen de la civilización? 

¿Por qué de esos héroes y de las benéficas institu- 
ciones á que pertececen no ha de hablar muy parti- 
cularmente la Historia? ¡Consagra gran número de 
páginas á la memoria de los conquistadores, que con- 
vierten dilatados países en cementerios, y no tiene 
en muchos casos una palabra de gratitud para los 
que salvan á miliares de personas la vida del cuerpo 
y la del alma, y las convierten en seres que conocen 
á Dios, le alaban y glorifican, y trabajan en provecho 
de sí mismos y de sus semejantes! 

Bastan estas indicaciones, que bien sabrá ampliar- 
las todo profesor celoso é ilustrado, no olvidando al 
propio tiempo que las decisiones de los Concilios y 
las encíclicas de los Papas, serán siempre para la 
Humanidad la única y segura guía que la conducirá 
por buen camino, y el arca donde se conservarán 
siempre los principios de eterna verdad y justicia, 
en que estriba el bienestar de la sociedad, de la fa- 
milia y del individuo. 



CARTA XXVI 

Reflexiones sobre la Prehistoria y las cuatro edades 
de la Historia.— (Historia contemporánea ) 



La presente, querido mío, más que carta, debes 
considerarla como una postdata añadida á las tres 
últimas. De esto puedes deducir que de necesidad 
debe ser breve, y por lo mismo lo será. 

Considero terminada la historia moderna con la 
Revolución francesa, y esto por lo que atañe á la 
Historia Universal, y por lo tanto con la guerra de 
la independencia, en cuanto se refiere á nuestra Es- 
paña. Han desaparecido ya de la faz de la tierra los 
hombres que figuraron en dichos acontecimientos. 
En los que han seguido tras éstos, han tomado una 
parte más ó menos activa muchísimos de los que 
todavía viven. El apasionamiento por los bandos 
que han militado ó están militando en este último 
período histórico, no procede siempre de las ideas; 
no es raro, y más bien asaz frecuente, que tenga su 
origen en los intereses materiales. De aquí nacen dos 
obstáculos para que la historia contemporánea sea 
objeto de la primera, así como de la segunda ense- 
ñanza. El uno estriba en la dificultad de descubrir 
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la verdad de los hechos cuya narración viene envuel- 
ta en la densa niebla formada por los vapores de la 
pasión, y que sólo el tiempo es capaz de disipar. Es 
el otro la facilidad con que el profesor se expone, 
por grande que sea su previsión y prudencia, á herir 
la susceptibilidad de los padres, ó dígase de las fa- 
milias de sus discípulos, que, aun sin fundado moti- 
vo, podrían darse por aludidas en determinadas 
frases. 

Se dirá tal vez que de esto no puede librarse del 
todo un profesor de Historia, por la analogía que 
existe entre dos ó más hechos ocurridos en épocas y 
aun en países distintos. Cierto; pero el peligro es 
mucho más remoto y son muchísimo más fáciles de 
aplicar en tal caso los recursos de la prudencia. 

Es poco menos que imposible tratar en la escuela 
ó en el aula de la historia contemporánea, sin que 
en la explicación de ésta se involucre más ó menos 
la política. Para que los profesores se convenzan de 
la necesidad que hay de evitar á todo trance este gra- 
vísimo riesgo, me valdré de palabras revestidas de 
mayor autoridad que las mías. Uno de los más ilus- 
tres pedagogos de nuestra época, y de los que más 
clara y acertadamente han tratado muchas é impor- 
tantes cuestiones de educación, monseñor Dupan- 
loup, dice que tiene arraigada profundamente la 
convicción de que la educación no debe ser política, 
y cita en corroboración de este principio las siguien- 
tes frases de un filósofo escritor contemporáneo suyo, 
al cual tributa entusiastas elogios: *No se habla á los 
niños de política, sino cuando se trata de extraviarlos. 
Dejemos obrar en esta parte á la religión cristiana, la 
cual les da la única lección de política adecuada á su 
edad, cuando les enseña d amar, d respetar y d obe- 
decer.» Finalmente, M. Thiers, cuya autoridad no re- 
cusarán los que disientan de mi opinión sobre este 
tan interesante punto, pronunció esta bella, con- 
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cienzuda y sentida frase: «Guardémonos de confundir 
la ciencia con la política, perturbando la una con la 
otra, y de exponer la juventud d las convulsiones que 
nos agitan. No llevemos tan cerca de ese volcdn el apa- 
cible asilo que encierra nuestros más caros objetos, es 
decir, nuestros hijos.» 

Lo dicho basta para convencerse de cuan conve- 
niente es que se prescinda en la primera y en la se- 
gunda enseñanza de dar á conocer á los alumnos la 
historia contemporánea. Lo más que podría tolerarse 
sería dar como un índice de los acontecimientos de 
aquel período, sin calificativos de ninguna clase. 



CARTA XXVII 

Método y procedimientos para la enseñanza de la 
Historia en las escuelas de párvulos y en las de 
instrucción primaria elemental. 



Mi apreciado Domingo: Las ideas vertidas en mis 
cartas anteriores son, á mi entender, el verdadero 
fundamento pedagógico para la enseñanza de la His- 
toria, así para la instrucción secundaria, como para 
cada uno de los tres grados en que se divide la pri- 
maria. Al buen criterio del profesor dejo el fijar la 
dosis que debe tomar de cada uno de aquellos ele- 
mentos educativos, y hasta la forma especial de pro- 
pinarlos, según las circunstancias especiales de su 
clase ó escuela, para asegurar más un éxito comple- 
tamente bueno. Esto no obsta para que me ocupe en 
la presente, y en alguna otra de mis cartas, en los mé- 
todos y procedimientos que considero conveniente 
emplear para la enseñanza de la Historia en cada uno 
de los grados ^en que se divide la instrucción prima- 
ria y en las aulas de segunda enseñanza. 

En las escuelas, donde la educación debe prevale- 
cer sobre la instrucción de una manera especialí- 
sima, y la edad de los alumnos no permite que se 
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les cuenten los sucesos formando una larga y com- 
pleta serie, es necesario que se presenten á su na- 
ciente, pero viva imaginación, cuadros muy ani- 
mados de escogidos hechos históricos, no sólo 
bien descritos oralmente, sino que impresionen 
además el sentido de la vista por medio de lámi- 
nas de correctos dibujos y con buen gusto ilumi- 
nadas. 

Este es el lenguaje más inteligible y conveniente 
para los parvulillos; así se aumenta su curiosidad, 
se ejercita sin esfuerzo su memoria y van acauda- 
lando de un modo asombroso, pero natural, un cre- 
cidísimo número de útiles conocimientos referentes 
á la Historia. 

Pasando ahora á tratar de las escuelas elementa- 
les, forzoso me será distinguir la escuela ó escuelas 
de las localidades en donde no se halle establecida la 
útilísima institución de las escuelas de párvulos, 
de aquellas que felizmente se hallan dotadas con 
un elemento tan valioso para la educación é instruc- 
ción de la tierna infancia. 

Empezaré por las primeras, esto es, por aquellas 
cuyos alumnos han tenido que empezar su instruc- 
ción en las mismas, sin otros previos conocimientos. 

En ese caso, la enseñanza de la Historia empezará 
siguiendo el mismo método que se ha indicado para la 
clase de párvulos; pero atendiendo á que la capacidad 
de los niños es mayor, por razón de su edad, conven- 
drá que el Maestro procure, en vista del tiempo de que 
puede disponer, detallar un poco más los accesorios 
del hecho que describa, dejar entrever las relaciones 
que existen entre épocas distintas y hacer ejercitar 
un poco más el raciocinio de los niños por medio de 
las preguntas que al efecto les dirija. 

No soy amigo de que se aumente, y menos de un 
modo inconsiderado, el número de asignaturas que 
constituyen el programa de la primera enseñanza; 
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pues esto no es otra cosa que dar más vida á lo 
accesorio en detrimento de lo principal y llenar la 
cabeza de los niños más bien de palabras que de 
ideas. Sin embargo, considero de muchísima utilidad 
que en las escuelas elementales, ya sean de aquellos 
puntos en que no falte la enseñanza para los párvu- 
los, ya de aquellos en que se carece de este impor- 
tantísimo elemento de la educación del niño, se 
consagre una pequeña parte del tiempo de clase á 
ejercicios semejantes á los que se emplean en las 
escuelas de párvulos; pues si la escuela elemental se 
halla en el primero de los citados casos, la necesidad 
de no olvidar lo aprendido exige la modificación que 
propongo; modificación que, por otra parte, viene á 
llenar esa laguna que queda entre la escuela de pár- 
vulos y la superior. 

Permítaseme que haga aquí una digresión que juz- 
go necesaria, y sobre la cual reclamo la atención de 
mis dignos comprofesores en la primera enseñanza . 

Los conocimientos que en la escuela se dan á los 
párvulos, no pueden pertenecer á determinadas ma- 
terias, sino á todas, absolutamente á todas, ya que 
el niño en aquella edad va adquiriendo las ideas á 
medida que se le van presentando los objetos, y es 
su cabeza como un almacén en donde se amontonan 
los conocimientos adquiridos, sin orden, hasta cierto 
punto, y por lo mismo sin clasificación alguna. Pasa 
el niño á laclase elemental; su edad no baja ya de 
seis años, su inteligencia es más vigorosa, ya no es 
novicio en el arte de discurrir, no divaga tanto su 
imaginación, su atención se fija más fácilmente, 
aprecia mejor el significado de las palabras é in- 
quiere con más gusto el por qué de las cosas; por 
eso se ha creído que era ya llegado el momento de 
presentarle el estudio bajo un aspecto, si así puede 
decirse, más científico. 
- La lectura, materia considerada secundaria en la 
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clase de párvulos, desempeñará en la nueva clase un 
papel importante; el estudio de la Religión y de la Mo- 
ral adquirirá mayor desarrollo; ahora empezará la 
escritura en su verdadera significación; la Gramática 
castellana se estudiará bajo un plan sencillo, metó- 
dico, pero completo, y, finalmente, la Aritmética dará 
un paso muy adelantado, sin perder por esto de vista 
su carácter elemental. En una palabra, los principios 
fundamentales del saber humano se ven en este gra- 
do de la enseñanza perfectamente delineados. Ya el 
almacén no es sólo un montón de objetos: ya ha en- 
trado en él la clasificación, elemento de orden y de 
claridad; está todavía poco provisto, pero tiene la 
más esencial, y eso bien colocado. Pasa, por fin, el 
niño á la escuela superior, donde la hay, y en ella 
recibe el complemento de su primera instrucción, y 
en la que entra de lleno el estudio de la Historia. 

Dejemos para otras cartas el hablar de este última 
grado de la instrucción primaria, y á las reflexiones 
ya hechas añadiré alguna más con referencia á la 
enseñanza de la Historia en las escuelas elementales. 

Los medios deben siempre guardar cierta propor- 
ción con los extremos, y en el caso en que nos ocupa- 
mos, el medio es de tal naturaleza, que está sujeto á 
variaciones de las que están libres los extremos. Veá- 
moslo: los extremos, es decir, la escuela de párvulos 
y la superior, la primera por los principios peda- 
gógicos, generalmente admitidos, y la segunda por 
las disposiciones legislativas, tienen marcados sus lí- 
mites; mas el medio, que lo constituye la escuela ele- 
mental, admite el ser ampliada con alguna ó algunas 
de las materias de la superior, entre las cuales se 
comprende la Historia: esta misma ampliación puede 
ser más ó menos extensa; modificaciones ó variacio- 
nes que pueden depender de varias causas, tales co- 
mo el existir en el pueblo escuela de párvulos, el 
número más ó menos crecido de alumnos concurren- 
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tes, el asistir ordinariamente más ó menos años al 
establecimiento, circunstancias especiales de la loca- 
lidad, el contar ó no el Maestro con uno ó más au- 
xiliares y otras causas de diversa índole. Ahora bien; 
dadas estas circunstancias, es innegable que, exista 
ó no escuela de párvulos en el pueblo, es de todo 
punto conveniente que no pase ni un solo día sin 
que, en concepto de clase general, dejen de recibir 
los niños una lección más ó menos corta, á juicio 
del Maestro y según lo exijan las circunstancias de 
la escuela, y por los mismos procedimientos que se 
emplean en la de párvulos, para darles aquellos co- 
nocimientos que seles acostumbra ]dar en las mismas; 
pues de este modo, el niño desde que entra por pri- 
mera vez en la escuela, hasta que definitivamente de- 
ja de recibir la instrucción primaria, va adquiriendo 
los conocimientos que le son más importantes en los 
usos comunes de la vida; pero de un modo graduado y 
acomodado siempre al vigor de sus facultades inte- 
lectuales. Esta enseñanza debe darla el Maestro en 
lecciones colectivas. Y como entre las materias con 
las que se amplía la instrucción primaria elemental 
se cuenta, como tengo dicho, la Historia, y es sin du- 
da ella la que más se presta á ejercer la acción edu- 
cativa, de aquí el que deba darle el Maestro la ma- 
yor importancia que permita la razonada distribu- 
ción del tiempo y del trabajo. 



CARTA XXVIII 

Método y procedimientos para la enseñanza de la 
Historia en las escuelas de instrucción primaria 
superior. 



Llegamos ya, por fin, mi estimado Domingo, al pun- 
to en que á la enseñanza de la Historia se le puede 
dar todo el desarrollo que permiten los estrechos, 
pero justos limites, de la instrucción primaria, esto 
es, en la escuela superior. 

Entusiasta partidario de estas escuelas, por haber 
tenido la honra de dirigir durante dieciséis años la 
de la ciudad de Manresa, la más antigua y la única 
que fué por mucho tiempo de esta provincia de Bar- 
celona, y haber podido apreciar de cerca los favora- 
bles resultados de esta clase de establecimientos; aje- 
no á toda pasión mezquina, pues marché siempre en 
completa armonía con los Maestros de las escuelas 
elementales, así públicas como particulares, de aque- 
lla localidad, y habiendo sido además uno de los fun- 
dadores del Colegio de segunda enseñanza, cuyas cla- 
ses de Geografía y de Historia desempeñé durante 
trece años; me siento obligado á exponer, siquiera 
como fruto de mi experiencia, la marcha que en mi 



— 199 — 

pobre concepto debe seguirse para la enseñanza de 
la Historia en las mencionadas escuelas. 

Uno délos grandes errores, mejor diría absurdos, 
en que con más frecuencia se cae, así en la prime- 
ra, como en la segunda enseñanza, es que al trazar 
el plan del desarrollo que se puede dar á la de cada 
una de las materias ó asignaturas, no se tiene siem- 
pre en cuenta el tiempo de que se puede disponer 
para la clase, y el que necesita el alumno para el 
estudio de cada una de las asignaturas á que se de- 
dica. Cuando se prescinde de éstos datos (que por 
desgracia no es cosa muy rara), ocurre lo que al 
pintor que se propusiera trasladar al lienzo un pai- 
saje y fuera pintándolas figuras, casas, árboles, etc., 
dando á cada objeto la dimensión que se le anto- 
jara, sin calcular la que respectivamente correspon- 
día á cada uno, comparándolos todos entre sí y no 
perdiendo de vista la dimensión del cuadro. El 
adefesio que de esto resultaría no deja de verse al- 
guna vez, comparando unos con otros los programas 
y textos de las asignaturas, cuya agrupación com- 
prende cada uno de los cursos de un determinado 
período de enseñanza. 

Pues bien; teniendo en cuenta las precedentes ob- 
servaciones, y considerando que, por regla general, 
los alumnos de la escuela superior ingresarán en ella 
á la edad de diez años, permaneciendo en la misma 
hasta los trece, pues en su gran mayoría no pasarán 
á la segunda enseñanza, ya que para ellos especial- 
mente se crearon las citadas escuelas; suponiendo, 
además, que el Maestro tendrá un auxiliar, pues, á 
la par de serle indispensable, pueden sufragar este 
gasto los pueblos á los cuales por su importancia 
exige la ley el sostenimiento de una escuela su- 
perior, es indudable que el número de alumnos que 
contará la escuela, al abrirse después de las vaca- 
ciones, será de unos sesenta, número que, durante 
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el año (que podríamos llamar escolar, establecidas 
como están ya oficialmente las vacaciones) dismi- 
nuiría de unos veinte, bajas que fácilmente se cubren 
con los alumnos que ban terminado el estudio co- 
rrespondiente á la primera enseñanza elemental. # 
Esto es lo que constantemente observé en Manresa, 
en un período de años nada corto, siendo tres las 
escuelas públicas elementales, de cien alumnos pró- 
ximamente cada una, y siendo igual, cuando menos, 
el número de las privadas. Otras dos bases debo ci- 
tar, que son de grande importancia ó, mejor, de im- 
prescindible necesidad en las escuelas superiores, y 
que jamás faltaron en la que tuve la honra de diri- 
gir: primera, que no se permita en ellas el ingreso de 
alumno alguno que no se halle bien impuesto en 
todas las materias de la primera enseñanza elemen- 
tal completa, y segunda, que el ingreso, por punto 
general y sólo con excepciones muy motivadas, se 
verifique al empezar de nuevo las clases después de 
las vacaciones. Esto favorece eficacísimamente la bue- 
na marcha de la escuela superior y de las elemen- 
tales, y facilita el que sea más sólida la instrucción 
de los alumnos. Sin estas circunstancias, á lo menos 
sin la primera, no puede subsistir una escuela pri- 
maria que de veras merezca el calificativo de supe- 
rior. 

Dados estos precedentes, explicaré lisa y llanamen- 
te cómo, á mi pobre parecer, debe enseñarse la His- 
toria en una escuela superior, sin poder dar más 
garantía que la de los resultados obtenidos durante 
un período de años bastante largo. Yo bien sé que 
no ha de faltar quien piense: con las circunstancias 
en que se encuentra la localidad en que enseño, el 
plan que aquí se propone no es realizable. A lo que 
contestaré: convengo en eso, pues no hay tampoco 
medicamento, por bueno y eficaz que sea, que se 
pueda aplicar á todos los enfermos, sin excepción, en 
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la misma dosis ni en igual íorma. Las excepciones 
jamás destruyen la regla general. Al recto criterio 
del médico, y en nuestro caso del Maestro, corres- 
ponde hacer las modificaciones que exijan las cir- 
cunstancias especiales que se presenten. 

Considero los alumnos divididos en tres sec- 
ciones, siendo simultáneo el sistema de enseñanza, 
y destinando para la de Historia tres lecciones sema- 
nales, con la duración de cuarenta y cinco minutos 
cada una. Siendo indispensable no perder de vista 
que en esta clase de escuelas, así la edad, como las 
condiciones generales de los alumnos, no dan gran 
seguridad de que éstos puedan asistir á la escuela 
superior durante tres años, período dentro del cual 
podrían completar la instrucción que les es más con • 
veniente; se hace preciso que cada una de las tres 
secciones aprenda la Historia de manera que consti- 
tuya un todo completo, en sus perfiles generales; 
pero que vaya desarrollándose y presentando más 
detalles, á medida que va pasando de una á otra sec- 
ción, de modo que crezcan como por capas concén- 
tricas. 

Con este método se logra que los alumnos, ya en 
la primera sección, se formen una idea general de la 
historia, adquiriendo el conocimiento de los princi- 
pales pueblos que en ella figuran, así como de los 
hechos más trascendentales y de los personajes más 
notables; que al pasar á la segunda, al propio tiem- 
po que con el repaso queda más impreso en su me- 
moria lo que aprendieron en la primera, se ofrezca á 
su vista un horizonte más dilatado, puedan descen- 
der al estudio de importantes detalles y su inteli- 
gencia se halle en mejor disposición para compren- 
der y aprovecharse de las observaciones y reflexio- 
nes de útil aplicación que les hiciere su maestro; todo 
lo cual tendrá su complemento cuando el alumno 
forme parte de la sección tercera. Otra de las venta- 
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jas de este método es la de que los niños á quienes 
por cualquiera circunstancia no es posible, recorrer 
todas las secciones, con tal que hayan completa- 
do el estudio correspondiente á la primera, tie- 
nen ya una idea general y provechosa de esta ma- 
teria, aumentando su utilidad á medida que pue- 
den permanecer más tiempo en la escuela. Sólo me 
resta decir que me parece poco natural, y hasta casi 
violento, el método regresivo en la enseñanza de la 
Historia. 

Reunidos todos los alumnos alrededor del Maes- 
tro (en mi escuela de Manresa estaban sentados, con 
la debida separación de secciones, en una gradería, 
próximamente semicircular, formada de dos solas 
gradas), explica el profesor á la primera sección y 
pregunta á varios alumnos de la misma, y aun á 
algunos de las otras, para mantener más fija su aten- 
ción y ejercitar su memoria y raciocinio. Termina- 
do ya el tiempo destinado al efecto, que será el ter- 
cio del total señalado para la clase, pasará la sección 
citada, con el auxiliar, á colocarse en lugar lo más 
apartado posible; pero sin que esté fuera de la vista del 
Maestro. Mientras éste se ocupa en la segunda sec- 
ción, el auxiliar hace á los niños de la primera pre- 
guntas sobre lo que se les explicó en días anterio- 
res, principalmente en el último. Cuando la segun- 
da sección ha recibido ya la lección del Maestro, va 
á unirse con la primera, para ser, como ésta, pre- 
guntada por el auxiliar. Recibe entonces la tercera 
la lección del Maestro, finida la cual se hace el 
cambio general de clase. Así enseña el profesor, acó* 
modando su explicación á la capacidad de sus oyen- 
tes; así se oyen repetidas veces explicadas, y en dis- 
tintos casos aplicadas, las virtudes, en gran diversi- 
dad de circunstancias, que, así hieren la vivacidad 
de su imaginación, como inflaman sus corazones en 
amor á la bondad, á la verdad y á la belleza. De 
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este modo no se ve la Historia como se contempla 
un paisaje desde un tren que corre á gran veloci- 
dad; sino como lo hace el viajero que se para en 
su marcha cada vez que se presenta á su vista algo 
digno de ser detenidamente estudiado. 
Basta por hoy. 



CARTA XXIX 

Alguna observación más sobre la enseñanza de la 
Historia en las escuelas de instrucción primaria. 



Distinto debe ser el método de enseñanza de la 
Historia en las escuelas primarias del que se sigue 
en las de enseñanza secundaria, por requerirlo así 
la limitada comprensión de los niños, la mayor pre- 
ferencia que debe darse en aquéllas á la educación 
moral sobre la intelectual y el poco tiempo que los 
niños concurren á las mismas. Esto exige alguna 
aclaración, que reservo para otra de mis cartas. 

¿Qué provecho se sacaría de cargar, en sus cortos 
años, la memoria de los alumnos de nombres y de 
fechas, exigiéndoles además saber el riguroso orden 
cronológico de sucesión de todos los monarcas? 
Basta que conozcan la marcha general de la sociedad, 
y aquellos hechos y personajes que han influido de 
una manera notable en la carrera de la civilización. 
Debe el maestro tocar muy someramente aquellos 
períodos de la Historia donde no campea más que 
el crimen, manifestando cuánto le repugna tener 
que hablar de ellos y haciendo ver á los niños cómo 
la infamia y la execración pública, y casi siempre 
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un horroroso fin, han caído sobre los hombres de 
corazón perverso. Deténgase, empero, en la relación 
de aquellos hechos donde brilla la virtud, donde 
se encuentran excelentes modelos para hacer que 
arraigue en el corazón del niño un sentimiento no- 
ble y generoso. En la historia de España, por ejemplo, 
pásese como por encima de ascuas sobre los reinados 
de los godos Turismundo, Teodorico, Teudis, Teu- 
diselo, Viterico, mientras se hará una agradable 
detención al hablar de Recaredo, de Wamba, de los 
Reyes Católicos y de otros monarcas que han dejado 
á la posteridad muy apreciables recuerdos. Avive 
el maestro el amor patrio de sus discípulos al refe- 
rirles los hechos gloriosos de nuestra historia; sin 
embargo, entusiásmese más por la excelencia de 
aquellos cuyos héroes no ciñen coronas salpicadas 
de sangre humana. Gloria es de España la batalla de 
Pavía, pero aun es más glorioso para ella el Parla- 
mento de Caspe y el descubrimiento y civilización 
del Nuevo Mundo. 

Sentados estos principios, y teniendo en cuenta 
que muchos niños se ven precisados á abandonar la 
escuela sin haber podido recorrer en toda su exten- 
sión el estudio de las materias que en ella se ense- 
ñan, vamos á expone^ el orden con que, á nuestro 
entender, debe darse la enseñanza de este ramo. 

Después de unas ligeras nociones de Cronología, 
definida la Historia y dada á conocer su importancia 
á los niños para que emprendan con afición este es- 
tudio, se les enseñará su división en las tres gran- 
des edades, antigua, media y moderna, dándoles 
noticia de los principales pueblos, personajes y 
acontecimientos que más figuran en cada una de 
ellas, terminando con un reducido cuadro de la his- 
toria de nuestra patria. De este modo, el niño que 
frecuente poco tiempo la escuela, sabrá lo más indis- 
pensable, al paso que habrá recibido una útil pre- 
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paración el que tenga la suerte de poder continuar 
en ella. 

Visto esto, se pasará á hacer un estudio más de- 
tallado de la historia de España, dándole, no obs- 
tante, mayor ó menor extensión, según lo permitan 
la edad y disposición de los niños y demás circuns- 
tancias que el profesor debe tomaren consideración, 
sin detenerse en la historia contemporánea; pues, 
como tengo ya dicho en otro lugar, éste es terreno 
que difícilmente puede recorrer el Maestro sin las- 
timarse, y en el que, por otra parte, no es convenien- 
te entre el alumno por las razones que dejo consig- 
nadas en la carta xxvi de este libro. 

Estudiada ya la historia del país, se dará á cono- 
cer á los niños la universal, trazándosela 4 grandes 
rasgos, llamando su atención hacia aquellos sucesos 
de más interés para la sociedad, y particularmente 
hacia los que tienen una relación más directa con 
nuestra patria. 

Para que el niño se forme una idea de la marcha 
lenta, pero progresiva, de la civilización, creemos 
muy conveniente que se le haga una reseña crono- 
lógica de las principales invenciones y descubri- 
mientos, insistiendo especialmente en la influen- 
cia que los más notables han gjercido á favor de la 
Humanidad, enseñándole que, si bien es, al parecer, 
la casualidad la que ha revelado cosas importantes 
y por tantos siglos ignoradas, se deben, sin embar- 
go, al trabajo y al estudio los admirables efectos de 
todos los descubrimientos. Bello y poderoso estímu- 
lo es para los niños oir referir el origen de la brú- 
jula, de la pólvora, de la imprenta, déla vacuna, de 
los ferrocarriles, de los telégrafos eléctricos y de otros 
portentosos inventos. 

Para completar la instrucción de los alumnos en 
el interesante estudio que nos ocupa, se les explica- 
rá la historia del pueblo en donde se están educan- 
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do, que será generalmente el mismo que les vio na- 
cer. Por lo tanto, convendrá que, al encargarse el 
Maestro de la dirección de una escuela, se entere 
bien de la historia de aquel pueblo y de lo que en- 
cierre más digno de ser conocido, para hallarse en 
disposición de trasmitir con provecho estos cono- 
cimientos á sus discípulos. Referirá á éstos el origen 
seguro ó probable de la población, los hechos histó- 
ricos que en ella hayan ocurrido, les enseñará á co- 
nocer y apreciar sus monumentos, sus bellezas, sus 
glorias, los hombres que haya producido notables 
por su virtud ó saber, y hará que no ignoren sus 
tradiciones, deslindándoles, con discreción, lo cierto 
de lo fabuloso; sin olvidar jamás que cometerla un 
gravísimo acto de imprudencia suscitando recuerdos 
que pudieran avivar antiguos odios y disensiones. 
Esta ocupación será muy agradable al niño. Cuando 
esta práctica, establecida ya en alguna población im- 
portante, se vaya difundiendo, no veremos destruir- 
se con la mayor estupidez los monumentos más ó 
menos notables que conserva cada pueblo; el amor 
á nuestras glorias se desarrollará en el tierno cora- 
zón de los niños, no siéndoles más tarde indiferente 
la suerte de su patria. Finalmente, cuando un via- 
jero recorra nuestra Península, admirará que un 
niño pueda servirle de excelente guía para solazarse 
con los recuerdos y bellezas de todos los pueblos. 
También al Maestro le será muy ventajoso este es- 
tudio, porque le hará cobrar más afición al lugar 
donde debe pasar sus días, y en cambio del interés 
que con esta enseñanza probará tomar á favor de la 
población, se grangeará de la misma la gratitud y 
el aprecio. 

No desfallezcan los Maestros ante las dificultades 
que se les pueden presentar para introducir esta 
novedad, indudablemente útilísima, en sus escuelas; 
ya sea á las unas por la mucha, ya sea á las otras 
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por la poquísima importancia de la localidad en que 
enseñen; pues lo que no tiene importancia relativa 
para figurar en la historia general de un Estado, la 
tendrá quizá para una de sus provincias, y lo que no 
la tenga para éstas, la tendrá tal vez para el pueblo á 
que pertenezca el hecho, el monumento ola precio* 
sidad natural ó artística del personaje de que se tra- 
te. En nuestros días mucho y bueno se ha publica- 
cado en monografías, álbumes y revistas, noticias 
arqueológicas históricas, etc., sobre todo en Catalu- 
ña, en donde algunas Asociaciones dedicadas á hacer 
frecuentes excursiones científicas á las comarcas del 
Principado, han hecho públicas sus investigaciones. 
Esto, unido á las relaciones con personas ilustradas, 
puede proporcionar al Maestro medios suficientes 
para adquirir del pueblo en que ejerce la ense- 
ñanza un conocimiento tal, que comunicado á los 
discípulos, se les haga tan interesante como prove- 
choso. En estos casos, como en otros muchos, se 
verifícalo de querer es poder. Quiera, pues¡ muy 
de veras el Maestro, que mucho podrá. 
Basta ya de este asunto. 



CARTA XXX 



Cuatro palabras, como apéndice, sobre la enseñan- 
za de la Historia en las clases de instrucción se 
cundaria. 



Aun cuando, como lo sabes tú muy bien, queridí- 
simo Domingo, se ba escrito este libro especialmen- 
te para los profesores de primera enseñanza, á pesar 
de que en varias de mis cartas precedentes he inva- 
dido ya un poco el terreno de la segunda; no sé re- 
solverme á dejar por terminada mi tarea, sin consa- 
grar una sencilla epístola á este segundo período de 
la enseñanza, ya por los varios puntos de contacto 
que tiene éste con el primero, ya porque considero 
que los profesores de esta asignatura á quienes ahora 
me dirijo, no se desdeñarán de prestar oídos á la voz 
de uno de sus compañeros, que excusa su atrevimien- 
to con el derecho que le da la experiencia adquirida 
en la larga práctica en la enseñanza déla Historia, que 
data de cuando empezaron á establecerse los colegios 
con sujeción á las prescripciones de la ley de 15 de 
septiembre de 1845. 

Espero, pues, que cuantos profesores lean estas 
mis humildes observaciones, se dignarán meditar so- 

14 
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bre ellas, echando muy lejos de sí toda preocupación, 
buscando sinceramente la verdad, no dejándose lle- 
var de los caprichos de la moda, que también inten- 
ta ejercer su dominio en la enseñanza; y persuadién- 
dose que al exponer con entereza mis convicciones y 
al atacar con energía, pero sin acrimonia, el mal, lo 
hago exclusivamente para cumplir con el deber en 
que me considero de escribir tan sólo en defensa de 
la verdad y de la justicia, en provecho de la niñez y 
juventud estudiosa, y para el buen nombre del pro- 
fesorado. 

Conviene no descuidar los estudios pedagógicos, 
los cuales, por más que la ley (por una omisión inca- 
lificable) no los haga obligatorios á los profesores de 
segunda enseñanza, no dejan de serles en realidad in- 
dispensables. ¿Qué razón hay para que el niño, al pa- 
sar á los nueve ó diez años de la escuela de instruc- 
ción primaria elemental á la superior, deba continuar 
recibiendo una instrucción educativa, y bajo la di- 
rección de un Maestro que indispensablemente ha 
de haber estudiado la Pedagogía, y para que se pres- 
cinda de estas circunstancias cuando su nuevo estu- 
dio sea la segunda enseñanza? Que esto es un absur- 
do, y de gravísimas consecuencias, sólo no lo ve el 
que se empeña en cerrar los ojos á la luz del me- 
diodía. 

No da pruebas de mucha cordura el profesor que 
se propone enseñar á sus alumnos, así en cantidad 
como en calidad, más de lo que puede comprender y 
retener su débil inteligencia; obrar de esta manera es 
violentar la naturaleza, y esta violencia no se comete 
jamás, sin perjudicar el desarrollo intelectual y físi- 
co del alumno. Esto lo único que puede producir es 
raquitismo en el cuerpo y la pedantería en el esíp- 
ritu. 

No se nutre el cuerpo en razón de lo que se in- 
troduce en el estómago, sino de lo que bien se digie- 
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re; también el alma tiene su higiene y necesita to- 
mar su alimento en determinadas cantidades, bien 
condimentado y que se le dé tiempo para digerirlo 
convenientemente; de lo contrario, se la expone á in- 
digestiones que pueden serle fatales. En Historia, por 
ejemplo, una lección que comprende multitud de he- 
chos ó crecido número de fechas y de nombres pro- 
pios, puede producir una indigestión muy peligrosa. 
Los grados de la instrucción pública tienen mar- 
cadas sus fronteras, como las tienen los Estados; pa- 
sar á la otra parte de ellas y obrar como en territo- 
rio propio, es cometer una violación que más de una 
vez ha dado lugar á un casus belli: en la enseñanza, 
quien así obra da pruebas de una vanidad pueril, 
que sería más perdonable si no ocasionara una 
fatiga inútil y peligrosa á los alumnos, cuya edad 
les niega la robustez que les supone su Maestro. En 
la falta de humildad se halla el origen de muchos 
males de que adolecen aquellos profesores que bus- 
cando más bien su propia gloria que el provecho de 
sus discípulos, hacen gala de sus conocimientos, y 
procuran más el brillo deslumbrador de algunas 
pocas inteligencias privilegiadas, que la modesta, 
pero sólida, instrucción de la mayoría de sus 
alumnos. 

No debe perderse de vista que la segunda enseñan- 
za no está exclusivamente destinada á preparar á los 
alumnos para el ingreso en los estudios superiores ó 
de facultad; sino que desde el cambio radical del 
plan de la Instrucción pública, en 1845, y en cuantas 
variaciones se han hecho desde aquella época hasta 
nuestros días, constantemente se ha sentado el prin- 
cipio de que ala segunda enseñanza es propia especial- 
mente de las clases medias, ora pretendan sólo ad- 
quirir los elementos del saber indispensables en la 
sociedad á toda persona regularmente educada, ora 
intenten allanarse el camino para estudios mayores 
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y de adquisición más difícil.» «A la segunda ense- 
ñanza corresponde robustecer las facultades con que 
dotó al hombre ia Naturaleza; si esta enseñanza fuere 
escasa, el joven, mal preparado, carecerá de fuerzas 
para acometer más arduas tareas; si, por el contrario, 
sobrepujase d lo que pueden resistir sus tiernos años, 
quedará abrumado bajo el peso de tan penosa carga, 
y embotándose su entendimiento, serán inmediata- 
mente consecuencia el hastio del saber y la ignorancia. 
Se necesita calcular con tino la dosis de instrucción 
que le conviene, y dársela por grados, conforme se va 
haciendo capaz de recibirla.» «Se ha seguido por nor- 
ma el suministrar á los jóvenes aquellos conocimien- 
tos que naturalmente propenden á formar su corazón, 
ejercitar su entendimiento, desenvolver sus facultades y 
perfeccionar su gusto; en una palabra, que asientan so- 
bre sanos y sólidos cimientos su educación moral, re- 
ligiosa y literaria.* Ésta era la mente del gobierno, y 
éstas eran las bases en que asentábala segunda en- 
señanza en su plan de estudios de 17 de septiembre 
de 1845. — En el preámbulo de la vigente ley de Ins- 
trucción pública de 1857, se declara que los estable- 
cimientos de segunda enseñanza son de interés ge- 
neral, y que además de servir para preparar á loa 
jóvenes que se dedican á las facultades mayores y las 
escuelas especiales, y de completar la educación de 
las clases acomodadas, difunden la instrucción en 
todas las de la sociedad. También el decreto de 25 
de octubre de 1868 se opone al empeño de considerar 
la segunda enseñanza como una serie de estudios 
preparatorios, siendo el conjunto de conocimientos 
que debe poseer el hombre que no quiera vivir aisla- 
do y fuera de una sociedad en que los principios y 
las aplicaciones de la ciencia intervienen de un mo- 
do importante hasta en los menores actos de la vida 
pública y doméstica En una palabra, todos los go- 
biernos que se han sucedido en España desde 1845, 
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en que se instituyó la parte del ramo de instrucción 
pública conocida con el nombre de segunda enseñan- 
za, hasta nuestros días, que en puntos muy impor- 
tantes en materias de instrucción han disentido 
completamente en el modo de considerarlos, han 
opinado del mismo modo respecto de ser dos los fines 
de aquella clase de enseñanza, circunstancia que no 
debe perder de vista el profesor de Historia, pues de 
ella se deduce claramente que la enseñanza de esta 
asignatura no conviene sea excesivamente tecnológi- 
ca, si así puede decirse. La cuestión, por ejemplo, 
de cuál es la verdadera fecha de las dos ó tres que 
citan varios historiadores con referencia al día ó año 
en que ocurrió un hecho importante, puede ser un 
objeto digno de estudio para los alumnos de facul- 
tad; pero muy inoportuno para los de segunda en- 
señanza; pues sería para ellos tiempo mal empleado, 
ya que harto escaso lo tienen para adquirir de la 
Historia conocimientos de utilidad más práctica. 

Muchas son las ciencias y las artes de que por 
necesidad ha de hablar el profesor de Historia, y aun 
algo también el texto, por elemental que sea; pero 
huyan sobre todo, así el Maestro, como el autor del 
libro, de caer en la vanidad de hacer gala de gran- 
des conocimientos en cualquiera de las referidas 
eiencias ó artes; pues para dar á conocer los adelan- 
tos de aquéllas, ya sea haciendo relación á la Huma- 
nidad en general ó á un país en particular, se ha de 
decir con la mayor claridad y brevedad lo más pre- 
ciso; de lo contrario, vendría á ser la asignatura de 
Historia una enciclopedia universal, enseñada á los 
niños en tres lecciones semanales y en el corto pe- 
ríodo de ocho meses; cuya pretensión sería, por cier- 
to, incalificable. 

Así como el Hacedor Supremo ha sujetado todas 
las cosas á número, peso y medida; ajuste también 
el profesor sus explicaciones, no sólo al tiempo de 
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duración que tiene destinado para la clase, sino tam- 
bién al número positivo de días lectivos de que puede 
disponer durante el curso, dejando prudentemente 
algunos de ellos para los repasos indispensables; pe- 
se la importancia relativa de los pantos de que debe 
tratar en sus lecciones, para dar á cada uno la que le 
corresponda, y, Analmente, tome la medida de la capa - 
cidad que, por término medio, tienen sus alumnos, 
para poner más fácilmente á su alcance la materia 
que les enseñe. 

En sus explicaciones, hable lo precisamente nece- 
sario, á fin de que le quede el mayor tiempo posible 
para preguntar individualmente á los alumnes. Esto 
le dará ocasión para aclarar lo que no hayan com- 
prendido bien, le hará conocer el grado de disposi- 
ción intelectual de cada uno de ellos, y no pocas 
veces, al través de sus contestaciones, del tono de su 
voz, de su mirada y de sus movimientos, descubrirá 
el estado de su espíritu, su temperamento y otras 
de sus cualidades, de cuyo conocimiento puede sacar 
grandísimas ventajas para su educación: y digo su 
educación, porque el profesor de Historia que ins- 
truyera sin educar, comprenderla muy mal su mi- 
sión elevada, y daría pruebas de tener uu espíritu 
poco levantado. 

Esto y mucho de lo que tengo dicho en otras de 
mis cartas, bastará, atendida la índole de este libro, 
para dar A conocer lo más conveniente al buen des- 
empeño de la enseñanza de la Historia en las aulas 
de instrucción secundaria. 



CARTA XXXI 



Conclusión. 



Mi estimadísimo Domingo: Hora es ya de poner 
fin á mi correspondencia pedagógica, concretada ala 
enseñanza de la Historia en las escuelas. Confieso 
que está escrita con la mejor voluntad; pero mucho 
dudo que lo haya sido con buen acierto. Si la esca- 
sez de dotes intelectuales se puede suplir en parte 
con la experiencia adquirida en el ejercicio del ma- 
gisterio, desde los más floridos años de la vida, hasta 
la edad provecta; algo habrá en lo que tengo escrito 
que pueda dar de sí alguna utilidad. 

Bien lo sabes tú; pero conviene que lo sepan asi- 
mismo los que me honran leyendo estas pobres 
cartas. Mis canas, aunque señalen que estoy ya en el 
invierno de la vida, no son , no, indicio de que el frío 
se haya apoderado de mi corazón; arde todavía en él 
con todo su vigor la sagrada llama del entusiasmo 
por la buena educación é instrucción de la niñez y 
de la juventud estudiosa; me llenan de gozo, como 
al que más, cuantos adelantos han hecho las dos 
grandes ramas de la Pedagogía; y deploro, en cambio, 
de todas veras, que tanta habilidad y tanta belleza 
se semejen á aquellos edificios de esbelta y preciosa 
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arquitectura, que encantan al espectador; pero que 
haeen temblar al que los contempla, sabiendo que 
descansan sobre movediza arena: peligro inminente 
de venirse abajo y sepultar entre los escombros á 
sus moradores. No es esto decir que dicho peligro sea 
general; pero digo, sí, porque lo he examinado dete- 
nidamente y sin prevención de ninguna clase, que 
van apareciendo con lamentable frecuencia, no sólo 
en el extranjero, sino también en nuestra patria, se- 
ñales evidentes de que se falsean los cimientos de la 
educación verdadera. 

La causa de estas fatales tendencias es, no diré 
el desdén, sino más bien el odio con que se mira al 
Cristianismo, verdadero restaurador de la dignidad 
del hombre, de la felicidad de los Estados, de la 
tranquilidad de la familia, y de la paz y sosiego del 
individuo. La soberbia y las pasiones innobles son 
los jefes que dirigen esta cruel guerra contra la re- 
ligión del Crucificado, y entre los que se alistan en las 
filas de aquellos hay no pocos á quienes se halaga con 
seductoras y falaces palabras, ó se los amenaza con 
los denigrantes apodos de retrógrados, oscurantistas 
é ignorantes. Apoderarse de la instrucción es el ob- 
jeto principal de sus ataques, y su táctica es tan 
hábil, que muchos les ayudan en su obra, hasta in- 
conscientemente, porque en caso necesario fingen 
proteger lo mismo que en realidad persiguen. 

Breves y sencillísimas serán las observaciones que 
dejaré aquí apuntadas, para que mis lectoros se fijen 
bien en ellas y las mediten. Y cuenta que no me 
olvido de que el objeto de este libro es la enseñanza 
de la Historia; muy al contrario, por lo mismo que 
lo tengo presente, y que sé que esta asignatura es de 
las que más se prestan á los altos fines de la educa- 
ción, por esto deseo con toda mi alma que no obren 
á la ligera mis jóvenes comprofesores, abandonando 
las sólidas é imperecederas verdades sobre las que 
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debe descansar aquella grande obra, para sustituirlas 
con falsos principios ó temerarias negaciones. 

¿Bastará que sea muy antigua una cosa para que 
se la deseche por rancia ó rutinaria? Muy antiguo, 
por cierto, es el sol, y muy antigua es también la 
creencia de que al hombre y á los seres que pueblan 
la tierra les son indispensables su luz y su calor; 
sin embargo, jamás llegará la presuntuosa ciencia 
humana á darle al sol un sustituto. ¡Es muy limitado 
el poder de la criatura para cambiar el orden esta- 
blecido por el Criador! 

Lo mismo sucede con las verdades eternas que 
por una tradición constante ha conservado la Huma- 
nidad, y con aquellas que se hallan escritas en los 
Libros Sagrados, las cuales resultan evidentemente 
confirmadas por el cumplimiento de las profecías, 
y de otros mil modos, antes y después de la venida 
de Jesucristo. En vano intentará el hombre basar 
fuera de ellas la verdadera civilización, la verdadera 
libertad , el verdadero progreso, ni la verdadera 
educación. Los efectos de sus innovaciones serán 
siempre contraproducentes. No lo dudéis, mis queri- 
dos comprofesores: multipliqúense las escuelas, di- 
fúndase cada día la instrucción por todas las clases 
sociales; pero instruyase y edúquese, sin tomar por 
base el Catolicismo; y lejos de aumentar la morali- 
dad que se busca y el bienestar que se apetece, ve- 
réis marchar ambas cosas en rápida decadencia. ¿Lo 
dudáis todavía? ¿No os convencéis de que, quitada 
esta base, le ha de quedar por precisión á cada edu- 
cador el derecho de sustituirla por la que bien le 
plazca? ¿No ha de producir necesariamente esto el 
desorden, la confusión, la anarquía, el caos? Hay 
además, entre muchas pruebas, otra que tampoco 
tiene réplica: es la de tina constante experiencia. 
¿No se ha visto aumentar considerablemente, de 
medio siglo acá, así en el extranjero como en Espa- 



— 218 — 

ña, el número de establecimientos de primera y has- 
ta de segunda enseñanza? ¿Han mejorado las cos- 
tumbres? ¿Ha disminuido la criminalidad? Cual- 
quiera se reiría de quien diese á estas preguntas 
una contestación afirmativa. Si alguien alegase que 
hay otras causas que fomentan la inmoralidad, como 
la prensa corruptora y las artes dedicadas á fines 
denigrantes, le contestaría que los mismos princi- 
pios en que se quiere basar la educación, los mis- 
mos por los cuales se va desterrando poco á poca 
la religión de las escuelas, son también los mismos 
que conceden á la prensa y á las artes derechos é 
inmunidades hasta repugnantes al buen sentido. 

«El cuerpo usurpó el trono del espíritu, exclama 
Benot, y el esclavo irracional manda; las tinieblas 
reinan sobre la luz; ¡ojalá no vengan nuevos siglos 
de barbarie! ¿Es mejor el bienestar de los pueblos?» 

La Europa se ha transformado en un cuartel, y to- 
dos sus habitantes en soldados. Los males que esta 
produce no son para referidos. Los brazos, que deben 
ser los auxiliares del hombre, ahora parecen conver- 
tidos en su parte principal. Cuando las naciones con- 
sideran que las armas son el elemento más vigorosa 
de su vitalidad, dan señales evidentes de ser muy 
débiles sus fuerzas morales; están gravemente enfer- 
mas, pues se encuentran en un estado muy anor- 
mal. Son á millares las propiedades inmuebles, rús- 
ticas y urbanas, confiscadas por el pago de las con- 
tribuciones; á millares las familias emigran, es- 
perando poder ganar su sustento en alguno de 
aquellos países, ricos florones desprendidos de la 
corona de nuestra amada patria, adonde llevaron la 
civilización aquellos antepasados nuestros, moteja- 
dos hoy de ignorantes y fanáticos. ¡Perdonen nues- 
tros abuelos la ingratitud y la befa con que algunos 
de sus descendientes corresponden á los grandes y 
hasta sublimes ejemplos de virtud y de ciencia que, 
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en la paz y en la guerra, en la navegación y en el 
comercio, en las letras y en las artes, les legaron, 
gracias á la educación cristiana que recibieron! 

Perdonad, ilustres y esforzados predecesores nues- 
tros, á aquellos vuestros raquíticos é infatuados nie- 
tos, que trabajan, ya á cuerpo descubierto, ya sola- 
padamente, para privar á la educación, á la que pro- 
claman única salvadora de la sociedad, de la verdadera 
savia que puede comunicarle una virtud salutífera y 
eficaz: el Cristianismo; perdonadlos, repito, pues no 
saben lo que hacen. Si se empeñan en desvirtuar 
vuestras glorias, siempre marcadas con la honrosa 
señal de la Cruz, si este sagrado emblema lo arrancan 
ó lo retiran lentamente de la escuela, es efecto, bien 
lo sabéis, en pocos de diabólica malicia, pero en los 
más de supina ignorancia. Si de buena fe buscasen la 
verdad y estudiasen el Cristianismo seria y deteni- 
damente, se convencerían de que es el único podero- 
sísimo elemento de la educación; que no pone traba 
alguna al progreso de las ciencias, ni al lustre y es- 
plendor de las letras y de las artes; que no contraría, 
antes bien favorece, todo cuanto sirve al bienestar 
material del hombre, y que sabiendo que éste es uu 
compuesto de espíritu y materia, se interesa por 
mantener la armonía indispensable entre los dos 
componentes. 

Quitar de la educación el elemento cristiano, ó no 
darle el lugar preferente, es dejar á aquélla sin vi- 
gor, ó dejárselo muy escaso, para producir los frutos 
que de ella deben esperarse. La fe cristiana no apo- 
ca al espíritu, le impulsa á levantar más su vuelo; 
sin ella, no hubiera Colón acometido la atrevida em- 
presa de buscar un nuevo mundo con tres miserables 
carabelas; sin ella la civilización no hubiera llegado 
á nuestros antípodas; pues los hombres que allá la 
llevaron y la sostienen son hijos de la educación del 
todo cristiana, no de la que algunos van implantan- 
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do en las escuelas; sin ella no hubiera habido reyes 
tan sinceramente amigos del pueblo como un San 
Luis de Francia, un San Fernando y una Isabel la 

Católica de Castilla. Sin ella Sería nunca acabar, 

mi estimado Domingo y queridos lectores de este mi 
libro, si intentara acumular pruebas para demostrar 
lo absurdo (por no usar otra palabra más propia) que 
es empeñarse en eliminar de la educación, en todo ó 
en parte, el elemento eminentemente civilizador del 
Cristianismo . 

No es motivo suficiente, ni mucho menos, para 
querer obrar de aquel modo tan poco justo y tan des- 
acertado, el que pueda citarse algún período en la 
historia de ciertos países, durante el cual se haya 
dado poco impulso á la instrucción del pueblo, pues 
esto puede ser efecto de varias causas; pero jamás lo 
ha sido, ni lo será, la Iglesia católica, cuyos misio- 
neros donde plantan la cruz, levantan á su lado una 
escuela para sus neófitos. 

Yo apelo á los nobles sentimientos de mis aprecia- 
bles comprofesores, para que estudien (los que no 
lo hayan hecho ya) detenida, concienzudamente y 
en buenas fuentes la fatalísima tendencia, que de 
una manera indudable se observa, á disminuir, cuan- 
do menos, el inñujo del elemento cristiano en la edu- 
cación de la niñez y de la juventud estudiosa de 
nuestra patria, digna de mejor suerte; y convencidos 
que estén, como lo estarán, si obran con sinceridad 
y buena fe, de la necesidad de que sea aquel elemen- 
to la base principal de la educación, y por lo tanto 
de la instrucción de nuestros alumnos; se resuelvan 
decididamente, usando del indiscutible derecho que 
nos asiste, á emplearlo con el mayor celo en el cargo 
profesional que desempeñan, refiriéndome de un 
modo particular á los profesores de Historia, ya por 
ser la enseñanza de esta materia el objeto de este mi 
humilde trabajo, ya también por ser ella de las que 
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más se prestan á instruir educando, que es lo que 
hace nobilísima la penosa tarea del Maestro. • 

No abdiquemos, no, de nuestro honroso abolengo. 
Se ha calificado el magisterio de sacerdocio; sólo 
puede aplicársele este sublime dictado cuando coad- 
yuva á los santos y piadosos fines de la Iglesia. No 
obrar así, es profanar escandalosamente aquel nom- 
bre venerable. 

Y á ti, mi queridísimo hijo político, á quien van 
especialmente dedicadas estas sencillas cartas, sólo 
te encargo que si alguna vez el cansancio ó los dis- 
gustos, cosas inseparables, cada día más, del nobilí- 
simo ejercicio del magisterio, amenazaren entibiar 
el fervor de tu celo; recuerdes á Jesús llamando ha- 
cia sí á los niños, y esto enardecerá más el amor que 
les tienes; y donde hay amor no hay trabajo, dice 
San Agustín; á loque añade San Francisco de Sales: 
y si le hay, se ama en lugar de sentirse. Piensa que 
con razón se ha escrito que el Maestro trabaja para 
los hombres y aguarda sólo de Dios la recompensa; 
toma aliento leyendo alguna de estas mis cartas que, 
no tanto por lo que yo te digo en ellas, sino por lo 
que contienen tomado de escritores muy respeta- 
bles, reanimarán tus fuerzas fatigadas; sigue los im- 
pulsos de tu conciencia, ilustrada con la fe; no te 
amedrenten los que niegan las verdades reveladas, y 
se esfuerzan en imponer á los demás ridiculas uto- 
pias hijas de exaltadas y fantásticas imaginaciones; 
y ten la firme creencia, y ajusta á ella tus actos, que 
sólo cumple bien con su deber en la obra de la edu- 
cación, el profesor que trabaja con ferviente celo 
para la mayor gloria de Dios y el bien moral, inte- 
lectual y físico de sus educandos. 

Sea siempre el Divino Maestro tu constante guía. 

Muchísimo te quiere tu padre político, 

Ignacio Ramón Miró. 
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M. I. Si\: 

En cumplimiento á lo decretado por V. S. con fecha 4 de 
abril último, he leído atentamente la obrita titulada En- 
señanza de la Historia en las escuelas, escrita por D. Ig- 
nacio Ramón Miró, no habiendo hallado en ella cosa 
alguna que se oponga á las doctrinas de nuestra santa 
Madre la Iglesia Católica, Apostólica, Romana; juzgando, 
por el contrario, que, con seguir los Maestros las sabias y 
cristianas reglas que en dicha obrita se prescriben, logra- 
rán que sus discípulos saquen de la Historia lecciones 
útilísimas, aun para su bien espiritual. — Este, M. I. Sr.. es 
mi pobre dictamen, salvo siempre el más ilustrado de V. S. 

Barcelona 5 de noviembre de 1889. 

Ramón M. H de Magarola, Pbro. 



M. I. Sr. Vicario general de Barcelona. 



Barcelona 7 de noviembre de 1889. 

Vista la favorable censura que ha merecido la obra inti- 
tulada Enseñanza de la Historia en las escuelas, escrita 
por D. Ignacio Ramón Miró, concedemos permiso para 
que pueda imprimirse y publicarse. 

El Vicario general, 

Valentín Basart. 

Por mandado de su señoría, 

Dr. Jaime Bruguera, Pbro., Secretario Cancelario. 



